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Para María, gracias por ser como eres, por quererme tal y como soy,

por animarme día a día y admirarme, ojalá hubiera muchas más

personas como tú.
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Me tumbo en la cama tras una jornada de lo más estresante, eso sí, después de darme una buena ducha de agua caliente y estar raspando mi piel durante mínimo media hora. No creas que eso es por obsesión, qué va, es por necesidad. Luego me entenderás mejor.

Cuando salgo de la ducha, me seco bien el cuerpo y el pelo, no quiero coger una pulmonía, me pongo mi pijama favorito, uno de Hello Kitty, me tumbo en la cama, aunque primero cojo el libro de mi mesilla, lo abro por la página ciento cincuenta y dos y continúo leyendo durante un rato para evadirme de todo lo que me rodea.

La novela se llama La desaparición de Bella Henrick y es de esas novelas policiacas que hacen que no puedas dejar de leer. Me encanta hacerlo, y más si son libros de ese estilo, las historias ñoñas de amor no son lo mío, leer esas pasteladas tan irreales no me va. Ya sabes, chico conoce a chica, se enamoran a primera vista y viven felices para siempre. Aunque respeto a todas las personas que las leen, yo prefiero los asesinatos, el misterio y el drama.

Las novelas que más me gustan son aquellas en las que te pasas medio libro haciendo conjeturas acerca de quién será el malo de la historia y al final te sorprende ver si has acertado o no.

Me apasiona también la buena comida, aunque a mí personalmente no se me da mal cocinar, prefiero que lo hagan para mí, la música bailonga y el cine de acción. Soy algo maniática con la limpieza, ya sea personal como ajena, mal hablada, contestona, cabezona, no tengo filtro y soy todo un amor, irónicamente hablando. Muchos me odian, no lo voy a negar, y parece ser que no caigo bien de buenas a primeras, pero cuando me conoces un poco, te das cuenta de que amigas como yo, pocas.

Se puede decir que soy una persona auténtica, de las que va con la verdad siempre por delante, sin importar lo que piensen de mí, de ahí que lo que he dicho antes sea cierto, pero no me importa en absoluto.

Ser sincera a veces puede ser un arma de doble filo, porque a la gente no le gusta cuando lo que dices no es lo que quieren oír. Para muchos es un defecto, para mí… una virtud. Y lo mejor de todo es lo a gusto que te quedas una vez sueltas por tu boca todo lo que aparece por tu mente, aunque luego creas que te has pasado tres pueblos o que la has cagado.

Quizá, en ocasiones, me consideren prepotente o algo altiva, pero yo soy así y al que no le guste que no mire. Me cuesta confiar en las personas y aunque me gusta disfrutar con todo lo que hago, siempre tengo que analizarlo antes.

Solo tengo una fobia, y son… las cucarachas. Ese ser inmundo de seis patas, algunas con alas, marrones o negras, grandes o pequeñas… asquerosas por naturaleza. Y para colmo de los colmos a menudo, en mi trabajo, tengo que soportarlas.

Las pequeñas no me molestan tanto, doy un respingo cuando veo una, no lo voy a negar, pero he aprendido a tolerarlas. En cambio, las grandes… esas ya son otro cantar. Si veo una huyo como si estuviera viendo al mismísimo Lucifer. Imagínate que una vez en un trastero me cayó una encima y creo que grité tanto del susto que la gente que había allí pensaba que estaban desalojando el lugar por algún accidente. Todos se asustaron muchísimo, aunque yo la que más, claro que después, al enterarse de que había sido por una cucaracha, las miradas desagradables no las podían evitar. Ni que fuera la única persona a la que le dan miedo.

Te preguntarás cuál es ese trabajo que me hace toparme con cierto bicho, pues te lo aclararé. Podría decirte que trabajo de mujer de la limpieza, que también debe tener miga… pero no. Yo hago que se cumpla la ley, y se me da de puta madre.

Soy inspectora de sanidad y me encanta. Pero no soy una cualquiera, qué va… soy la mejor en mi trabajo, implacable, dura y la que más locales ha cerrado en todo Madrid. Soy peor que Míster Proper, mi lema es: Mi visita no tienes que temer porque todo limpio has de tener, y si ese no fuera el caso, te dejarás en multas el sueldazo.

Qué asco me da ir a un sitio lleno de mierda, pero qué placer siento al cerrarlo.

Es que la gente es de poco darle a trapo y al flis, flis. Pero para eso estoy yo, para llegar al lugar, notificar las infracciones y hacer que las resuelvan.

Hace unos años me saqué un Máster en Sanidad y Seguridad Alimentaria, porque no sabía qué hacer con mi vida. Había estudiado medicina, pero el amor me había atontado al terminar la carrera y tener que escoger una especialidad no me apetecía en aquel instante, por lo que ya no lo hice. Y tras acabar con aquella relación, una de esas de adolescente tonta o de joven pánfila, estaba tan saturada que decidí que tenía que reinventarme.

Así fue como una tarde, en un Frankfurt donde solía ir mucho con mi amiga Yoli, tuve una revelación tras ver como la grasa de la campana caía sobre la plancha que estaba debajo mientras cocinaban alimentos. Lo peor fue que después de aquel suceso, ellos servían la comida como si nada hubiera pasado, con esa grasa asquerosa que había caído de la campana extractora.

Y fue en ese mismo instante, en el que decidí que quería hacer del mundo un lugar mejor, en el que todos los locales donde se sirviera comida estuvieran impolutos.

Así que aprendí a evaluar los riesgos alimentarios, a elaborar planes de mejora y a aplicar la normativa vigente. Hice unas prácticas en un laboratorio, trabajé después unos años más en otro, y al final decidí opositar para obtener una plaza en el ayuntamiento. Lo tuve fácil porque, previamente, ya me había sacado la carrera de Medicina General, aunque luego no me especializara, así que, con estudiar un poco, bueno para ser sinceros bastante, logré aprobar y acceder a esa plaza tan ansiada.

Dejé mi puesto en el laboratorio y me sumergí en el mundo de la comida. Y desde ese momento me dedico a hacer inspecciones y auditorías para evaluar la higiene y la seguridad en el proceso de la manipulación de los alimentos, las condiciones donde estos se encuentran y que los locales tengan todo en regla cumpliendo con la normativa. En ocasiones también imparto cursos en empresas de asesoramiento para que cumplan con lo que deben.

Como puedes comprobar no me da la vida para aburrirme, por eso vivo sola, bueno… sola, sola, no, comparto mi piso con Bruno, pero de él ya te hablaré más adelante. Volviendo a lo de antes, no necesito a nadie en mi vida que me la entorpezca. Estoy centrada en mi trabajo y no todo el mundo comprendería lo que hago.

Soy demasiado exigente. También hubo una época en la que pensé en hacerme crítica gastronómica, pero después supe que no funcionaría, soy demasiado sincera, la mentira no existe en mi diccionario, y creo que ir a restaurantes con cinco estrellas Michelin y que te enseñen la comida en el plato no les iba a favorecer, les pondría muy mala puntuación, por muy bueno que estuviera, porque para mí, a pesar de que la calidad es importante, la cantidad también lo es, casi más, y dejarme un pastón en comer, para terminar en un Mc Donalds, no va conmigo.

Bueno, ahora que ya te he hablado de mí, te diré quién soy. Me llamo María Toscano, tengo treinta y seis años, me mudé a Madrid hace tan solo dos, y desde entonces trabajo aquí. Ya te he dicho que la mayoría de los dueños de restaurantes de por aquí me odian, y no les quito razón, pero yo cuando voy a un local, normalmente es por alguna alerta. No voy a hacer amigos, más bien voy porque… son unos cerdos. La gran mayoría no conservan los alimentos en condiciones, no tienen las instalaciones limpias y, en algunos casos, incluso ha habido intoxicaciones. ¿Qué puedo hacer en casos tan extremos? Si es que me lo ponen a huevo.

Una vez dicho todo esto, intento sumergirme entre las páginas de mi novela, hasta que suena mi móvil con un mensaje de Yoli.

Ella y yo somos amigas desde que éramos pequeñas, somos iguales, y eso ha fortalecido muchísimo nuestra amistad. Ella tampoco ve el momento de embarcarse en ninguna relación, y no lo entiendo, porque candidatos no le faltan, es un pibón, pero dice que soltera se está mejor, puede hacer lo que le dé la gana sin pedir permiso y eso tiene sus ventajas. Aunque lo cierto es que está obsesionada con su ex y eso no la deja avanzar.

Tenemos un grupo de WhatsApp llamado Las zorras del inframundo, en él estamos Yoli, Marta, a la que también conocemos desde pequeñas, Laia, que está se unió al grupo más adelante y yo. Todas estamos locas y somos lo peor.

Las conocí gracias a veranear en Madrid con mis abuelos y nunca he tenido mejores amigas que ellas, aunque tengan sus defectos.

Abro la notificación del grupo y Yoli ha puesto:

Yoli:




¡¡¡¡Chicas!!!! Mañana es viernes y ya sabéis que toca party, ¿quién se apunta?




Marta:




Yo no puedo, chicas, tengo guardia en la clínica.




Laia:




¡¡¡Yo, Yo!!! Necesito que me echen un polvo, porque estoy muy estresada.




Marta:




Uf… La estresada es María, 😜 seguro que está sobándola, hoy ha madrugado mucho, me la he encontrado en la cafetería de delante de la clínica, tenía una inspección en un chino que hay por ahí, y seguro que ha salido tarde, porque son unos guarros, y creo que ahí se debe de haber hinchado a sanciones.




Leo los mensajes mientras me río, cómo me conoce la muy zorra, no es porque fuera un chino, ni nada de eso, que a mí la raza no me importa en absoluto, pero cuando he entrado en el local, ha sido como si el demonio se hubiera apoderado de mí. Ya solo el olor a rancio cuando he accedido al lugar me ha hecho darme cuenta de que aquella visita se iba a alargar y no iba a ser agradable.

Decido contestar.

María:




Esos no eran chinos, eran cerdos, directamente… qué asco daba el sitio. Pero como no quiero hablar de trabajo, y siguiendo el hilo del tema que os atañe, os diré que claro que pienso salir mañana bailar, beber y follar si se encarta.




Todas estamos cansadas, así que damos por finalizada la conversación rápidamente y yo sigo un rato más con mi lectura antes de quedarme frita con el libro en mi cara.

Os voy a contar una cosa, y es que esa noche me trajo el mejor polvo de mi vida, pero también el mayor problema… así que lee atentamente que no te vas a aburrir.


  
UNO
Confesiones entre bollos y café
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Hoy ha sido un día de lo más relajado, solo trabajo de oficina. Y es que, tras una inspección, después queda lo peor, toda la burocracia de los expedientes impuestos al propietario del local, y un informe detallado de toda la visita, así que mientras lo escribo y lo reviso, me dan ganas de vomitar.

Grasa acumulada por doquier, comida sin etiquetar y sin frigorizar, alimentos en mal estado, enchufes peligrosos, utensilios de cocina no aptos para el uso, contaminación cruzada de alimentos… y podría seguir y no parar.

Cuanto más inmersa estoy en el expediente, menos me doy cuenta de que Yoli está de pie mirándome con cara de guasa.

—Qué concentradita se te ve, parece que estés mandando al chino al purgatorio, hija, con tanto teclear.

—Joder, qué susto me has dado, cabrona —suelto dando un respingo en mi silla—. En serio, tú no has visto esa cocina. —Yoli se echa a reír.

—Ni falta que me hace viendo tu cara de asco. He venido porque pasaba por aquí y he pensado que quizá te apetecería bajar a desayunar unos donuts de esos rellenos de crema.

—Bombas, se llaman bombas. Qué va, tengo mucho trabajo, y sabes que yo no como grasas saturadas. Solo me lo permito en ocasiones especiales, y no creo que hoy sea una. Aunque si querías que desayunara esas gordeces haberme traído algo que hubieras hecho tú.

—Uf… qué pereza, es que tú no me pagas por ellas, es mejor bajar a la cafetería y quién sabe, igual encuentras al amor de tu vida. —Dejo de teclear, la miro atentamente bajando un pelín mis gafas, unas que uso solo para el ordenador, y pongo los ojos en blanco.

—Igual encuentras tú al tuyo —se lo digo por chincharla como me está haciendo ella a mí, ya que sabe de sobra que esa idea tan preconcebida del amor no va conmigo.

—Quién sabe… —Ahora la miro mucho más atónita. ¿Cómo? No entiendo nada, si ella es como yo… no puede ser.

—¿Me he perdido algo? Porque hasta donde yo te conozco, odias las relaciones y todo lo que conllevan, así que ya me estás contando quién es él y de dónde coño ha salido —comento alzando la voz sin darme cuenta.

—Joder, qué directa. No es lo que tú crees, no me he enamorado ni nada de eso, es solo que quiero comprobar algo, necesito aclarar unas cosas, porque ya tenemos una edad… —La veo irse por los cerros de Úbeda y no sé qué es lo que le pasa, pero si ha venido hasta mi oficina a interrumpir mi trabajo es grave.

—Está bien, bajo contigo a comer bollería industrial, porque preveo que la voy a necesitar después de que sueltes la bomba.

—No es nada —dice cogiendo mi bolso de forma acelerada y tomando dirección a la salida.

Entramos por la puerta de la cafetería, una muy cuqui, de esas que tienen mil y un cafés de todos los sabores y bollería artesana, con muchas formas diferentes, aunque no por ello engorda menos. Yoli se acerca a la barra y pide un cappuccino para ella y un latte manchato con vainilla para mí, y una berlina en forma de estrella rellena de chocolate para compartir.

Nos dirigimos a una mesa en el fondo, aislada y tranquila.

—Bueno, ya estamos aquí, ahora desembucha —comento inquisidora, porque la actitud que tiene me desquicia.

—Joder, que no es nada, es solo que quiero que esta noche, cuando quedemos con las chicas, estés de mi parte cuando propongamos a donde ir. Hay un nuevo restaurante italiano que quiero conocer.

—¿Un restaurante? ¿O a alguien que trabaja allí? Sabes que a mí me da igual, yo solo quiero salir a bailar, donde vayamos a cenar no me importa, siempre que el lugar esté limpio, claro. Pero creo que la que te lo va a poner difícil es Marta, al final se ha apuntado a la fiesta, dice que no saldrá tan tarde como creía, y ya sabes que es muy especial con la comida.

—Joder, pues que pida una pizza vegetariana. Es que hay un chico que trabaja allí, y quiero verle. —Ya sabía yo que había algo tras esa petición.

—Si es que no me puedes engañar… —La veo agachar la mirada, algo raro en ella, aquí pasa algo más que no me explica—. Suéltalo ya, te vas a quedar más tranquila y yo dejaré de insistir, sabes que soy una cabezona y que no dejaré de preguntar. —Me mira atentamente y pone los ojos en blanco, sabe que no tiene escapatoria.

—No se te escapa ni una, ahora entiendo que seas tan eficiente en tu trabajo, joder. —Sonrío, me gustan las cosas bien hechas, aunque obviamente no soy perfecta, pero lo intento.

—No te enrolles más, y dime quién es él y en qué lugar te enamoraste, porque es obvio que, si vas a perseguirlo, cual acosadora, no ha sido de otra forma. —Se revuelve el pelo con nerviosismo y por fin abre la boca para soltar la bomba que lleva rato queriendo soltar.

—Es Edu, ha vuelto a la ciudad y por lo visto trabaja con un amigo suyo que ha abierto un restaurante, no sé más, pero necesito saber de él. —Me quedo en estado de shock, ¿Edu?

Te pongo al día en un periquete. Edu es el ex de Yoli, un chico guapo, de esos modelos de Calvin Klein, fuerte, moderno, estiloso, que se cree que todas las tías babean por él. A mí no es que me caiga mal, solo que me parece feo lo que le hizo a Yoli.

Se conocieron en el instituto, iniciaron una relación que era puro fuego, y yo hubiera dicho que eran de esos que se casarían y tendrían descendencia, pero tras él estudiar robótica, le ofrecieron irse a trabajar a Tokio y dejó aquí a mi mejor amiga, rota de dolor.

Él siempre decía que aquello no era un punto y final, sino que era un paréntesis en su relación, y la muy tonta lo creyó fervientemente, hasta que unos meses después le confesó que se había enamorado de otra y unos años más tarde descubrió que se había casado y que continuaba viviendo allí, lo que le hizo ver las cosas con claridad. El tiempo había pasado, él la había olvidado y su vida tenía que continuar. Desde entonces odia cualquier cosa que tenga que ver con el amor, o al menos eso creía yo hasta que ha mencionado al idiota de Edu.

—Ahora lo entiendo todo, aunque te voy a dar un consejo, que puedes seguir o no, yo en tu lugar le haría sufrir. Que vea en la mujer que te has convertido, un pibón en toda regla, y sea él quien se arrastre en el caso de que quiera algo contigo, porque hasta donde sabemos estaba casado, acuérdate.

—Ya, pero entiende que necesito verle, y respuestas también, porque fue él quien dijo que lo nuestro sería para siempre, que volvería, que eso era una pausa en nuestra relación, que me quería… —Ha cogido carrerilla y ya no la para nadie.

—Vale, para, para, para. No te fustigues más, ni te autoflageles. No vale la pena. Él decidió marcharse y que ambos continuarais con vuestras vidas, y decidió tener otra relación, dar un paso más allá, y olvidarse de ti. Ahora si quiere algo, que se arrastre.

Observo como Yoli lo piensa por un momento, y ve que tengo razón, por lo que iremos a cenar a ese lugar y haremos que se arrepienta de haber dejado escapar este tren que ahora mismo parece descarrilado y a punto de caer por un precipicio.


DOS
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Después de convencer a las chicas, Marta incluida, para ir a cenar a ese restaurante al que quería ir Yoli, hemos quedado que nos veríamos allí.

Preferimos ir cada una con nuestro coche porque si surge cualquier cosa no tenemos que depender de ninguna, lo que quiere decir que la que pille cacho, es libre.

Tras terminar en la oficina todo el papeleo del restaurante del señor Chen y decidir si comía una ensalada insulsa de la máquina de la sala de descanso o irme a casa, aunque eso implicara comer más tarde, decido que la segunda opción es más acertada y al finalizar mi jornada me dirijo a mi hogar.

No vivo muy lejos de mi lugar de trabajo, a unos quince minutos caminando, y me gusta ir así y no en coche porque así puedo hacer algo de ejercicio, además de no contaminar más aún la capa de ozono. Y es que a día de hoy conducir es complicado, con tantas pegatinas según el tipo de vehículo, y montar en patinete eléctrico no es lo mío, por no pensar en una bicicleta, eso sí que lo odio, hay que esforzarse pedaleando y no podría ir a trabajar con los tacones.

Al llegar abro la puerta de la portería, recojo el correo de mi buzón y subo a la tercera planta, donde se encuentra mi apartamento, uno que como ya te he dicho comparto con Bruno.

Cuando entro por la puerta me quedo parada ante tal desastre y mis nervios aumentan por momentos, espero que Bruno esté escondido, porque juro que le arrancaré la piel a tiras si lo pillo. El muy cabrón, porque no tiene otro nombre, me ha tirado una planta que me regaló Laia en mi cumpleaños, un regalo que por cierto no fue nada acertado, y ha esturreado toda la tierra por el comedor.

Voy en busca de la escoba, para recoger tal estropicio, cuando escucho su maullido quejicoso, porque al parecer le he pisado sin darme cuenta.

—¡Bruno! ¿Se puede saber qué haces ahí escondido? Es normal que te pise… Anda sal de ahí, que voy a recoger tu regalito de bienvenida. —Entonces me mira como si no hubiera roto nunca un plato y yo suspiro profundamente—. Qué hago contigo, ¿eh?

Lo dejo pasearse por mis piernas ronroneando, y le perdono por haberla liado parda, porque en el fondo, muy en el fondo, quiero a este bicho que tiene más pinta de rata sin pelo que de gato.

No te lo he dicho, pero Bruno es un gato egipcio, de esos hipoalergénicos, y es que una loca de la limpieza como yo no podía tener una mascota que tuviera pelo… Así que Yoli, Marta y Laia pensaron que no me vendría mal un gatito. Y el nombre se lo puse por un novio que tuve que se depilaba enterito. La cosa no terminó bien, pero cuando el gatito llegó a mi casa, siempre lo comparábamos con el susodicho y al final se quedó con su nombre.

No creas que me obsesioné con el Bruno humano, qué va, es que me resultó un nombre divertido. Del humano ni me acuerdo.

Yo soy así cuando paso página, lo hago sin mirar atrás, sin volver a abrir las tapas del libro. Hasta luego, ciao, arrivederci, finito… Ese es mi lema, si te he visto, no me acuerdo. Porque… ¿para qué voy a sufrir por un hombre? Si hay miles de cachivaches que dan el mismo o más placer y molestan menos.

Volviendo a mi cita con las chicas, una vez recogida toda la arena que había en mi salón, que no era poca, y dejado todo limpio como la patena, me dirijo a mi armario y busco un look arrebatador.

Camisa azul, pitillo negro, botas oscuras y mi pelo lo dejo suelto al viento. Me maquillo un poco con tonos suaves y me miro al espejo para ver el resultado final, alucino con lo que ven mis ojos, estoy buenísima. No te lo he dicho, pero no tengo abuela, no necesito a nadie que me adule, sé hacerlo por mí misma.

No pienses que soy creída ni presuntuosa, es solo que la vida me ha enseñado que mejor gustarte a ti misma y no esperar nada de nadie, porque, primero, sufres menos y, segundo, el resultado siempre será el esperado. Las mujeres somos fuertes, y no necesitamos príncipes que nos salven, sabemos hacerlo por nosotras mismas y así también nos decepcionamos menos. Porque seamos realistas, colgarme de un tío para que luego te prometa la luna y lo único que te dé sea arena de un desierto, no va conmigo.

No quiero pasarlo mal como lo hizo Yoli, que ahí donde la ves, tan fuerte, divertida y preciosa, sufrió lo suyo por el imbécil de Edu. Y ahora quiere fustigarse mirándolo como una boba, porque si cree que solo va a ir a ese restaurante a cenar y a que vea lo que ha perdido se autoengaña.

Estuvo tan pillada y enamorada de él que no lo ha olvidado y yo no soy tonta, pero también soy esa realidad que va a golpearla si se desvía del plan, que es ponerle la miel en los labios sin que pueda probarla.

Miro el reloj y es tarde, cojo mi bolso y mi abrigo, y me marcho no sin antes advertir a Bruno que si la vuelve a liar dormirá en la terraza.

Bajo a la calle y me quedo pensativa… Joder, he vuelto a olvidar donde he aparcado el coche… soy un desastre. Tengo parking, pero soy una comodona y prefiero aparcar en la puerta si veo sitio, aunque a veces lo hago en las calles colindantes y es entonces cuando se me va el santo al cielo y no recuerdo donde he metido el dichoso coche.

Un momento de lucidez llega a mí, por fin, después de cinco minutos de darle al coco y encuentro mi tan querido vehículo, un Ford Fiesta color granate, algo pequeño y práctico. Me adentro en él y arranco su motor, haciendo que me lleve a donde deseo, con las chicas.

Al llegar, como es algo tarde, me toca dar veinte vueltas hasta que encuentro un lugar para mi pequeño, uno en el que lo meto a tornillo, pero yo he dicho que cabe y lo hago entrar en ese sitio, si ha entrado tiene que salir, ¿no?

—Por fin, pensábamos que habías muerto entre papeles en tu despacho —dice Laia, que es una exagerada de tres pares de narices.

—Mira que eres burra, solo me he retrasado un poco y ha sido porque no encontraba aparcamiento. —Miro el local y desde fuera no está mal, no conocía este lugar, y mira que es raro que no conozca un restaurante.

—Vamos a entrar, anda, que tengo un agujero en el estómago, me ruge y todo. —Yoli donde tiene el agujero para rellenar es en otro lugar, pero no va a hacerlo con quien quiere, de eso ya me encargaré yo.

Entramos y viene una chica alta y morena, muy guapa, de origen oriental, me da a mí que esta es la mujer del susodicho, ella nos acompaña a nuestra mesa, nos da las cartas y se marcha.

Observo todo con atención, me viene de serie, parece un lugar limpio y curioso, así que podré comer tranquila. Yoli hace lo mismo, pero busca otra cosa, y Laia y Marta están enfrascadas en la carta que parece tener un millón de platos.

—¿En serio es esto necesario? Con tanta comida no sabes qué elegir, podrían hacer la carta más reducida. —Y aquí llegó Laia, la pobre no lo hace a posta, pero es que es una quejica, si no hubiera sido la carta, sería la comodidad de su silla o el espacio entre las mesas de los comensales.

—Pues a mí me parece que todo es lo mismo, pasta, pizza y más de lo mismo, diferentes salsas, pero es lo que tienen los italianos, ahora lo que me ha chocado es la china de la puerta —suelta Marta por la boca, si es que habla poco, pero cuando lo hace sube el pan.

—Ya estamos etiquetando, quizá no es china, sino japonesa, que no es lo mismo. —Ahora Yoli mira a Laia, claro la pobre qué iba a saber, y su mirada lo dice todo.

—Bueno, vamos a ver qué hay y decidimos, porque Yoli estaba muerta de hambre, aunque la carta no la ha mirado desde que la recepcionista nos la ha dado. —Ahora la mirada asesina me la echa a mí, es que me encanta, así que pruebo a chincharla más—. ¿Qué, has visto algo interesante? Porque por ahora lo que hemos visto es a una recepcionista muy guapa. —Ahora echa fuego por los ojos y yo me parto de risa interiormente, si es que soy un poco zorra, pero me ama igualmente.

—No, nada, vamos a mirar la carta, anda. —Ahora se ha quedado muda.

Observa la carta y la veo agobiada, ya sabía yo que no era buena idea, porque está decepcionada por no verlo, ¿qué creía? ¿Que iba a llegar, él iba a estar esperando en la recepción y al verla el mundo se pararía y se fundirían en un beso eterno? Ve demasiadas películas románticas, aunque lo niegue.

De repente se escucha un estruendo enorme, un camarero de lo más torpe ha chocado con otro y lo ha tirado todo por los aires, por suerte no ha dañado a nadie, pero está el pobre apurado recogiendo todos los pedazos de lo que parece ser osobuco de encima de una clienta que está hecha una fiera, nos giramos y no me creo lo que ven mis ojos.

Madre mía con Edu, qué bien le ha sentado Japón, no es un chico muy alto, pero tiene la altura perfecta para mi amiga, es guapo a rabiar, con sus ojos color miel y su pelo rubio oscuro, tiene facciones de tío duro, pero eso le hace aún más interesante. Su complexión es fuerte, y se le marcan los músculos, observo a mi amiga que por fin se ha dado cuenta de su existencia y no puede apartar la vista de él, aunque no es la única. Puedo apreciar que él se ha dado cuenta de su presencia y no le quita ojo, aparece la tercera en discordia y le echa la bronca delante de todo el mundo, diciéndole que se vaya, que se tome un respiro y que ya lo termina de recoger ella, intentando calmar a la clienta que está hecha un basilisco.

Lo vemos salir por una puerta de servicio y Yoli se ha quedado pálida.

—No veas cómo se las gasta la china, pobre chaval, si se han chocado, tampoco es para tanto —dice Marta intentando quitarle hierro al asunto.

—Qué dices, pero mira cómo ha puesto a la mujer, me llega a manchar a mí así y lo mato. —Ya te he dicho que Laia es especial.

—Chicas, ahora volvemos, vamos al baño. —Me levanto de mi asiento y estiro del brazo de Yoli que sigue mirando la puerta de servicio por donde se ha marchado Edu.

—Tía, espabila, que pareces empanada. —Parece que ha reaccionado un poco.

—¿Has visto eso? —Niego con la cabeza, porque mi querida amiga no tiene remedio.

—Claro, no estoy ciega, he visto al buenorro de Edu mirarte con cara de tonto y a la loba japonesa echarle una bronca del quince. —Ella rompe a llorar, creo que ahora le ha salido todo lo que lleva guardando estos diez años.

Porque sí, ha pasado mucho tiempo, en el que Yoli ha hecho locuras impensables con muchos tíos, no creas que es sueltecita, solo una mujer con necesidades, pero nunca ha buscado nada serio. Porque el imbécil este le marcó su nombre a fuego en el corazón, y sinceramente me jode verla así, pero las amigas están para apoyarse y no puedo abroncarla por sentir lo que siente, porque estuvieron juntos mucho tiempo, se hicieron muchas promesas y, aunque él no las cumpliera, sé que ella no ha dejado de amarle ni un solo día.

—Yoli, cariño, no estés así, por favor, este no era el plan. —Intento consolarla lo mejor que sé, aunque verdaderamente le estaría diciendo que no tiene que llorar por ese desgraciado, por muy bueno que esté.

—Lo sé, pero es que al verle todos los recuerdos han venido a sacudirme el corazón, María, me duele. Le quiero, ¿qué quieres que haga? Y encima esa zorra… ¿has visto cómo le ha tratado? Joder, que un accidente lo tiene cualquiera.

—Mira, vamos a hacer una cosa. Tú tranquilízate, quítate los manchones de la pintura corrida de la cara, maquíllate y sal radiante. Vamos a cenar, y nos vamos de fiesta, y si se encarta, te ligas a un maromo de los que quitan el hipo, las telarañas o lo que sea y olvídate de ese panoli. Ya te ha visto, si siente algo por ti, déjale que sea él el que se arrastre.

Me observa y un amago de sonrisa aparece en su cara, sabe cómo soy y no voy a permitir que sea ella la que encima vaya rogando sus atenciones, si la quiere que se lo curre, que fue él quien se marchó.

Salgo del baño y la dejo sola, confío en que no se derrumbará de nuevo, y cuando sale le sonrío y le guiño un ojo, esa es mi chica, está radiante. Otra cosa no, pero disimular sabe muchísimo, tanto que ni Marta ni Laia se han enterado de nada.

Cenamos y la comida no es lo mejor que tiene este lugar, la pasta está pasada, la pizza quemada, y la salsa del osobuco que se ha pedido Laia parece una mezcla entre moco y plastilina, qué asco. Mis amigas se han metido conmigo por limpiar y desinfectar los cubiertos, no sé de qué se sorprenden si deberían de estar acostumbradas, y cuando salimos del restaurante anoto mentalmente la dirección, ya que pienso venir a hacer una visita de las mías.

¿Crees que soy un poco zorra? Todavía no me conoces muy bien, creo que a la frase anterior le quitaría el un poco y lo cambiaría por mucho, sobre todo si en este lugar hay alguien que puede hacerle daño a mi mejor amiga.


TRES
La noche se nos va de las manos
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Entramos en una de las discotecas de la zona, está bastante concurrida, pero no nos importa, nos hacemos hueco en cualquier lugar.

A lo lejos vemos a unos compañeros de Marta, ella trabaja como ginecóloga en una consulta privada aquí en Madrid. Nos acercamos a ellos y Marta hace las presentaciones pertinentes porque no todos nos conocemos. Laia se arrima mucho a Roberto, como siempre que quedamos con los amigos de Marta. Es un chico moreno, con acento sureño, muy guapo y con una pinta de empotrador nato.

Según Laia lo es, siempre acaban liados, pero no tienen una relación, Laia es de las que se folla al que quiere y cuando quiere, sería una chica infiel por naturaleza, por lo que pasa de las relaciones amorosas al cien por cien. Aunque no le importa repetir siempre que se tercie si el tío está bueno.

Marta va a la suya, está embobada con Marco, un neurocirujano de la clínica donde trabaja, es más mayor que ella unos seis años, pero a ella le da igual y a mí también, aunque he de decirte que él no pone mucho de su parte, parece estar enfrascado en una conversación de algún tema de la clínica. Yoli sigue en su mundo de Yupi, o de Edu, y yo estoy ojeando el mercado.

La cojo y salgo a la pista a bailar en cuanto suena una canción de Tini, me encanta esa chica, tiene música buenísima, no hace falta que te diga que el reggaetón, la bachata y el pop latino me pierden. Ya no dejamos la pista, tras esa canción vienen muchos más éxitos de los que siempre suenan en los cuarenta principales y que tan perraca me vuelven.

Tras de mí hay un chico rubio y guapísimo que no para de mirarnos, y se pone a bailar con su amigo bastante cerca, tanto que sin querer choco con él y su copa cae sobre su torso haciendo que se le pegue la camiseta en esos pectorales tan marcados que hacen que mi coño babee solito y haga palmas de la misma forma exigiendo sus atenciones.

—Ostras, perdona, ha sido sin querer, pero déjame invitarte, es lo justo —le digo sin pensarlo demasiado.

Yoli mira a su amigo y se ríe, creo que ya va un poco achispada, y es que se ha pimplado ella sola media botella de Puerto de Indias de melón, que está buenísimo y entra solo. La otra media no hace falta que te diga donde ha terminado… Sí, en efecto, me la he bebido yo. Por solidarizarme con mi amiga, claro.

—Solo si yo puedo invitarte a ti a otra. —Me observa de arriba a abajo, parece que le gusta lo que ve, y no me extraña porque estoy muy buena, ya te he dicho que no tengo abuela, y acepto encantada, no sin antes mirar a Yoli para que ella me dé el aprobado, porque vale que necesito echar un polvo, pero si mi amiga está mal no la voy a dejar sola.

»Por cierto, soy Ethan. —Se acerca a mí para darme dos besos y huele de maravilla, la verdad es que está de toma pan y moja, podría tirármelo aquí mismo en medio de la pista que no me importaría en absoluto.

Se marcha con su amigo a la barra y los veo hablar, cuando llega con dos copas en la mano, para mi sorpresa veo que la mía es lo mismo que llevo bebiendo toda la noche… qué observador.

Me presenta a su amigo, un chico que tampoco está nada mal y que le vendrá muy bien a Yoli para olvidarse del imbécil de Edu, aunque sea solo por una noche.

Se llama Damián, es castaño y como ya he comentado, bastante guapo, se nota que le gusta el deporte, tiene un culo de esos que estarías apretando todo el rato, si tiene otro miembro de su cuerpo tan fuerte, mi amiga lo va a flipar.

Nos enfrascamos los cuatro en conversaciones banales, lo típico, de dónde sois, qué edad tenéis, qué color os gusta más, hobbies, etc. Mientras bebemos y bebemos, bailamos y volvemos a beber… y al final, no sé cómo, Yoli se va con Damián y se pierde por la discoteca mientras yo me quedo con Ethan.

Nos ponemos a bailar muy cerca el uno del otro, de manera muy sensual, calentándonos cada vez más, él me acaricia con sus manos suaves y yo a él, juntamos nuestras frentes y la música nos deja como hipnotizados en un trance que hace que el tumulto de gente que hay en la discoteca desaparezca, nos besamos y madre mía, es como si miles de explosiones estallaran en nuestras bocas, una mezcla de sabores entre melón y cola, me agarra del cuello y me acerca más, besa mi cuello y yo estoy que exploto.

Hace un tiempo que no me lío con nadie, no porque no quiera, sino porque he estado muy ocupada, el trabajo me absorbe un poco, pero es que soy adicta a él. Me encanta lo que hago y eso no facilita que a veces no pueda salir a divertirme como me gustaría.

Ethan propone irnos y yo acepto encantada porque ambos somos puro fuego y yo ya no sé si es el alcohol que llevo en las venas o las ganas de follar, pero si no me la mete pronto creo que me voy a volver loca.

Me dice que vayamos a mi casa y yo ya no rijo, creo que el alcohol me está pasando factura y no sé ni qué hago, solo sé que me meto en un coche que no es el mío, que empezamos a dar rienda suelta a nuestra pasión y que llegados a un punto de no retorno, arranca.

La noche pasa deprisa, creo que mi reloj está algo alterado, o soy yo que con tanto alcohol en mi cuerpo no me entero de nada. Una mano por aquí, otra por allá, las mías van también por libre y no paro de notar un placer indescriptible, pero ¿puedes creer que se me nubla todo? Un consejo, si pensáis follar con un mojabragas, por favor, bebed lo justo.

Sé que me corro porque siento tanto placer con lo que hacemos que grito como nunca lo he hecho, pero ni sé dónde estoy ni cómo he terminado follando como una loca con este hombre que está como para repetir una y mil veces. Lo que pasa, es que después de ese acto, en el que no sé ni cómo ha terminado, me quedo roncando como una cerda. Todo por culpa de la bebida, he de decir.

No tengo ni la más remota idea del rato que ha pasado, horas, días… pero la cabeza me duele como si me hubieran estado dando golpes toda la noche y no con una polla precisamente, sino con un martillo. Necesito un paracetamol urgentemente, pero cuando abro los ojos y me voy a ir a mi precioso baño, primero me caigo de la cama del susto de estar con ese Dios griego o de donde quiera que haya salido, y después, al ver donde me encuentro, unas ganas de vomitar irrefrenables suben por mi garganta y no de la resaca. Qué va, es del lugar donde estoy.

Estoy en una habitación pequeña en la que solo hay un camastro algo cochambroso y una silla plagada de ropa junto a un espejo que ha visto tiempos mejores. El suelo está pringoso y el envoltorio de un preservativo ronda por el lugar, lo que me hace creer que lo ha utilizado conmigo y me alegro, porque de aquí podría salir con cualquier enfermedad de transmisión sexual seguro.

No creas que exagero, es que te digo que tú estás aquí y piensas lo mismo, esto es peor que una pocilga en cualquier granja de un hombre de esos dejados y guarros. La mierda que hay en el suelo pegada lleva años, y hay tanto polvo que si fuera alérgica a los ácaros habría muerto en este lugar.

Cojo mis cosas lo más rápido que puedo y en silencio salgo de este sitio tan asqueroso. Cuando de repente, me doy cuenta de que he olvidado mi tanga, pero no pienso volver a entrar, por lo que me voy sin apenas nada de ropa, me pongo lo que puedo, salgo por la puerta rauda y veloz como si el diablo me persiguiera para llevarme al limbo, porque juro que eso era el infierno y no por las llamas que desprende ese tío, o por lo que haríamos arder la cama si folláramos de nuevo, que con lo que estoy viendo ya te aviso que no va a volver a pasar, sino porque ese lugar es lo peor que he visto en mi existencia.

Conforme voy saliendo de ese cuchitril que tenía por habitación, más asco me va entrando. Paso por una cocina que tiene más mierda que los cojones de un burro, sin ánimo de ofender a esos pobres animales, y después llego a una sala que es el comedor de un restaurante, no sin antes pegar tal brinco que podría haber llegado al cielo sin necesidad de morir, porque me he cruzado con una puta cucaracha. No sé quién de las dos corría más, si ella o yo.

Te aseguro que no me acordaré del polvazo que debimos echar anoche, pero esto no se me olvida en la vida.

Cuando por fin llego a casa, tras coger un taxi que me ha llevado a la discoteca para rescatar mi coche e irme a mi hogar, paso de Bruno que viene a saludarme y me voy directa a la ducha, creo que me meto vestida y todo.

Me restriego tanto que creo que mi piel se va a quedar sin color, pero solo podía pensar en la grasa que había en aquel lugar y en la cucaracha maldita que se ha cruzado en mi camino. ¿Pero quién es capaz de ser tan guarro y servir comida? Tengo que enterarme de qué restaurante es porque me he ido tan rápido que ni me he fijado en la dirección ni en el nombre del local. Pero pienso volver, con mi libreta de sanciones y una carta de cese.

Vamos hombre, ni en Ratatouille eran tan sucios, vale que en la película sale una rata que cocina o ayuda al humano a cocinar, pero el lugar estaba limpio.

Cuanto más lo pienso, más vuelvo a desinfectar todo mi cuerpo y cuando creo que ya no puedo rascar más, decido salir de la ducha y llamar a Yoli.

Nada, no contesta, puede ser que todavía duerma, así que le mando un mensaje diciéndole que me llame cuando vuelva en sí.

Miro los WhatsApp del grupo, y en él hay un montón de fotos que ha subido Laia, de ella con Roberto, de Marta persiguiendo a Marco, de Yoli sola, de las dos bailando, de Laia haciendo la tonta, de los dos maromos, de los cuatro bailando, una mía con Ethan bebiendo, bailando, besándonos… Espera un momento, esto parece un puto book de fotos, pero las miro atentamente y aunque me duela admitirlo, el tío está buenísimo, tiene unos ojazos tan penetrantes, y ese pelo rubio tan desenfrenado. Y su cuerpo… que es de esos que piden a gritos que los toques, con un culo esculpido por los dioses, yo desde luego lo arrastraría conmigo al inframundo para pecar constantemente, pero me niego a seguir pensando en un tío tan cerdo, y mira que no lo parecía, pero ya ves, las apariencias engañan.

Tampoco es que le fuera a llamar de nuevo, nunca lo hago, ya sabes mi lema, el de adiós, ciao, arrivederci… pero mi mente me obliga a mirar una foto, que no sé de cuándo sería, imagínate el pedal que llevaba, donde estamos él, yo, Yoli y Damián con una pose que ni los mejores modelos de las pasarelas de Nueva York y mi mente me la juega imaginando un futuro con ese chico. Algo que obviamente no va a pasar, no sé ni porqué lo pienso.

Mi mente me martiriza con esa cara dulce, y esa boca aún más apetitosa, pero me resisto a lo que me dice la muy zorra, porque lo es más que yo, así que bloqueo la pantalla y salgo a la terraza a fumar un cigarrillo.

Siempre digo que lo voy a dejar, pero este vicio es malo, malvado y muy necesario en mi estado actual, así que saco mi mechero, uno rosa que pone zorra y sexy, muy acorde a mí, y lo enciendo, acercándolo al cigarrillo y aspirando para dar una calada de esas que te llegan hasta al alma, haciendo que tus chacras se bloqueen por un momento por el estado de letargo en el que entras hasta que te serenas y te calmas.

Decido disfrutar de este momento, calada tras calada, tomando el sol e intentando recordar en qué momento accedí a irme a un lugar tan asqueroso.


CUATRO
Una noche para olvidar
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— Yoli —

No sé en qué estaba pensando cuando decidí ir a verle, María tiene siempre más razón que un santo, me dijo que lo dejara pasar, que el pasado pisado y que a otra cosa mariposa, y yo, que soy tonta de capirote, creí por un momento que podría simplemente estar allí y que viera lo que ha perdido. Lo que no esperaba era sentirlo yo.

Edu es esa relación del pasado que se queda incrustada en tu corazón para siempre, la que no te deja pasar página y que provoca que solo con recordarle suspires dolorosamente por los momentos vividos.

Yo quiero pasar página, de verdad que sí, pero a la vez quiero que vuelva conmigo, porque desde que él se fue me he sentido un poco perdida, como si una parte de mí, la cual escondo muy bien frente a mis amigas, hubiera muerto. Y María no es tonta, me conoce a la perfección, y sé que lo ha hecho por mí, pero verlo ha marcado un antes y un después en mi vida, no puedo pisar el pasado como ella quiere, necesito saber qué pasó, por qué no volvió, y, sobre todo, por qué está aquí de nuevo.

Quizá lo ha hecho para martirizarme, porque juro que cuando me ha mirado era como si no hubiera transcurrido el tiempo y fuéramos aquellos veinteañeros que se despedían entre lágrimas en el aeropuerto con promesas que nunca se cumplirían. He visto amor en sus ojos y eso me mata.

Aunque lo que más me ha matado ha sido ver a María irse con el amigo de Damián. Vaya amiga, que me deja tirada por un polvo. Aunque yo haría lo mismo si fuera con uno que yo sé.

No es que no me haya pedido permiso con la mirada, sé que es de esas amigas que lo sacrificarían todo por mí, y por eso he creído que por una vez ella debía ser feliz, cuando la he visto con Ethan ha sido especial, y eso no pasa todos los días. Quién sabe si tras ese polvo por fin sentará la cabeza y se enamorará de verdad.

Damián no es mal chico, y está bastante bueno, pero no es Edu y eso a mí se me nota.

Intenta que tomemos algo más, pero yo sé poner el freno a tiempo, no porque vaya a cometer alguna locura borracha, sino porque no me gusta levantarme con el resacón del quince y ya me noto bastante achispada.

Bailamos toda la noche, porque la música de este lugar invita mucho a ello y además mis amigas están muy ocupadas todas. Laia está comiéndose los morros con Roberto y Marta debe de estar limpiando las babas que deja por detrás de donde pisa Marco. ¿Cuándo entenderá que él pasa absolutamente de ella? No lo sé, pero la pobre mira que se arrastra, y no será porque no tenga candidatos, pero no es capaz de ver más allá si Marco está cerca.

Miro la hora y es muy tarde, son las cinco de la madrugada, los pies me duelen y me arden de tanto bailar, salgo de la discoteca para marcharme y Damián me detiene, insiste en llevarme a casa, pero estoy perfecta para conducir, por lo que declino su oferta. Camino hasta mi coche maldiciendo y cagándome en María cuando de repente tropiezo con un socavón enorme y me caigo de bruces contra el suelo, con tan mala suerte que mi tacón se rompe.

Joder, parece que me haya mirado un tuerto, la mala suerte me persigue. En ese momento escucho unos pasos tras de mí y noto como alguien me levanta del suelo. Estoy algo aturdida, creo que no voy tan lúcida como pensaba, porque de repente fijo mi visión en el chico que me levanta del suelo y no me puedo creer lo que ven mis ojos, es Edu, ¿qué coño hace aquí? ¿Me ha estado siguiendo toda la noche como un acosador? No entiendo nada. Lo que sí entiendo es que hace años me hizo unas promesas que nunca cumplió y mi rabia, que es algo que en ocasiones me la juega, hace que explote contra él, dándole una sonora bofetada y dejándolo plantado allí mismo flipando por un tubo.

Cuando llego a mi coche, corriendo como si mi casa ardiera, aunque algo torpe porque obviamente mis zapatos ahora mismo no me permiten hacerlo mejor, me encierro dentro de él, pongo la llave en el contacto, arranco el motor y salgo de allí pitando. Fuego, fuego… me grita mi mente, y yo me marcho lo más lejos posible.

Estoy tan alterada que me salto todos los semáforos, pensando que a estas horas nadie me va a ver, cuando de repente escucho tras de mí una sirena y veo un coche de policía.

Paro en el arcén de la carretera y pienso por un momento en hacerme la tonta, dicen que funciona siempre porque las mujeres ante esta situación tenemos el poder. Los policías, con las chicas monas, se portan bien.

Observo a un agente de policía bajarse del vehículo y dirigirse a mí, yo no sé qué hacer, me pongo muy nerviosa y no doy una, pero me recompongo para que no lo note. Me pica con una linterna en mi ventanilla y me deslumbra con su luz.

Bajo esta algo asustada y lo miro achinando los ojos.

—Buenas noches, señorita —dice cortés mirándome muy detenidamente—. ¿Sabe usted por qué la he parado? —Piensa bien lo que vas a decir Yoli que nos jugamos unas cuantas multas.

—Tengo una ligera idea… —digo por lo bajo.

—¿Decía algo, señorita? —Uf… cómo suenan esas palabras de su boca.

—No, lo siento. Quizá iba algo rápido, no me he dado cuenta. —Me mira de nuevo y es entonces cuando le veo bien.

Es moreno, con ojos verdes, tiene las facciones de la cara muy marcadas, es bastante corpulento y no hace falta que te diga que está como un queso.

—Algo rápido dice… —Y es entonces cuando su sonrisa ilumina toda la ciudad completa—. Mire, señorita, necesitaré su carnet y la documentación del vehículo.

Rebusco en el bolso como puedo mi carnet y en la guantera los papeles del coche, doy con lo segundo, pero mi carnet no lo encuentro, se me ha debido de caer el monedero del bolso cuando me he caído, mierda.

—Lo siento, agente, solo puedo darle los papeles del vehículo, ya que he perdido el monedero y no llevo la documentación. —Me mira atentamente, creo que piensa que me lo he inventado.

—¿Ha bebido? —dice ahora algo enfadado.

—Un poco, he salido con unas amigas y ya sabe, pero le juro que es cierto lo que le he dicho. —Lo veo negar con la cabeza y sé que la he cagado, este no va a dejar que me vaya sin más.

—Para empezar, baje del coche, vamos a realizar una prueba de alcoholemia, si da positivo, vendrá conmigo detenida por conducción temeraria bajo los efectos del alcohol. —¿Cómo? ¿Detenida? Esto no me puede estar pasando.

—Pero, agente, de verdad que estoy bien. —Salgo del coche y me pongo a caminar, coja porque uno de mis tacones es inexistente, pero por lo visto no soy consciente de que voy de lado a lado y el agente capullo, que es como he decidido apodarlo, sonríe cada vez más, haciendo que pierda los papeles y cambie como un gremlin cuando lo mojas—. ¿Te hace gracia? ¿Qué pasa, que cobras más si detienes a alguna chica que solo le ha pisado un poco al coche? Pues que sepas que no he hecho nada, que es abuso de poder y que pienso quejarme al alcalde si hace falta.

—Como si lo hace con el mismísimo Rey de España, y ahora se da la vuelta y pone las manos detrás para que pueda esposarla.

—Ya te gustaría a ti, guapo. —Y no se me ocurre otra cosa que echar a correr, con tan mala suerte que vuelvo a comerme el suelo, pero esta vez de boca y el agente capullo termina esposándome y metiéndome en el coche patrulla para llevarme al calabozo por una noche.

Joder, si lo sé me voy con Damián, que tampoco era tan feo el chaval.

Después de llegar a comisaría, ficharme como si fuera una delincuente, y ofrecerme una llamada que hago a la persona equivocada, me mete en el calabozo. Me alivia que al menos estoy sola y no es como en las películas que te meten en una celda con diez personas más. Miro mi reloj y las horas no pasan, me aburro como una ostra y el único que está fuera es el agente capullo, que por cierto tiene un culito que ya me gustaría a mí apretar, y puestas a fantasear, me lo imagino abriendo la celda y follándome a lo loco. No te lo he dicho, pero los uniformes me ponen mucho.

Lo veo acercarse y trae consigo un sándwich, me lo da, junto a una botellita de agua.

—No es un menú de cinco tenedores, pero al menos comerás algo. —Míralo, si parece que tiene corazón.

—Gracias, lo cierto es que me dolía un poco el estómago —comento sin pensar, luego caigo en la cuenta y me voy a la otra punta de la celda, ¿qué hago contándole mi vida? Lo que hace el aburrimiento.

Me como el bocadillo de pan de molde tranquila e intento dormir, por lo que no me dice nada más, aunque realmente no esté dormida. Es curioso como este gesto siempre funciona para que te dejen en paz.

Ahora solo quiero olvidar esta puta noche de mierda.


CINCO
El agente capullo
[image: ]


— Yoli —

Los rayos de sol me dan en la cara y me molestan mucho, aunque no tanto como ver al agente capullo mirarme como si fuera un bicho raro. Me duele todo, porque obviamente no he pasado una noche en una cama mullidita, la he pasado en una celda asquerosa que no ha visto la limpieza en mucho tiempo, si María estuviera aquí le da algo, creo que se suicida si no puede salir de este lugar, porque lo suyo con la limpieza no es obsesión, es una enfermedad.

Pienso en ella y no puedo recriminarle que me abandonara anoche, porque el chico lo merecía, pero, joder… todo me ha salido fatal.

—Despierta, bella durmiente, su desayuno la espera. —Alzo la vista y no sé qué ha debido de pasar, pero en algún momento que no he calculado, he debido cerrar los ojos y me he quedado un poco traspuesta de nuevo.

Observo como el agente capullo trae en la mano unos donuts que me acerca suavemente junto a un café de esos de máquina. Lo miro extrañada.

—Lo siento, quizá no es el desayuno que más te merezcas, pero aquí solo hay donuts y café de máquina, pero no está tan malo como parece, te lo aseguro. —Tengo mucha hambre, así que no voy a decir que no a este manjar que ahora mismo me parece una delicia.

—Gracias, oye, ¿cuándo me vas a soltar? Ya he aprendido la lección, lo juro.

Se acerca y abre la puerta sin mucho convencimiento en mis palabras.

—No sé si creerte… pero voy a dejar que te vayas, imagino que tendrás que volver a casa, quizá estén preocupados por ti. Además, hace rato que tu teléfono no para de sonar, pero pórtate bien, no quiero tener que detenerte de nuevo. —Vaya, si ahora no parece tan capullo… Pero no voy a mirarlo de otra forma porque ahora mismo tengo tal lío en mi cabeza y tanto dolor por la resaca que necesito serenarme.

—Gracias, agente. —Me da mis cosas y me marcho sin decir nada más, aunque puedo notar como me está mirando el culo. Sí, sigue siendo capullo, uno guapísimo y que está para desayunárselo enterito, pero un capullo integral.

Miro mi móvil y tengo diez llamadas perdidas de María, joder, es grave. No lo pienso y me voy en un taxi hasta su casa, ya recogeré mi coche más tarde. Total, ahora mi cochecito está sano y salvo en el depósito de la policía, y en este momento me urge más saber qué quería mi amiga con tanta insistencia que pararme a coger mi vehículo y verle la cara de nuevo al agente capullo. Además, hoy que es fiesta y si lo saco de ahí a ver dónde lo meto, que en mi barrio el aparcamiento está fatal.

¿Qué habrá podido pasar? A ver si va a resultar que el maromo con el que se marchó ayer era un depredador sexual o algo. No tenía pinta, aunque en ese caso yo me hubiera dejado, porque seguro que con el filetazo que se estaban dando acabaron follando fijo.

Entro en su portal, porque la puerta estaba abierta, y subo a su piso. Cuando me abre tras llamar al timbre varias veces me mira y comienza a reír.

—Vaya pelos llevas, ¿y los zapatos? —dice fijándose en todo mi atuendo—. ¿Qué pasa que el Damián ese te puso fina filipina? Vaya nochecita habrás pasado. —Si ella supiera…

—No me fui con él, bailamos, pero nada más, me ha dado su teléfono y ya está. —Me mira sorprendida.

—Pues no lo llames. Rómpelo, quémalo o haz lo que quieras, pero olvídate de él, porque si es tan cerdo como su amigo no vais a acabar bien. Igual te quedas pegada a él cuando folléis, qué asco. —La veo coger un trapo, el líquido limpiador de muebles, y venga a darle al polvo imaginario, porque te aseguro que eso está tan limpio que podrías chuparlo y no pasaría nada. Y ya no vuelve a preguntarme acerca de mi estado, se centra en lo que le ha pasado a ella que, por lo visto, debe de ser algo malo, dependiendo a quién le preguntes, claro.

—¿Qué ha pasado? Si parecía que todo iba viento en popa y que ibas a pasar una noche de lujuria desenfrenada. —Está atacada de los nervios, y el chico no tenía pinta de ser un guarro, la verdad.

—A ver… Bien, bien, no sé lo que pasó, porque te juro que pensé que no iba tan pedo, pero por lo visto estaba muy afectada por el alcohol. —Vaya… pues eso es grave, aunque no es la primera vez que no recuerda qué le ha pasado después de beberse medio bar y al menos este chico estaba muy bueno, que otras veces se ha ido con el más feo de la fiesta—. La cuestión es que sé que me fui con él, que nos liamos en su coche, la cosa se puso demasiado caliente como para irnos del aparcamiento, ya que no queríamos pasar la noche en el calabozo por escándalo público, porque imagínate lo que debe de ser estar allí…—Quita, quita, no me lo recuerdes—. Y después de eso… me cuesta recordarlo, es como si el puzzle se hubiera desmontado en mi mente, solo recuerdo algún que otro momento. Sé que follamos y que me gustó mucho, porque no veas los movimientos que hacía, pero estábamos tan sumergidos en el placer que sentíamos y en las ganas, que no vi nada, y los recuerdos son bastante difusos.

—Siempre te aviso de que controles con la bebida, que pareces una esponja, tía, y luego mira lo que te pasa. De todos modos, no encuentro el problema, parece que lo pasaste bien, aunque no lo recuerdes, ¿qué ha pasado, te ha echado en mitad de la noche de su casa?

—Qué va, si no estábamos en su casa. Juro que me he despertado en un puto cuchitril, parecía una película de terror, todo lleno de mierda y encima había cucarachas. —Hostia puta, con el pánico que les tiene. Pero… ¿cómo es posible? Mira que al chico se le veía majo, arreglado y limpio, seguro que no es lo que parece.

—Bueno, chica, no te llevo a un hotel de cinco estrellas, pero si te lo ha hecho pasar bien no entiendo porqué tanto alboroto.

—No, claro que no, eso parecía la película esa de El Culchitrim de Joe… Qué asco. Aunque en vez de llevarme a un apartamento me llevó a un restaurante, ¿te lo puedes creer? De esos que suelo cerrar, y no veas cómo estaba aquello. He salido de allí tan rápido que no me he fijado dónde estaba. Pero pienso averiguarlo y cerrarlo, porque imagínate, de allí salen los clientes con todas las enfermedades que puedan coger en un restaurante. Salmonelosis, e-coli, Campilobacteriosis o Shigeliosis. —¿Eh? Para mí está hablando en otro idioma.

—Bueno, fiera, deja al pobre chaval, si total, no os vais a ver más, ¿qué más te da?

—No quiero que intoxique a nadie en ese antro de mala muerte que llama restaurante, eso es todo.

Y veo cómo, ofuscada, se va con su paño a limpiar otra cosa, y es que ella es así. Está tan concentrada en su tarea y maquinando cómo va a encontrar ese lugar que ni me pregunta qué me ha pasado a mí, y si lo pienso fríamente, prefiero no explicarle nada, porque cómo le voy a decir que Edu me estuvo persiguiendo por la noche, que hui sin mirar atrás, algo que aplaudiría, pero que el final de la noche lo acabé entre rejas con un policía que estaba muy bueno y al que yo no quise ni mirar.

Después de pasar la mañana juntas e interrogarme por lo que me ha pasado con los zapatos, vemos las fotos del grupo, que no tienen desperdicio, y tras dejarme unas bambas para que pueda irme a mi casa sin que la gente piense que soy una puta o una drogadicta, me voy a mi casa a descansar. Suerte que utilizamos el mismo número de calzado.

Tras un rato caminando con estas comodísimas zapatillas de deporte, llego a mi calle, vivo en un pisito de la calle Serrano, es pequeño pero muy cuco, me independicé bastante joven y nunca he cambiado de vivienda, no es que me lleve mal con mi familia, pero siempre he sido muy independiente y en aquella época había montado mi propio negocio y me iba muy bien.

Soy pastelera, me encanta el dulce, hacer pastas artesanas y pasteles, lo que me hace recordar al policía cañón, sí, ya he dejado de llamarle agente capullo, porque entre otras cosas me ha cuidado un poco, aunque he de decir que esos donuts que come están bastante malos. Entonces, no sé por qué se me ocurre hacerle unos buenos dulces y llevárselos.

Pensarás que estoy loca, pero no puedo permitir que coma basura, además si le gustan, luego puede comprarlos y yo gano un cliente, por lo que no es mal negocio. O mejor aún, vendrá toda la comisaría a comprar y en ese caso gano muchos, siempre hay que tener una buena estrategia de marketing preparada.

Estoy llegando a mi portal cuando me detengo en seco, no me puedo creer lo que veo, es Edu, ¿pero es que no se cansa? ¿Y cómo sabe donde vivo? Cabreada como una mona me voy hacía él y le increpo.

—¿No te cansas? ¿Qué coño haces aquí? ¿Cómo sabes donde vivo? —le grito. Estoy que trino, es que le amo, no puedo olvidarle, pero me rompió el corazón, y ahora no sé qué hacer. Sí, ya sé, estarás flipando conmigo. Lo siento, yo soy así, un lío con patas.

—Lo siento, no quería molestarte, pensé que necesitarías esto —dice sacando mi monedero del bolsillo de su chaqueta—. Se te cayó anoche cuando te caíste.

—Dame —digo arrancándoselo de la mano.

—Un gracias no estaría mal. —Me mira esperando ese agradecimiento, o quizá una disculpa.

—No tengo ganas de hablar contigo. Por tu culpa he pasado la peor noche de la historia y solo quiero irme a casa a descansar. Vete con tu mujer y déjame tranquila.

—Ji Yung ya no es mi mujer, me equivoqué hace mucho tiempo, pero es un error que estoy pagando caro, créeme. —Lo miro sorprendida, no me esperaba una respuesta así, pero entonces la rabia vuelve a mi ser y solo me salen lagartijas por la boca.

—Pues te jodes, cada uno tiene lo que se merece, y tú ahora estás pagando por todo el daño que me hiciste en el pasado. Me dijiste que volverías y que seriamos una pareja, que nos casaríamos y que tendríamos hijos, y eso lo hiciste con otra. Ahora no me vengas a pedir disculpas porque no las acepto, déjame en paz y no vuelvas. —Cruzo el portal de mi casa y le dejo allí tirado, como un perro abandonado, pero en ese momento me doy cuenta de que por mucho que lo niegue los sentimientos me traicionarán, y me apoyo en la puerta dejando caer mi cuerpo, quedándome sentada, abrazándome las rodillas y llorando a moco tendido como cuando me dejó por otra.

Juro que quiero olvidarle, pero no va a ser nada fácil.


SEIS
Tropezar dos veces, jamás
[image: ]


Cuando he visto a Yoli en la puerta de mi casa aparecer con esas pintas, he flipado, vale que ayer ligara con el amigo del cerdo de Ethan, pero joder, se podría haber peinado.

No creas que critico al pobre muchacho por despecho, ni mucho menos, entre otras cosas porque imagínate como iría de pedo que ni me acuerdo de lo que hicimos, pero es que no entiendo cómo un tío puede vivir entre semejante inmundicia.

He decidido encontrar ese restaurante cueste lo que cueste y clausurarlo, incluso aunque me quede sin aliento al hacerlo porque no sé nada de él, y lo mío me va a costar dar con él.

Estoy en el sofá con una mantita viendo una película y a punto de caer en los brazos de Morfeo, cuando de repente la melodía estridente de mi teléfono, con la canción Euphoria de Loreen, me saca de ese mundo en el que casi me veo inmersa.

Observo la pantalla, porque si no es alguien interesante no lo cojo, es Laia. Lo pienso por un momento porque es una de mis mejores amigas, pero a la vez es un poco cansina la pobre, seguro que me va a tener colgada a la línea más de media hora y me perderé la película, por lo que, en esta ocasión, decido pasar.

Pero la muy perra me conoce perfectamente y en nada entra un mensaje en mi bandeja de WhatsApp.

Laia:




Sé que estás en casa aburrida, cógeme el puto teléfono, tenemos que hablar.




La muy cabrona sabe ponerme la miel en los labios, porque ahora ya quiero saber qué pasa. Así que le devuelvo la llamada ansiosa, porque soy curiosa.

—Ya era hora, ¿qué hacías? ¿Limpiar el polvo, fregar el suelo o limpiar la cocina? —Y dale con que si la abuela fuma, vaya fama que me ponen mis amigas. Eso ya lo he hecho antes de sentarme a ver la película.

—Pues no, listilla, estaba relajándome junto a Bruno y montándome una sesión de cine.

—Si quieres llamarlo así a sentarse en tu sillón pijo, sin nada para picar, no vaya a ser que algo se caiga, con una manta para que el pobre Bruno se tumbe sin que manche nada, y que esté en la otra punta del sofá… Porque claro, te puede llenar de pelos si se tumba a tu lado… —Ja, ja, ja… qué graciosa, Laia y sus ironías.

—Oye, guapa, no empieces, cada uno tiene sus manías y a mí me gusta que todo esté limpio. ¿Dónde está el problema? Y deja de meterte con Bruno, que sabes de sobra que no tiene pelo.

—En ningún lado, si el problema lo ves tú donde hay una mota de algo, y no me meto con el pobre gato, es que no entiendo para qué coño le pones una manta si no va a dejarte ni un solo pelo en el sofá, pero bueno, que yo no te llamaba para discutir, te llamaba para cotillear. Ya sabes que me muero por saber que tal te fue ayer con el Adonis rubio ese que parecía salido del anuncio de Christian Dior o de la película de Thor, el dios del trueno. —No quiero ni acordarme, pero inevitablemente lo hago, y un leve recuerdo de mis manos en su torso desnudo viene a mi mente, tras otro de su sonrisa Profident, porque sinceramente, no parecía un guarro, pero quizá era una táctica para ligar y ese día le tocaba ducha, qué afortunada fui.

—Mira, no me lo recuerdes… No pienso verlo más, así que olvídate. Iba muy pedo y no me acuerdo de nada.

—No te creo, quizá te afectara un poco la bebida, pero ¿cómo no vas a acordarte de nada? Si tenía pinta de empotrador nato. Qué mala suerte. —De nuevo mi vello se eriza ante un flash, y de repente un recuerdo de Ethan desnudo viene a mi mente y puedo apreciar un tatuaje en su brazo derecho, no recuerdo bien que es, pero le quedaba genial en ese bíceps marcado, y sin querer, creo que hasta me he puesto cachonda, joder qué mal estoy.

—¿Y tú qué hiciste anoche? —digo para dejar de pensar en Ethan el rompebragas, que follará de lujo, pero no ha visto un trapo en su puta vida.

—Pues la noche prometía, hasta que me tuve que meter en una pelea de gatas. —Ahora pongo toda mi atención en lo que me cuenta, sí, yo también soy un pelín maruja—. Tenemos que hablar todas con Marta y que deje a Marco en paz, porque no le hace ni puto caso y cuando una tía se le acerca es como si sacara el pitbull que lleva escondido en su interior. Luego la que la aguanta llorando siempre soy yo, y no mojo. Joder, que es la puta Barbie llorona, siempre está igual y ya cansa. —Parece enfadada.

—Claro, solo la aguantas tú —digo recordando las dos últimas salidas de chicas en las que pasó lo mismo y ella se había ido con Roberto.

—Bueno, vale, no siempre lo hago yo, pero ayer me jodió el polvo, porque después de su escenita de novia celosa, Marco y Roberto se fueron de la discoteca y nosotras nos quedamos más solas que la una.

—Está bien, hablaremos con ella, pero no creo que sirva de nada, ya sabes cómo es, va a seguir colgada de Marco. Lo que hay que hacer es enfocarlo de otro modo, si le decimos que tiene que darle celos…

—Es verdad, qué idea más estupenda, pero… ¿con quién? Porque nuestro círculo de tíos buenorros es muy limitado, están sus compañeros de curro y poco más, a no ser que intentemos nosotras que conozca a otras personas, pero va a ser difícil. —No sé dónde ve la dificultad, somos tías, estamos buenas y somos solteras. En la discoteca solo tenemos que tirar la caña y enseguida pican los peces. O ponernos a bailar, que eso siempre funciona.

—Laia, no seas tonta, mira ayer, sin comerlo ni beberlo a la que nos apartamos un poco del grupo, ligamos con dos tíos que estaban bien buenos, solo hay que alejar a Marta de su clan, alguna excusa inventaremos. Por lo pronto hay que preparar otra quedada para el viernes.

—Vale, vamos hablando entre semana y nos ponemos de acuerdo.

Finalizo la llamada y vuelvo a centrarme en la película, pero ya no dejo de pensar en ese idiota que ronda por mi mente, sin camiseta, con su tableta de chocolate, invitándome a chuparla, eso y otras cosas… Así que dejo la sesión de cine y me voy a la ducha, con Flipper, que es ese amigo que todas tenemos para saciar nuestras necesidades más locas, y este está bien limpio.

No tardo nada en llegar al orgasmo, porque entre el movimiento de mi masturbador, y el chorro de la ducha, que he de decir que está en el lugar justo para alcanzar el clímax en cero coma, me desahogo yo solita en menos que canta un gallo, y para rematar, termino de llenar la bañera con mi jabón favorito con olor a jazmín, y me quedo relajándome hasta que me convierto en una uva pasa y el agua comienza a estar fría.

Qué bien sienta un baño así después de estar bien saciada, para que luego digan que se necesita a un hombre para que te dé placer… Bah, chorradas.

Mi relación con Flipper es estupenda, porque me da placer cuando quiero, no exige sexo a demanda, como hacen los hombres en una relación tradicional, no me deja la ropa tirada, ni los platos sucios, ni encuentro pelos suyos por el baño, no tengo que aguantar que acabe el dichoso rollo de papel y no lo cambie, ni sus ronquidos, vamos, que todo son ventajas.

Tras todo el ajetreo del día decido irme a dormir, y Bruno me acompaña, pero eso sí, él en su cesta, porque el pobre se hace querer, pero no quiero que se suba en mi cama, ya me vais conociendo.

La semana ha pasado rapidísimo, no he hecho visitas porque tenía mucho trabajo pendiente y aunque he intentado indagar a ver si descubría algo de ese restaurante nauseabundo en el que desperté, no ha habido suerte. Lo que sí he tenido han sido más flashes de esos en los que he tenido que terminar con mi amigo Flipper.

Me jode tener esos recuerdos, porque creo que no me han echado un polvo mejor en mi vida, y mis normas me obligan a renunciar a ese Adonis cerdo, porque sé que si lo volviera a ver nada sería igual, solo pensaría en su cocina, en la grasa, en la maldita y asquerosa cucaracha y la repulsión a todo lo mencionado me haría huir despavorida por muy bien que folle, que lo hace, créeme porque ahora lo recuerdo todo.

Primero me besó, introduciendo la punta de su lengua lentamente en mi boca mientras yo le abría paso para que se adentrara más en ella, su sabor a ron con cola era dulce, algo que me encantó, besaba muy bien, a mi ritmo, nada de ir al grano y con prisas, lento, pausado, pero con una maestría digna de un empotrador. Después dejó un reguero de besos por mi cuello, dirigiéndose al lóbulo de mi oreja, el muy canalla, y haciéndome estallar con solo una caricia de su lengua en él. Mientras masajeaba mi culo, acoplándome a su cuerpo, para bailar mejor la música de aquella discoteca, un flow suave, bachata, justo la música que a mí me gusta.

Tras todo ese remolino de sensaciones tan eróticas, y que yo tanto necesitaba, ya no pude más y una cosa llevo a otra y nos fuimos a su coche, y después a ese lugar que prefiero no recordar, aunque una cosa te voy a decir, lo que pasó en aquel lugar no lo voy a olvidar nunca, Ethan es puro fuego y en el momento en que ambos estuvimos desnudos en aquella cama, que en realidad era un somier con patas, las llamas se apoderaron de nuestros cuerpos haciendo que cada roce me abrasara y a la vez quisiera más, y cuando nos fundimos en uno fue increíble.

En todo momento me dejó decidir, y el primer orgasmo fue mío, hasta ahí fue un caballero. Sinceramente, si hubiera despertado en un hotel, creo que hubiera repetido, aunque nunca lo haga con nadie, pero no fue así. Y yo soy de las que no tropieza con la misma piedra jamás.


SIETE
Puta Barbie llorona
[image: ]


— Laia —

Tenía que hacer algo, y sabía que María me apoyaría, porque siempre lo hace, ya lo sabes, somos unas zorras, y las mejores amigas que haya.

Es que no soporto cuando Marta se pone en plan Barbie llorona, la quiero con toda mi alma, pero de ahí a que me joda un polvo… por ahí no paso. Y es que su obsesión por Marco tiene que terminar, porque vale que está bastante bueno, pero no le hace ni puto caso.

Se conocieron hace unos ocho años, cuando Marta empezó a trabajar en la clínica, él y Roberto, que ya llevaban un par de años trabajando juntos, se hicieron amigos de ella y empezaron a salir con nosotras y unos cuantos compañeros más de la clínica. Pero después de todos estos años, no ha mostrado ningún indicio de interés en ella, ¿por qué mi amiga es tan tonta de seguir babeando por él? No tengo ni pajolera idea, pero lo peor no es eso, sino que cuando una chica se le acerca, monta el numerito del siglo, y claro, así no va a conseguir nada porque él debe de estar hasta los cojones.

Lo mío con Roberto es solo sexo, no hablamos de ellos, solo una vez me preguntó y yo le dije que si quería follar conmigo tenía que prometerme que no hablaríamos de nada que no fuera su cuerpo, el mío y la posición que practicaríamos.

Pensarás que soy fría y no es eso, es que la vida de los demás me importa un pimiento, soy egoísta, estoy bastante loca, me gusta quejarme de todo, y estoy totalmente en contra del amor. Me encanta el sexo y si pillo un buen macho me lo cepillo las veces que hagan falta, pero sin ataduras. Hoy puede ser Roberto y mañana Perico el de los palotes, mientras esté bueno, me da igual.

Yo no tengo esa norma de María de si te he visto no me acuerdo, qué va, yo me acuerdo y muy bien, por eso, si se encarta, repito. No me importa, porque la vida está para disfrutarla.

Ahora, no me arrastro por nadie, jamás.

Decido escribir en el grupo para ver qué se cuece por ahí, porque a Marta la veo a diario, ya que trabajamos muy cerca, pero a María y a Yoli no, así que voy a ir tanteando el terreno para quedar de nuevo este fin de semana.

Laia:




Hola, zorras, ¿qué hacéis? Yo voy camino a casa que estoy reventada. Muchos cafés y pocos tíos buenos. Por cierto, Yoli, me ha dicho mi jefe si puedes hacer un pastel para su mujer, que es su aniversario.




No te lo he dicho, pero trabajo en una cafetería, no es nada del otro mundo, pero es que dejé la carrera de Magisterio a medias porque de repente la idea de dar clases me dejó de atraer, se me complicaron las cosas y como no tenía ni idea de lo que quería hacer con mi vida, bueno, en realidad todavía sigo sin saberlo, me puse a servir cafés en la cafetería de un amigo de mi padre y allí sigo, porque estoy a gusto, hay buen ambiente y me tratan muy bien y en ocasiones, tener unos buenos jefes vale millones.

Yoli:




¡Holi! Yo también estoy muy cansada, esta mañana he preparado unos donuts que he llevado a la comisaría y he vuelto a la pastelería, tenía varios encargos y llevo currando todo el día, entre buttercream y fondant… Cuenta con la tarta, mañana llamo a la cafetería para que me diga tu jefe lo que tiene pensado.




Laia:




No sabía que repartías a domicilio… Vaya vicio tienen los polis, ¿has visto a alguno que esté buenorro? Aunque el tío del otro día de la discoteca no estaba nada mal.




Yoli:




No, no lo estaba, pero no me fui con él, tenía otras cosas en la mente y decidí irme a casa, aunque de vuelta me pasaron muchas cosas que ya os contaré cuando nos veamos.




Laia:




Pues el viernes, que yo tengo ganas de fiesta. Podemos decir que tengo un polvo pendiente.




Marta:




No veas lo que habláis… Perdonad que estaba en la ducha, yo no sé si el viernes voy a poder.




Laia:




A mí si no vienes no me importa, ya que me jodiste el polvo el fin de semana por tus paranoias y tus mierdas.




Marta:




Oye, guapa, no son paranoias, ¿tú viste a esa tía? Estaba sobando a Marco, solo le faltó comerle la boca delante de todos.




Laia:




Primero, él no estaba oponiéndose, y segundo, no estáis juntos. A ver si lo entiendes de una vez, pasa de tu cara.




Marta:




Mira, no te lo voy a tener en cuenta porque la falta de sexo te nubla la coherencia de palabras. Él me besó en la cena de Navidad de este último año, por lo que le gusto, lo que pasa que no se decide porque trabajamos juntos, solo necesita tiempo.




Laia:




Ves pingüinos en el desierto, bonita. Te besó porque iba muy borracho, y lo de que trabajáis juntos es cuestionable, porque tú eres ginecóloga y él, neurocirujano, ni siquiera estáis en la misma planta. Pon las excusas que quieras, pero como sigas así te vas a quedar más seca que la mojama, y no te vas a acordar ni de lo que es un orgasmo.




Yoli:




Haya paz, chicas, que somos amigas, y tú, Laia, no te pases tanto.




María:




Perdonad que no contestara es que estoy como loca buscando un puto restaurante que no sé ni dónde está, pero os he leído y no es por apoyar a Laia, pero Marta, Marco pasa de tu cara, tiene razón, ¿por qué no miras de conocer a otros chicos? Quién sabe, quizá así se dé cuenta de que quiere algo contigo, ya sabes lo que dice el refrán. Y, por cierto, Yoli, ya me explicarás porqué le llevas donuts a los policías y cuando has conocido tú a uno.




La cosa empieza a salirse de madre y Marta termina picada, Yoli haciéndose la interesante y María también. No sé qué se trae entre manos con el maldito restaurante de las narices, pero está como loca buscando, y sinceramente, si no sabe ni dónde está ni cómo se llama, no sé qué pretende encontrar.


OCHO
Donuts recién horneados
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— Yoli —

No sé en qué estaba pensando cuando esta mañana me puse a hornear donuts como una loca y me dirigí a la comisaría para llevárselos al agente capullo. Pero cuando llegué allí y lo vi, no pude evitar mirarlo con cara de boba.

Estaba allí hablando con un compañero de una detención que había llevado a cabo por un robo cometido en un supermercado, cuando me acerqué a él y su compañero, dejó de hablar para indicarle que le esperara.

Su cara era todo un poema, estaba sorprendido, pero mostró esa sonrisa tan perfecta cuando me vio sostener una caja de la pastelería, que a mí ya dejó de importarme el resto del mundo.

—Hola, ¿qué te trae por aquí? Espero que no te hayan detenido de nuevo, ya sabes que si eres reincidente puedes tener problemas —dijo en tono jocoso.

—No, es solo que he pensado que ya que no me dejaste morir de inanición te debía una, así que te he traído unos donuts, mejores que esos que coméis aquí cada mañana. —Curvó de nuevo sus labios.

—Vaya, no tenías por qué, no es que a todos los detenidos los trate así, no creas, es solo que tú… llamaste mi atención, no suelo detener a ninguna chica guapa, las dejo marchar, pero lo tuyo fue de traca, no pude pasarlo por alto. Así que para enmendar el hecho de que pasaras la noche en el calabozo, intenté que tu estancia no fuera tan mala. —Cree que soy guapa… interesante.

—Me alegro de ser diferente a las demás, porque me gusta ser original, no una copia. —Toma Jeroma, pastillas de goma.

—Original eres un rato. —Vuelve a sonreír—. Oye, Yolanda, ¿quieres quedar un día, fuera de esta comisaría, para tomar un café de los de verdad? —Me está invitando a salir, y yo, lejos de decir que sí gritando como una loca por lo bueno que está, solo puedo pensar en el imbécil de Edu, pero María tiene razón y tengo que pasar página, aunque lo que tengo claro es que quiero a un tío que se lo curre por mí.

—Te voy a proponer un reto, si quieres que salga contigo, tendrás que encontrarme, yo te he traído una pista, así que, si de verdad estás interesado, te lo tendrás que currar. —Y sin permitir que dijera nada más me fui, pero cuando di cinco pasos me detuve—. Ah, y no vale utilizar tus influencias policiales conmigo, no me gustan las trampas.

Entonces le dejé allí pasmado, pensando que si no es muy tonto sabrá donde buscarme.

La conversación con las chicas me ha dejado mal cuerpo, aunque no llegará la sangre al río porque siempre pasa lo mismo. Somos muy amigas y entre nosotras nos picamos, pero luego seguimos como si nada.

Voy a darme una ducha y al entrar en ella y comenzar a notar el chorro de agua cálida cayendo sobre mí, me pongo a pensar en porqué Edu tuvo que venir a mi casa, vale que me trajo el monedero y que me ha ahorrado una pasta y tiempo en volver a sacar toda la documentación que había en él, pero verlo me duele, tanto que me siento morir. Y lo peor es que en sus ojos se refleja arrepentimiento, y yo ya no sé qué pensar.

Si no fuera porque sé que María me empezaría a decir que soy tonta y que si patatín patatán y que va a volvérmela a jugar, yo le daría de nuevo mi corazón enterito para que pudiera pisoteármelo bien, porque es verdad, soy una tonta enamorada que es incapaz de olvidarlo aunque hayan pasado diez malditos años.

No obstante, por otra parte, está el agente capullo, del cual aún no sé el nombre, pero algo me dice que lo averiguaré pronto y creo que quizá es el momento de pasar página. Me parece un buen candidato, es atento y parece cariñoso, a la par que halagador y además está buenísimo. Creo que María le daría el aprobado sin pensarlo demasiado, aun así, necesito hablar con ella.

Termino de ducharme y con la toalla enrollada por mi cuerpo y otra más pequeña en el pelo, la llamo.

—Hola, preciosa, ¿qué necesitas? —contesta calmada.

—Tus sabios consejos de Yoda, estoy jodida, amiga, y necesito que arrojes luz en mi vida. —La escucho reír al otro lado de la línea.

—Pues a buena vas a pedirle consejo, jodida estoy yo que estoy buscando una aguja en un pajar, pero cuéntame y a ver si te puedo ayudar. —Es cierto, me tendrá que contar qué es esa obsesión que le ha entrado por buscar ese restaurante misterioso.

Le detallo todo lo que pasó la otra noche y flipa por un tubo, se ríe de mí un poco y me aplaude por haber mandado a Edu a la mierda, aunque le duela también que después haya estado llorando horas por él. Luego se piensa la respuesta detenidamente, imagino que para no abrir más mi herida, aunque llegados a este punto me da igual si la revienta, si con eso hace que vea la luz.

—Mira, a mi manera de verlo tienes un poli cañón dispuesto a darte placer, así que aprovéchalo, y en cuanto al imbécil… No sé qué decirte, porque a veces las apariencias engañan, pero tiene que explicarte muchas cosas. Yo intentaría hablar con él, que te explique, quedáis tan amigos, depende de lo que te diga y el tiempo te dirá qué hacer. Yo no desaprovecharía algo nuevo por algo viejo. Porque tampoco sabes si el policía cañón solo quiere un polvo o algo más… Sé egoísta por una vez en la vida. —Tiene razón, como siempre.

—Bueno, dejaré pasar unos días y veremos qué pasa, igual no me busca, quién sabe. Y en cuanto a Edu, lo mismo, dejaré pasar unos días e intentaré hablar con él.

Y lo digo lo más sincera que puedo, autoconvenciéndome a mí misma de que ese consejo es el mejor que me ha dado María en mucho tiempo y que tengo que seguirlo porque si no, no voy a poder ser capaz de avanzar.


NUEVE
Amigas que valen oro
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— Marta —

Dejo el teléfono en la cocina enfadada como una mona con Laia, porque a veces es como un tío, solo sabe pensar en el sexo, mientras que yo no puedo evitar estar enamorada.

Conocí a Marco hace ocho años y siempre ha parecido que le gustaba, cuando me ve me gasta bromas, me mira siempre que puede, tontea de vez en cuando, incluso a veces parece que siente algún interés por mí fuera del trabajo. Pero cuando salimos, ni se me acerca, es como si huyera de lo que le puedo ofrecer, se enfada cuando hago comentarios de las chicas que se le acercan y luego, cuando volvemos a estar juntos en el trabajo, es como si nada hubiera pasado. Sinceramente, me desestabiliza los chacras, al igual que Laia cuando se pone en ese plan, me desespera.

Sé que las chicas me lo dicen por mi bien, que esta obsesión con Marco no me va a llevar a ningún lado y al final terminaré siendo una solterona rodeada de animales. Pero no sé qué hacer.

María ha sugerido que quizá darle celos es una solución, y puede que tenga razón, porque él tiene muy seguras mis atenciones y lo cierto es que este fin de semana discutimos y mucho, me dijo que no me metiera donde no me llamaban y que él era libre de irse con la tía que le diera la gana, así que creo que ignorarlo a partir de ahora y estar ofendida por sus comentarios va a hacer que él se dé cuenta de lo mucho que pierde.

Porque te voy a decir una cosa, no hay muchas chicas como yo, yo no lo quiero solo para un polvo o un baile, lo quiero para pasar mi vida con él, crear una familia, cumplir sueños. Así que voy a intentar hacerle caso a mi amiga y a ver qué pasa.

Después de un sueño reparador, me dirijo a la clínica y miro mi agenda del día.

Oh, no… tengo un día de lo más completito.

Primero, la señora Gertrudis, que es una mujer de setenta años que se queja de que cuando mantiene relaciones le duele, normal… Si la pobre está más seca que el pañal de una muñeca, que ya tiene una edad… Pero, joder, la vieja, qué vitalidad, dice que su Mariano la tiene como el poste de una portería y dura como una piedra, que ella quiere poder follar sin que le duela, así que le doy unas muestras de un lubricante y le receto también una crema para la sequedad vaginal.

Luego viene Manuela, esta paciente es… ¿cómo describirla? De esas que María clausuraría. No conoce la ducha, así que imagínate cómo huele aquello. Ni con mascarilla puedo evitar que el olor a revenido me traspase las fosas nasales y me haga vomitar. Aunque obviamente con los años me he acostumbrado, pero es igualmente desagradable.

Tenía revisión, por lo que se la hago lo más rápido que puedo para echarla lo antes posible de aquí, y luego desinfectar todo muy bien, camilla incluida.

Tras ella llega Penny, una chica de veinte años que viene a que le dé la píldora del día después. La pobre estaba acostándose con su pareja y por lo visto se les ha roto el preservativo en plena eyaculación, por lo que imagínate el susto que se han llevado. Por suerte aquí estoy yo para evitar embarazos no deseados.

Tras ella me tomo un descanso y me voy a fumar un cigarrillo al patio de la planta de abajo, donde me encuentro a Marco. ¿Es que los astros se han alineado para joderme la vida? Decido mirarlo desde lejos pensando en cómo sería follar con él en el baño de esta planta. Y justo cuando estoy a punto de correrme en mi mente, una voz masculina me asusta.

—Hola, preciosa, ¿un día duro? —Miro hacia atrás y lo veo sonriéndome como un tonto.

—Un poco… —Ahora la que parece tonta soy yo. Sí, ya sé que antes he dicho que me haría la indignada, que estaría enfadada, que pasaría de él… pero como has podido comprobar me es imposible, porque solo cuando escucho su voz tan varonil ya se me mojan las bragas.

—Parecías en otro mundo, ¿en qué pensabas? —Claro, ahora mismo te lo cuento.

—En una tontería, no era nada importante. —Eso es lo que yo querría, que no fuera importante.

—Bueno, te dejo, hasta luego. —Y le veo marcharse, moviendo ese culo tan fibrado que tiene, sin guardarme un ápice de rencor por la pelea de la otra noche.

Marco es así, nunca se enfada lo suficiente y siempre que estamos en el trabajo parece superatento, pero las chicas tienen algo de razón, fuera de aquí es como si no existiera. A veces siento que cuando estamos con más gente quiere ir de ligón de playa, mientras que cuando estamos solos me lanza indirectas. ¿Quizá soy yo la que quiero creer eso? Bueno, lo que está claro es que, si en ocho años no ha pasado nada entre nosotros, debería ir planteándome las cosas, porque por mucho que esté enamorada de él, si no me corresponde, lo único que voy a hacer es perder mi tiempo, y no me sobra. Así que una vez acabado mi cigarro y con las pilas cargadas de nuevo, subo a enfrentarme al resto de mi agenda diaria.


DIEZ
Flipper, te necesito
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Mis amigas son todo un caso, cada una con sus locuras y sus temas, pero para gustos los colores y para comidas los sabores, así que aquí estoy, de nuevo frente al espejo, decidiendo qué ropa ponerme para salir a disfrutar de la noche.

Esta semana ha sido un caos, no he dejado de buscar ese lugar que tú y yo sabemos, lleno de grasa, asqueroso y con cucarachas, pero, oye, que ha sido imposible dar con él, no he encontrado ni uno solo abierto que fuera ese. Aunque sí he encontrado un par que vale la pena visitar con calma. No creas que soy yo la que busca donde ir, que no es así, pero si veo un lugar que creo que necesita una visita lo hablo con mi jefe y arreando.

Normalmente tengo una agenda programada con inspecciones que me van asignando, las empresas en ocasiones están avisadas, aunque no es lo normal, y en ellas verificamos muchas cosas, no vamos a buscar restaurantes sucios, eso normalmente solo lo hago yo porque soy un pelín hija de puta, o eso te dirían los dueños de todos los lugares que cierro debido a alguna sanción grave hasta que no la subsanen.

Ya te dije que era un poco cabrona, y es la verdad, no lo voy a negar, así que me tienen para aquellos lugares que están peor, los que han recibido demandas, o que alguien ha denunciado por alguna cosa, y claro, como soy implacable, pues ahí voy yo, con mi libretita de sanciones, hago un informe muy meticuloso, y si en un plazo determinado no han solucionado todo lo que tienen mal… pues la cosa no termina muy bien para el dueño.

Dejando de lado mi trabajo, elijo mi atuendo nocturno y hoy me he decantado por un vestido plateado, con escote en forma de corazón, y tirantes cruzados por la espalda. Es cortito y con él llevo a conjunto unas botas de tacón de aguja negras, igual que mi bolso de mano.

Monto en mi coche y me dirijo al restaurante, siempre cenamos antes de salir y hoy solo cenamos Yoli, Laia y yo. Marta tenía guardia y sale más tarde, por lo que se unirá a nosotras en la discoteca, si no está muy cansada.

Laia ha insistido en venir a cenar al restaurante de Edu, algo que pensé que Yoli no querría, pero parece ser que quiere aprovechar para hablar con él. Sé que tienen una conversación pendiente, así que confiaré en que por fin pueda cerrar este capítulo de su vida. Y cuando digo cerrar, es eso lo que espero, porque me jodería ver que de nuevo cae en sus redes por muy arrepentido que esté. Joder, que dejó a mi amiga a los dos meses de irse al puto Japón, por una chica que ni conocía, amor a primera vista dijo… ¿Y mi amiga qué? Porque ellos eran la pareja perfecta, y tras aquello todo cambió, incluso mi perspectiva del amor lo hizo, por eso le tengo tanta manía al imbécil este y no quiero ni que respire el mismo aire que ella, pero Yoli es mi amiga, la quiero muchísimo y sé que en el fondo acabaré aceptando lo que ella decida hacer, porque es su vida y yo, como su mejor amiga que soy, solo puedo estar ahí para recogerla cuando tropiece.

Al llegar ya me están esperando, Yoli lleva una camisa blanca, un tejano de pitillo, con unos zapatos stilettos y un bolso en bandolera de color marrón, y Laia lleva un vestido negro entallado, atado al cuello y hasta la rodilla, con unos peep toes del mismo color, al igual que su bolso.

Nos abrazamos y entramos al restaurante.

Nos han puesto en una mesa en el turno de Edu, pero me sorprende Yoli cuando le pide a la japonesa de la recepción que nos cambie de mesa para que nos sirva otro camarero. El que nos atiende es majo, alto, castaño, de ojos marrones y una sonrisa muy bonita. Por el acento parece andaluz y me hace mucha gracia. Me encanta Andalucía y su gente, son todos tan amables, simpáticos y con tanto arte.

Las tres pedimos un plato de pasta, y no puedo evitar ver como Edu aparece en escena mirando a Yoli. No se acerca, pero no la pierde de vista.

—Edu a las tres —le digo a mi amiga, que mira hacia la dirección señalada y me vuelve a mirar.

—¿Crees que debería de hablar ahora con él? —Niego con la cabeza.

—Ahora no, está trabajando, pero sí creo que debéis hablar y aclarar las cosas para que puedas avanzar. —Laia nos mira sin saber de qué hablamos.

—Perdonad, ¿me he perdido algo? —comenta desubicada.

La ponemos al día de todo lo referente a Edu y Yoli, y ella opina como yo, que deben hablar, pero no ahora.

La cena transcurre sin altercados, no hay platos voladores, ni copas por los aires, nada encima de ningún cliente, ni broncas delante de los comensales, pagamos la cuenta tras comernos nuestro merecido postre, que no hace falta que te diga que era un tiramisú y nos vamos a ir a la discoteca, cuando Laia decide ir al baño y yo la acompaño, dejando a Yoli sola en la entrada del restaurante.

Cuando salimos está alucinada y a la vez con los ojos llorosos.

—¿Qué ha pasado? —pregunto ansiosa.

—Nada, me ha dado su teléfono y me ha dicho que por favor le llame —hace una pausa—, eso significa algo, ¿no?

—Sí, que quiere que le llames, obviamente —suelta Laia, que cuando quiere es más estúpida que yo.

—Qué graciosa.

—Yoli, céntrate, no te hagas esto. Quedamos en pasar página y que te centrarías en el poli cañón.

—¿Poli cañón? Veis, de otra cosa que no me entero.

La ponemos al día de esto también y suspira afligida.

—Joder, si aquí la única que no va a mojar soy yo.

—Pues tendremos que ponerle remedio, venga, vamos a bailar y a ver qué surge esta noche.

Entramos en la discoteca y bebemos, bailamos, nos reímos, y como siempre volvemos a beber cuando de repente a lo lejos le veo. Es inconfundible, ese pelo rubio, esos ojos claros, ese cuerpo de Dios noruego, ese tatuaje en el brazo… Las chicas no se han dado cuenta y yo solo quiero que la tierra me trague y me escupa en el caribe, dónde hay sol, playa y tíos buenos a porrillo, que no me harán olvidarle, pero al menos me tendrán entretenida.

Por lo que lo esquivo durante toda la noche, porque sinceramente lo único que quiero es ser su puta pesadilla. No sé qué le ha traído hasta aquí, pero por lo que he visto no quiero descubrirlo. Además, me ha creado una necesidad de Flipper que hasta ahora no tenía y eso no puede ser bueno.


ONCE
No se puede tener más mala suerte
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— Ethan —

Llaman a mi puerta de forma insistente y yo, que no soy de madrugar, me cago en todo lo que se menea.

Al abrir me encuentro a un hombre trajeado, me observa de arriba a abajo y yo hago lo mismo. Estoy algo desconcertado, creo que no me he metido en ningún lío últimamente, aunque todo podría ser, porque desde que me vine a vivir a Londres todo ha ido de mal en peor, y aunque lo hice para mejorar mi inglés no es que me haya ido muy bien.

Mis amigos volvieron a España, pero yo allí no tenía nada, y no es que aquí tuviera algo, pero es que necesitaba escapar de una vida de mierda y aquí podemos decir que iba a empezar de cero, pero todo se ha vuelto en mi contra.

Encontré un trabajo que no estaba mal, yo he estudiado Marketing y Comunicación, entré en una empresa de publicista, pero una pelirroja me sacó de mis casillas, tanto que, después de darle candela de la buena, y echar un polvo con ella en el despacho del jefe, una tarde que se había ido, sin saber que era su mujer, me encontré una carta de despido en mi mesa.

Obviamente lo hizo por despecho, porque disfrutó mucho, la verdad y está mal que yo lo diga, no soy malo en la cama, así que no creo que fuera por eso. Pero por lo visto llevan juntos la empresa y verme por allí cada día hubiera sido demasiado duro para ella, hubiera caído de nuevo en mis redes y su marido la hubiera terminado dejando. O al menos eso es lo que mi mente quiere creer para encontrarle la lógica a ese despido tan injusto.

La cosa no terminó muy bien y tras eso, y no encontrar trabajo, solo me quedó ahogar mis penas en alcohol, y ahora me siento… ¿Cómo decirlo? Perdido.

En España no tengo a nadie más que mis amigos, mi madre falleció hace medio año en un accidente de coche y las deudas nos comían, por lo que no me quedó nada, la casa se la quedó el banco y tuve que rechazar la poca herencia que podía dejarme mi madre, porque al parecer tenía algunos préstamos pendientes que yo no podía asumir, así que no me quedó otra que venir a buscar una vida mejor que no ha llegado.

Soy hijo único, y mi padre… desapareció hace mucho tiempo, para ser exactos desde el momento en el que yo vine al mundo, por lo que nunca lo conocí, así que no he podido hablar con él de mi situación, y ahora me encuentro frente a un hombre que no sé qué quiere.

—Buenos días, ¿es el señor Ethan Muñoz Alcalde? —Me mira esperando obtener una respuesta.

—Sí, ¿y usted es…? —pregunto curioso, a ver si he ganado un premio y no lo sé.

—Soy el albacea de su padre, el señor Ramón Muñoz, siento comunicarle que ha fallecido recientemente, y necesitaría que habláramos de todo lo que le ha dejado en herencia. ¿Puedo pasar? —¿Cómo? ¿He heredado algo? ¿Mi padre ha muerto? Ahora mismo estoy como en shock, no por lo que él significaba para mí, sino porque no sé qué contestar a todo esto.

—Claro, pase, perdone el desorden… Últimamente mi vida ha sido una locura.

—No se preocupe, es joven, pero su vida está a punto de cambiar —comenta con una humilde sonrisa. Mientras no me deje deudas como mi madre me conformo.

—Disculpe que no me alegre, es que nunca he sabido nada de mi padre, solo que se llamaba Ramón y que desapareció de nuestras vidas cuando yo nací —suelto algo molesto.

—Ethan, conocí a su padre hace mucho tiempo, podemos decir que era más que un cliente, era un amigo, y quiero que sepa que él nunca le abandonó. Siempre estuvo presente en su vida, aunque desde la lejanía, porque no quería molestar a su madre, ellos tuvieron muchos desacuerdos por la familia de su padre, y su madre decidió que no quería que usted formara parte de todo lo que les rodeaba. Podríamos decir que tenían negocios algo turbios, imagino que lo hizo por su bien, aun así, su padre siempre le ha seguido la pista. —Estoy bastante sorprendido, podría habérmelo contado en algún momento.

—Entiendo, pero no comprendo que nunca me lo dijera. Lo he pasado bastante mal, sinceramente, y él nunca me ha ayudado.

—Perdóneme, eso ha sido culpa mía, yo he estado fuera un año, y como ya le he dicho soy la persona que le llevaba todo, no solo ahora que ha fallecido, siempre he trabajado con él llevando toda su contabilidad, y él enfermó mientras yo no estaba, en ese tiempo su madre tuvo el accidente y al no estar presente, no pude solucionar nada de lo que pasó con su herencia, además tampoco he podido impedir algunas cosas que han pasado, pero que están a punto de solucionarse, solo requieren tiempo. Quiero que sepa que su padre nunca dejó de amar a su madre y su marcha ha sido irreparable en su vida, causando un caos que yo he tenido que reparar como he podido.

—No entiendo nada, pero imagino que me lo explicará, igualmente me ha comentado que me va a cambiar la vida, ¿cómo? —Estoy ansioso por saber, no creo que me pase como en las novelas o en las películas en las que de repente son millonarios, eso en la vida real no pasa, ¿o sí?

—Mire, en España su padre tenía un restaurante, este pasa a ser suyo, además de un pequeño fondo económico, aunque este era muy generoso, actualmente ha mermado, ya que su padre ha tenido algunos malos vicios en estos últimos meses. La casa, actualmente no está disponible, pero lo estará en unos meses y también recuperaré unas cuentas que están bloqueadas, en ellas tiene dinero suficiente como para no preocuparse en años, pero le advierto que tardará en disponer de esos fondos, lo único que le puedo ofrecer ahora es el restaurante, aunque le aviso que quizá no es lo que espera. Tenemos que viajar a España para firmar toda la documentación y darle lo que le pertenece.

—Bueno, al menos no son deudas… Aquí ahora mismo no es que tenga demasiado, así que no crea que pierdo nada, no tengo ni idea de cómo llevar un restaurante, pero ya aprenderé.

—No está en muy buen estado, ya le he dicho que su familia tenía negocios turbios, y el restaurante, aunque era de su padre, su familia lo utilizaba en sus negocios, aunque ahora ya no tiene que preocuparse de nada de eso. Sé que quizá le cueste ponerlo en funcionamiento, pero seguro que usted consigue que ese lugar vuelva a brillar, solo tiene que lavarle la cara.

Tras la conversación con el albacea de mi padre, recojo lo poco que tengo en el apartamento y dejo las llaves al casero. Anselmo, que es así como se llama este señor, paga mi estancia de ese mes y nos vamos al aeropuerto.

Estoy nervioso porque no sé lo que me espera cuando vuelva a casa, bueno… a donde quiera que vaya, porque Madrid ahora mismo solo es un lugar. No tengo un hogar, no tengo nada… solo un restaurante en el que tendré que vivir hasta que se resuelva todo lo que envuelve a la economía de mi padre, que al parecer está bloqueada bajo una investigación de hacienda, según me ha comentado Anselmo.

Al llegar a Madrid nos dirigimos a su oficina, firmo todos los documentos que me da con la sensación de quien firma su sentencia de muerte y lejos de estar contento por todo lo que voy a heredar, tengo la sensación de que esto no es tan bonito como parece, y cuando llego al restaurante doy fe de ello.

Este lugar parece sacado de una película de terror, está sucio, huele mal, y sé que voy a tener que trabajar muchísimo para dejar este lugar decente.

Al menos tengo un lugar para dormir, pues en él hay una pequeña habitación que me servirá de momento mientras se resuelve el tema de la casa.

Llamo a mi amigo Damián, a quien le cuento que estoy en Madrid y lo que me ha pasado, acto seguido encuentra esta situación como motivo de celebración, aunque él no necesita demasiado para salir de fiesta.

La noche promete al conocer a dos chicas despampanantes, una de ellas me vuelve loco, vale que hace mucho que no mojo, pero es que sus ojos me hipnotizan nada más mirarlos. La noche se va descontrolando desde el momento en el que una copa sale despedida y eso me da pie a entablar conversación y mucho más.

Sus besos son dulces y saben a melón, es tan deliciosa que no puedo despegar mis manos de su cuerpo, la cosa se sale de madre y acabamos en mi coche, pero necesitamos una cama, y como no tengo otro lugar, nos vamos al restaurante.

No te voy a contar los detalles, porque soy un caballero, pero te diré que con ella repetiría cada día de mi vida, me hace volar sin necesidad de ser piloto, y no me cuesta hacer lo mismo con ella, tras una buena dosis de sexo nos quedamos dormidos, para la mañana siguiente, sorprenderme al no encontrarla junto a mí. Ha huido tan rápido que ha dejado su ropa interior, un tanga de hilo negro muy sexy.

No creas que voy a estar oliéndolo, que no soy tan depravado, lo lavaré y cuando la vuelva a ver se lo devolveré, si es que quiere volver a quedar conmigo.

Me siento en la cama recordando la noche tan maravillosa que he tenido con esa chica y pienso en mi mala suerte, creo que no me puede ir peor.


DOCE
Un hombre de pocos recursos
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— Ethan —

He llamado a Damián con la esperanza de que hubiera conseguido el teléfono de Yoli, la amiga de María, pero mi mundo se ha derrumbado, todavía más de lo que ya estaba, al saber que no tuvo un final feliz, y no porque no haya follado, que eso me da lo mismo, es porque quiero volver a verla, y no solo para devolverle el tanga, es porque… Ni siquiera sé por qué, pero tengo una sensación rara, es como si esa chica me fuera a cambiar la vida, y así se lo hago saber a mi amigo.

—Necesito volver a verla, no sé qué me ha pasado con ella, ¿tú sabes dónde puedo encontrarla? —Damián lo piensa por un momento.

—Creo que Yoli me comentó que es inspectora de sanidad, por lo que imagino que debe trabajar en el ayuntamiento, o algún sitio así. —¿Qué? ¡Inspectora de sanidad! Me cago en mi maldita estampa.

No podía haberla llevado a un hotel… «¿Cómo lo iba a hacer si no tengo ni un duro?». Qué tonto he sido, cómo se me ocurre llevar a una tía a ese cuchitril. Seguro que esto me va a pasar factura.

—No me jodas, hombre, que la llevé al restaurante… —Ya no me deja continuar.

—¿Qué dices, tío? ¿Cómo se te ocurre?, podrías haberle dicho de ir a su casa, hombre.

—Supongo que con el calentón que llevábamos, no lo pensé. ¿Y ahora qué hago?

—Bueno, el lado bueno es que, aunque tu restaurante tenga más mierda que por donde la hacen, está cerrado, por lo que no te lo puede cerrar. —Se cachondea—. Aunque la impresión que habrá tenido tuya no es la más favorable, y seguro que cuando te vea ni se te acerca. Así que siento decirte que la has cagado. —Hace una pausa para pensar en un plan, cosa que agradezco, porque ahora tengo que verla más que nunca, no quiero que tenga una impresión mía que no es—. Pero podemos volver a ir a la discoteca el viernes a ver si las chicas vuelven por ahí e intentas disculparte. —Pienso mis opciones y no me queda otra, porque no sé ni por donde buscarla, y no puedo presentarme en el ayuntamiento con su tanga en la mano, a ver si así piensa en otra cosa que no sea lo sucio que estaba todo.

—Vale, pues nos vemos el viernes para cenar y luego salimos a ver si vemos a las chicas.

Finalizo la llamada porque me entra otra llamada de Anselmo, el albacea de mi padre.

—Buenos días, Anselmo, ¿hay novedades?

—Siento decirte que vas a tener que esperar un poco, las cuentas de tu padre están siendo investigadas, pero no te preocupes, supongo que en breve estará solucionado. Yo estoy gestionándolo todo y en cuanto ya esté todo correcto te lo hago saber. ¿Te podrás apañar con lo que tienes? —Lo pienso por un momento y sé que no voy a poder subsistir mucho tiempo, pero no me queda otra.

—Anselmo, sabes que mi situación es mala, no te voy a mentir y todo esto me queda enorme, mi madre no me dejó nada, me quedé sin casa, sin dinero y en Londres tampoco tenía trabajo, lo poco que me quedaba del tiempo que sí he trabajado ya se me está terminando. Tendré que buscar un empleo, pero no sé si me va a llegar el dinero mientras lo consigo. Aun así, no te preocupes, soy un hombre de recursos, siempre me he buscado la vida —lo digo para autoconvencerme, porque realmente no sé qué coño voy a hacer.

—Siento que tengas que verte así, tu padre no era mala persona, solo se dejó influenciar por su familia. Ellos le prometieron muchas cosas y lo único que hicieron fue aprovecharse de él, y separarle de tu madre. —Escucho lo que Anselmo me dice, y me gustaría saber todo lo que pasó, porque ella nunca me contó nada, estaba tan enfadada.

—Anselmo, tienes que contarme qué ocurrió entre ellos, mi madre nunca me contó nada de mi padre, pero parece que tú sabes mucho de lo que les pasó, conoces detalles de su vida que quizá me hagan entender toda esta situación, quiero saber cuáles eran esos negocios turbios. —Anselmo resopla, le cuesta contestar.

—Sé que tienes inquietudes, pero estas tendrán que esperar a que pueda hacerte una visita. Por ahora preocúpate de encontrar trabajo, y yo voy a intentar entrar en la casa a ver si puedo conseguir alguna cosa que de momento te permita arreglar el restaurante para que puedas abrirlo y ganar algo de dinero. —¿Cómo voy a hacer eso? Si no tengo ni idea de llevar un negocio, ni de cocina, solo sé comerme la comida que se sirve en los restaurantes y últimamente ni eso.

Sé que tendré que aprender, pero primero tengo que limpiar bien este tugurio, y hasta para eso necesito dinero. Los productos de limpieza buenos son caros, y no sé ni qué utilizar.

Miro todo lo que me rodea y pienso si de verdad me valdrá la pena conservar este lugar. Venderlo me proporcionaría una liquidez que ahora no tengo, pero en este estado tendré casi que regalarlo.

Tendré que valorar muy bien todas las opciones, pero por el momento es mejor que salga a buscar un empleo, así que cojo algo de ropa limpia que todavía me queda y voy a patearme las calles a ver si veo algún anuncio en algún local.


TRECE
Persiguiendo a María
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— Ethan —

Es viernes noche, Damián y yo estamos de nuevo en la discoteca, llevamos un rato y no hemos visto a las chicas. Yo, que soy negativo por naturaleza, pierdo la esperanza bastante pronto. Cuando de repente Damián me apremia dándome un codazo y señalando un lugar de la pista en el extremo de la derecha.

Aunque la sala está abarrotada, puedo distinguirla entre el tumulto de gente que allí se encuentra, es ella, la reconocería en cualquier lugar, morena, pelo largo, alta, y va guapísima. Lleva un vestido plateado que la hace parecer un ángel.

Ahora mismo solo puedo mirarla como un tonto enamorado, ¿enamorado? Pero qué coño digo, si eso a mí no me pasa. Pero es curioso porque llevo toda la santa semana pensando en ella, tanto que hasta me duele, y eso es algo que nunca me había pasado.

Intento acercarme hacia donde están, pero es muy escurridiza, no sé si me ha visto y está huyendo de mí o es que le gusta moverse por todos los rincones de esta maldita discoteca.

Para más inri se pone a hablar con un chico y mis esperanzas se desvanecen.

—Qué pasa, tío, se te está resistiendo esta noche. —Ríe el muy capullo de Damián.

—No sé… creo que no me ha visto.

—Y si lo ha hecho pasa de ti, asúmelo. Esa es mucha hembra para ti. —Cada vez se ríe más.

—No creo que sea eso, tú no estabas con nosotros la otra noche, pero te aseguro que hubo magia.

—¿Te has escuchado? Magia dice. —Es verdad, no sé ni qué coño digo, pero es cierto.

Lo que sentimos, cómo me miraba, cómo nos besábamos… No era un simple polvo. María ha calado hondo en mi corazón, e incluso me atrevería a decir que en mi propia alma. Pero soy un tonto, Damián tienen razón, yo soy demasiado poca cosa para ella. Físicamente soy lo que cualquier tía quiere, un chico alto, guapo, musculoso, atento y cariñoso, pero detrás de eso hay una vida llena de problemas y más problemas.

Para empezar, estoy en Madrid sin un duro, vivo muy al día, creo que en el banco me quedan ochocientos euros y con eso tengo que sobrevivir hasta que encuentre trabajo y pueda cobrar una nómina o hasta que Anselmo solucione todo lo referente a la economía de mi padre. Vivo en un restaurante que da asco y como no tengo dinero, no puedo contratar a una empresa de limpieza que lo adecente para poder hacer algo con él.

Vuelvo a pensar en la posibilidad de vender el local, eso me proporcionaría algo de dinero inmediato para poder vivir dignamente, pero claro, ¿quién es el loco que compra ese lugar tal y como está? Lo que yo te diga, que todo son impedimentos.

Quizá en mi vida anterior fui un tirano, porque el karma se está cebando conmigo en esta y no tengo ni idea de porqué.

La noche pasa sin pena ni gloria, Damián intenta que ligue con una chica muy mona, pero la verdad es que mis ojos solo pueden fijarse en María y el gilipollas que está con ella, cómo su mano desciende al final de su espalda intentando meterle mano, cómo bailan pegados una bachata y él la mira con lujuria. Aunque ella no parece estar muy por la labor, algo que me alegra, porque conmigo estuvo muy cariñosa, cosa que con ese tío no está.

Mis celos van creciendo por momentos y mis puños se cierran haciendo que por mis nudillos deje de correr el flujo sanguíneo, aunque por un momento siento alivio cuando Yoli ha ido a buscarla y se la lleva a lo que deduzco es el baño.

—Disculpa, bombón, ahora vuelvo. —Me deshago de la chica que está conmigo, que ni sé cómo se llama y me dirijo al baño.

Escucho a las chicas discutir en el baño y no puedo evitar hacer de vieja del visillo y poner la oreja discretamente.

—No veas el tío ese, no te quita las manos de encima, últimamente estás que rompes María, ¿te vas a ir con él? —Esa es Yoli, joder que no le dé ideas.

—Qué va, es un sobón, no me gusta. Te agradezco haberme traído al baño, hace rato que quiero despegarme de él, pero, joder, a la que me alejo un poco me vuelve a enganchar, ¡Qué pesado! —Me gusta lo que escucho, eso me hace relajarme un montón, como si se me hubiera quitado una losa enorme de encima.

—Lo que te pasa a ti es que estás pensando en otro chico… por cierto no sé si te has fijado, pero está por aquí rondando con Damián.

—Calla, calla, no me lo recuerdes. ¿Me has tomado por suicida? —¡¿Qué?! No puede ser que piense eso de mí, ahora mismo la losa ha caído encima de nuevo a una velocidad vertiginosa y me ha machacado el corazón.

Viene más gente y no puedo escuchar más, pero me he quedado con muy mal cuerpo y necesito una explicación, porque recuerdo que disfrutó muchísimo, conectamos a la perfección, y no creo que sean pajaritos.

Cuando todos volvemos a la pista no puedo evitar mirarla, vigilarla, no me gusta ese tío con el que está y a ella tampoco, pero parece que su grupo de amigos ha encajado con las amigas de ella y él sigue al acecho.

—Has tardado un poco, pensé que no volverías… He pensado que aquí hay mucha gente, ¿por qué no vienes a mi casa a tomar una copa? Vivo cerca —me dice la rubia muy sugerente y frotándose más de la cuenta.

Y sinceramente, en otra ocasión no rechazaría la oportunidad que me está brindando, porque está muy buena, pero algo dentro de mí no me lo permite, yo ahora mismo no estoy para eso, mis ojos no dejan de mirar a ese imbécil que además parece que ha tomado alguna copa de más.

Las chicas están bailando con sus amigos y ella está intentando zafarse de él, en ese momento, él la agarra de la muñeca e intenta besarla y sin decirle nada a mi acompañante cruzo la discoteca como Flash y en cero coma me pongo al lado de María empujando al gilipollas este apartándola de él.

—¿No ves que no quiere nada contigo? —le digo poniendo a María tras de mí—. Date el piro, capullo, si no quieres que te parta la cara.

—A ver, pringado, que lleva toda la noche conmigo, lo justo es que me bese si yo quiero, no he estado pagando las copas para nada. Además, ¿tú quién coño eres? —dice fuera de sí y de muy mala hostia.

—Su primo el de Zumosol, no te jode. —Veo como está a punto de darme un puñetazo y me adelanto, aunque después de eso tengo que salir pitando de allí antes de que se arme la Marimorena y sus amigos me linchen.

No es por cobardía, pero las señales apuntan a que la cosa terminará fatal y bastante mala suerte tengo ya.

María se queda parada, no se mueve del sitio, no sabe qué decir, solo me observa con esa mirada que podría calificar como mágica.

Y de nuevo, me quedo sin ella.


CATORCE
No puedo sentir esto
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Todo ha pasado muy rápido, se ha liado una buena por culpa del capullo ese que lleva toda la noche metiendo la mano donde no debe.

Se iba a propasar conmigo y en ese momento, en el que yo solo quería que me tragara la tierra para no tener que abofetearlo delante de todo el mundo, aparece mi salvador, Míster Cucaracha.

Lo que ha hecho ha sido algo que no sé cómo explicar. Heroico y loco.

La noche no había empezado mal, llegamos a la discoteca, había poca gente, buen ambiente y Laia, Yoli y yo nos pusimos a bailar. Al rato se nos acercaron unos chicos y bailamos con ellos. Un chico del grupo, moreno, alto y mono intentó ligar conmigo, bailando bachata bien pegadito y diciéndome cursiladas a la par que me invitaba a alguna copa. Pero mi mente solo podía pensar en ese hombre que me ha hecho vibrar en todos los lugares de mi casa.

Porque sí, vale que me he aliviado con Flipper, pero en quien pensaba y con quien fantaseaba era con él. Eso sí, en un lugar limpio e higienizado y también desinfectado.

Si me vas conociendo un poco sabrás que todo esto me supera, no entiendo por qué no dejo de pensar en un tío tan cerdo, pero es que lo que me ha hecho sentir no lo ha conseguido nadie nunca. Y no hablo solo de sexo, hablo de sentimientos, de conexiones, de algo extraño.

Con Ethan siento que el tiempo se para, que con él nada malo puede pasarme, su contacto es electrizante, y es como si un hilo invisible le atrajera a mí y lo peor de todo es que me gusta tenerlo cerca, me transmite calma y me pone muchísimo. Pero luego está mi cerebro que cada vez que lo ve, me grita:

¡ALARMA!

Y ya no puedo ver más allá.

No creo que sea amor, ya sabes que yo paso de ese absurdo sentimiento, pero cuando pienso en el futuro, creo que no estaría mal pasar mi vida junto a alguien que me hiciera sentir tanto, que cada vez que me rozara, la electricidad recorriera todo mi cuerpo y sobre todo que nunca se canse de mirarme.

El baile se puso algo intenso cuando Yoli vino a rescatarme y es que ella me conoce bien, e imagino que mi cara lo decía todo, aunque el chico no captara la indirecta. Pero tras volver, la cosa se intensificó. No le sentó nada bien que me fuera y se puso posesivo, la verdad es que intenté alejarme, pero él me agarró fuertemente de la muñeca intentando besarme.

Mi mala leche ha ido in crescendo, y cuando estaba a punto de propinarle un rodillazo en los huevos, he notado como alguien me ha soltado de su agarre y me ha puesto tras su espalda para protegerme dándole un empujón e increpándole por su actitud, después se ha enzarzado en una pelea por defender mi honor hasta que se ha tenido que marchar cagando leches.

Cuando he aspirado su olor me han venido miles de recuerdos dulces, oleadas de placer han inundado mi cuerpo, y unas ganas irrefrenables de besarle me han asolado, no obstante, mi alarma interior me ha hecho recapacitar y me ha mantenido de espectadora mientras él se marchaba alertado por Damián de que los amigos del susodicho iban hacia él.

He visto cómo se alejaba mirándome con añoranza, y yo me he quedado ahí plantada sin saber qué hacer, ya que me ha defendido y eso no lo puedo negar.

—Guau, nena, vete tras él, es tu caballero andante, al menos dale las gracias, ¿no? —dice Yoli.

Laia me observa sorprendida.

—¿Qué le pasa? ¿Está en shock? —Menea la mano de lado a lado frente a mi cara y yo solo puedo mirar en la dirección por donde ha salido pitando Ethan.

—No, yo creo que se ha enamorado —dice Yoli complacida, ante esa afirmación reacciono.

—Y un mojón de mono, guapa. Eso a mí no me pasa y menos de él. —Laia me mira extrañada.

—¿Tú lo has visto bien? Serías tonta de no enamorarte de tal monumento, hija. Aunque si no lo quieres para ti, me lo pido para mí.

—Y una mierda. —Me sale del alma.

—Ves, lo que yo te diga, Cupido te ha lanzado una de sus flechas de amor, y por lo que he visto a él también. —Niego con la cabeza intentando borrar la imagen de ese angelito cabrón apuntándonos a los dos con una flecha con punta de corazón.

—Anda, déjate de chorradas y vámonos, que no tengo ganas de estar con estos tíos —digo cuando veo al moreno pesado venir hacia nosotras para pedir una explicación.

Cuando salimos de la discoteca no vemos a Ethan ni a Damián y no sé qué siento, quizá algo de desilusión, pero es normal, tampoco yo he ido tras él por lo que no puedo esperar que él esté aguardando por mí.

Al que sí nos encontramos en la entrada es a Edu que mira a Yoli apenado, la noche está siendo mejor por momentos.

—Chicas, creo que tengo que resolver algunas cosas, ¿os importa iros sin mí? —Nos miramos y no nos queda otra que aceptar.

—Si necesitas algo ya sabes donde estoy —le digo abrazándola—. Lo digo en serio, no me importa patearle en trasero por ti, me he quedado con ganas ahí dentro.

Yoli me mira un tanto enfadada, no es broma, puedo venir corriendo y darle una tunda tan fuerte que seguro que le hago volver a Tokio de una patada ninja. Igual le gusta, con lo friki que es con todo lo japonés.

—Suerte —le dice Laia.

No sé para que se la desea, si este no tiene nada que hacer, sé que mi amiga le sigue queriendo, pero derrochó tantas lágrimas por él que dudo que le perdone.

Al final, Marta no ha podido venir, así que, una vez nos despedimos, nos marchamos cada una a su respectiva casa, menos Yoli, que se ha marchado para tener una conversación larga y tendida con Edu, de la que espero que me ponga al corriente mañana.


QUINCE
Una conversación pendiente
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— Yoli —

Cuando he visto a Edu ahí parado es como si el tiempo no hubiera pasado en todos estos años. Es que, aunque me ha hecho un daño que no le deseo a nadie, no puedo evitar quererle.

Algo en mi interior me dice que no puedo pasar por alto todo ese dolor que he sufrido porque él pasó página demasiado rápido y yo me quedé aquí esperando que volviera, aun cuando supe que salía con otra chica, cuando supe que se había casado…

Pensarás que soy lo peor, más tonta que Forrest Gump, aunque él en realidad era muy inteligente, pero no puedo evitar sentir lo que siento, es que fue mi primer y único amor y está tan incrustado en mi corazón que, aunque quiera sacarlo no puedo, es como una puta garrapata que me chupa hasta el alma, aunque en algunos momentos preferiría que me chupara otras cosas.

—Gracias por darme la posibilidad de explicarte todo lo que pasó. —Pero cuando abre la boca, es como si la rabia que todo este tiempo he guardado en mi interior resurgiera de nuevo recordándome todas las noches que tanto he llorado por él.

—No me las des, todavía no sé ni porqué quiero escuchar lo que me tengas que decir, pero necesito saberlo para poder pasar página de una vez. —Me vuelve a mirar apenado.

—Yoli… lo siento, de verdad que lo siento. Solo puedo decirte que era joven e inconsciente, que solo pensaba con la polla y que pensé que me había enamorado.

—¿Cómo te ibas a enamorar de otra si lo estabas de mí? No se puede estar enamorado de dos personas a la vez —digo empezando a mosquearme por momentos.

—Yoli, no te enfades, por favor. Era un puto niñato, tenía veinte años, pensé que me iba a comer el mundo, y la cultura de Japón me tenía hipnotizado, y entonces conocí a Ji Yung… Sé que no es excusa, pero estoy intentando ser sincero. —Solo su nombre me daña, pensar que llegó a Tokio, y se enamoró de otra sin pensar en los años que llevábamos juntos me mata por dentro.

—Llevábamos cinco años juntos, respeté que querías irte para aprender lo que quisieras aprender, pero nunca pensé que me engañarías nada más pisar otro país, no sabes lo que lloré por ti, ni lo mal que lo pasé. ¿Cómo te hubieras sentido tú? Imagínate la situación a la inversa, que yo me hubiera ido a Italia, que sabes que siempre me ha encantado, y que me hubiera enamorado locamente de un italiano y hubiera pasado de tu cara como si esos cinco años contigo no me hubieran importado lo más mínimo. Y ahora vienes aquí a decirme que me has echado de menos… es increíble.

—No, he venido a decirte que nunca debí dejarte, no debí marcharme, pero lo hice y no puedo borrar esa parte de mi vida. Creí que estaba enamorado y me equivoqué porque ya lo estaba de ti, y eso lo descubrí después. Por eso mi matrimonio no fue bien, pero no podía volver como si nada y solo pedirte perdón, sabía que te había hecho daño.

—¿Y ahora sí puedes? No, no es tan fácil. —Lo observo y sé que no es fácil lo que está haciendo, disculparse tras tanto tiempo, pero yo ahora no sé lo que siento. Le quiero, pero ¿sigo enamorada? ¿Tanto como para perdonarle algo tan grave?

—Sé que no lo es, pero déjame demostrarte que puedo volver a ser ese chico que besaba el suelo por donde pisabas, te juro que si me dejas pienso compensar todos estos años que no he estado contigo.

—Pues tienes mucho trabajo, no puedo prometerte nada y tampoco quiero. Yo ahora estoy conociendo a alguien y, sinceramente, no me apetece dejar de hacerlo. Me ha costado mucho dar ese paso porque tú siempre estabas en mi corazón, pero hace poco he decidido que tengo que seguir con mi vida y que el pasado es solo eso, pasado. —Puedo ver el dolor en su mirada, pero, aunque también me lo provoque a mí, necesito descubrir lo que quiero.

—No voy a negarte que me moleste, pero estás en tu derecho, soy una persona paciente y no pienso desaparecer.

—No quiero que lo hagas, pero entiende que necesito saber lo que quiero antes de decidir si darte una oportunidad es lo mejor para mí. Me has hecho mucho daño y no soportaría que me lo volvieras a hacer —lo digo calmada, porque realmente le quiero, pero siendo sincera conmigo misma, ahora no puedo volver a caer en sus redes.

Nos despedimos con un abrazo, porque a pesar de que estoy enfadada, veo en su mirada la tristeza que siente por el daño que me ha causado y el amor que siento por él es más fuerte que mi enfado. Pero esta semana han ocurrido muchas cosas y quiero darles una oportunidad, de nada sirve que anime a mi amiga a vencer sus miedos, si yo no lo hago.

Después de estar en la comisaría y llevarle a mi amigo, el agente capullo, unos donuts artesanos, lanzarle una indirecta de cómo encontrarme y descubrir si quería aceptar el reto de hacerlo, he de decir que ha sacado un sobresaliente porque esa misma tarde, al terminar su turno se presentó en mi pastelería, aunque no era muy difícil saber que era mía cuando la caja ya lo decía. «Los dulces de Yoli», que es el nombre de esta.

Cuando lo vi atravesar la puerta no pude evitar sonreírle, igual que él a mí y ahí empezó todo.

—¡Me has encontrado! —comenté entre risas.

—No me lo has puesto muy difícil, y no he necesitado mis recursos policiales, eh —dijo en tono jocoso—. ¿Es tuya? Qué pasada. —No pudo dejar de mirar las vitrinas donde siempre tengo expuestas las porciones de tarta.

—¿Te gusta el red velvet? —pregunté curiosa al ver que devoraba con la mirada un trocito de tarta de ese sabor.

—Claro, ¿a quién puede no gustarle? —Volvió a sonreír.

—Pues te dejo probar esta, a ver qué te parece. —Le saqué la porción de tarta del expositor y le di una cucharilla, él primero la saboreó lentamente y ese gesto me pareció el más sexy del mundo, después la devoró sin piedad.

—Está buenísima. Nunca hubiera dicho que eras pastelera, pero me alegro de que lo seas, me parece a mí que has ganado un nuevo cliente. —Yo aplaudí muy contenta.

—Ese era mi propósito, entiéndelo, son negocios —comenté bromeando un poco, aunque en cierto modo era verdad, un empresario siempre va en busca de nuevos clientes.

—Ahora lo entiendo todo, pero… quizá pueda invitarte a café, no sé, fuera de este maravilloso lugar que huele mejor que una floristería.

—¿Me está pidiendo una cita, agente? —dije en tono burlón.

—Creo que sí, señorita. Y será mejor que acepte, de lo contrario tendré que volver a detenerla, para tenerla vigilada. —En ese momento creo que mi corazón, al escuchar ese señorita, se saltó dos latidos.

—Dame dos minutos, cierro la pastelería y vamos a tomar ese café.

Al salir él me siguió, fuimos a una cafetería que está bastante cerca, él había aparcado bien su coche, por lo que podíamos ir caminando, y así dábamos un paseo.

Me contó que se llamaba Jackson, por el grupo musical Jackson Five, y que siempre ha vivido en Madrid. Le gusta relajarse escuchando música clásica y darse una buena ducha de agua muy caliente cuando ha tenido un largo día de trabajo.

Yo le hablé un poco de mí, de mis amigas y de porqué decidí montar la pastelería.

Hablamos, así como dos horas, y me sorprendió que ninguno de los dos parecía querer marcharse, pero la camarera nos estaba mirando un poco mal, porque llevábamos las dos horas con el mismo café en la mesa sin consumir nada más, y, además, creo que quería cerrar. Entonces le propuse a Jackson ir a cenar y él aceptó encantado, pero solo si le dejaba invitarme.

De todos los restaurantes que había en la zona, decidimos ir a una pizzería, a mí me encanta la comida basura y a él le pareció buena idea.

—Eres sorprendente, de verdad, nunca he salido con una chica como tú. —Me quedé algo cortada, ¿eso era un piropo?

—Pues no tienes de qué sorprenderte, soy una chica del montón, bastante normalita y algo loca, no lo voy a negar… Sino no habría intentado escapar de la policía borracha y con un tacón del zapato roto, ¿no crees? —Jackson comenzó a reír.

—Sí, algo loca sí estás, porque lo cierto es que me pareció muy surrealista la situación, a pesar de ser bastante divertida. Tendré que probar a emborracharte de nuevo, estás muy graciosa.

—Je, je —dije en un tono sarcástico, y acto seguido le lancé un trozo del borde de la pizza.

Sí, has acertado, si no es relleno de queso, no me lo como.

La cosa empezó a salirse de madre, incluso nos llamaron la atención en el restaurante, qué vergüenza. Pero juro que no me había divertido tanto con ningún chico en toda mi existencia. También puede ser porque nunca me había concedido la oportunidad de salir con nadie desde Edu, para qué mentir.

Al salir del restaurante, me acompañó a mi casa, y una vez allí, en el coche, mirándole como una tonta, juro que pensé en besarle, o que me besara él a mí, pero mi yo cagada, cogió su bolso, abrió la puerta, se bajó del coche y tras agradecerle la cena con un simple «Gracias», cerró la puerta para girarse y marcharse, pero entonces, Jackson me sorprendió de nuevo.

—Oye, Yoli, lo he pasado genial contigo, y me gustaría repetir, si tú quieres, claro. ¿Me das tu teléfono? —Me quedé pensando… ¿qué hago? ¿Qué hago? Entonces lo supe.

—No —su cara era todo un poema—, mejor dame tú el tuyo y yo te llamo. —Y me giré para marcharme.

Lo pensó por un momento y me lo dio, aunque después añadió:

—Espero que lo hagas, porque sabes que tengo recursos para conseguir el tuyo, y además sé dónde trabajas. —Tenía razón. Fue en ese momento cuando comencé a caminar hacia mi portal y decidí escribirle un mensaje desde mi teléfono.

Yoli:




El acoso es delito ☺




Jackson:




Delito es tener tan cerca tus labios y no poder besarlos.




Y así, con ese mensaje que decía tanto, me fui a la ducha y a dormir.


DIECISÉIS
Tokio
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— Edu —

La veo marcharse y en mi mente solo se repite una palabra TONTO, además con mayúsculas.

Siempre he sido un apasionado de la cultura oriental, y de las tecnologías, me encantan las series manga, los templos budistas, las obras de teatro kabuki, los samuráis… y me surgió, mientras estudiaba la carrera de ingeniería robótica, la posibilidad de viajar a ese país, y no me lo pensé.

Sé que podría haberle dado una vuelta, haber pensado más en Yoli, en lo que teníamos y todo lo que nos rodeaba, pero ella iba a estar arropada con sus amigos, además estaba estudiando algo que le encantaba y yo sentí que merecía mi oportunidad.

Todos sabemos que el imperio tecnológico está en Japón y la idea de viajar y conocer la cultura, su gente, la manera de trabajar, programar y todo lo que les envuelve era demasiado atractiva como para resistirse, lo mismo que me pasó con Ji Yung.

La conocí en una excursión que hice con la escuela de intercambio y cuando la vi, algo en mi corazón me hizo perder la razón. Juro que no lo hice aposta, que no quería engañar a Yoli, ni dejarla, pero algo en esa chica me llamaba tanto… Ella pareció interesada en mí y no me lo podía creer, me sentí afortunado y comenzamos a conocernos.

Estar con ella era sencillo, era una chica muy inteligente, sabía mucho de temas que a mí me apasionaban, tenía los mismos gustos que yo y acabé enamorándome aún más de ella.

Entonces supe que tenía que romper con Yoli, quería darle una oportunidad a lo que pudiera surgir con ella, y cuando la llamé para decírselo te puedes imaginar lo que pasó. Me dijo de todo menos bonito, y me acusó de tener muy poca vergüenza por hacerle algo así por teléfono. No daba crédito de lo que mis palabras le explicaban, no quería creer que aquello estuviera pasando, ella decía que estábamos hechos el uno para el otro y que no podía romper con ella así, pero por las que ella lloraba al otro lado de la línea, yo solo podía pensar en mí.

Ahora me doy cuenta de que fui un puto egoísta, que ni siquiera me molesté en viajar a Madrid y hablar con ella cara a cara, que me dejé llevar por un espejismo de lo que podía ser vivir en aquel lugar que para mí desprendía tanto magnetismo.

Unos años después, me casé con Ji Yung, pero entonces esa chica loca y preciosa que me parecía tan divertida y cariñosa se convirtió en una esposa sumisa y sin apenas chispa.

La chica que quería convertirse en una programadora ya no existía, solo la que limpiaba la casa, invitaba a su familia, me hacía el amor cada noche y solo hacía lo que yo quería sin decidir apenas nada.

La cultura y la familia nos pasó factura a los dos, y fue entonces, a los cinco años de matrimonio en el que tomé la decisión de ponerle fin. Ella no se lo tomó demasiado bien, en su cultura, un fracaso matrimonial es algo horrible, pero yo ya estaba cansado de arrastrar una vida sosa y con una mujer que no era aquella chica de la que me enamoré. Claro que seguía siendo una mujer hermosa, morena, alta y delgada. Pero yo no buscaba un físico, buscaba una compañera de aventuras y entonces me di cuenta del error que había cometido, porque Yoli ya me aportaba todo eso. No necesitaba quedarme en Tokio, porque a pesar de que tenía un buen puesto de trabajo en una gran empresa dedicada a la fabricación de microchips y nanobots y aquello me flipaba, me sentía vacío.

Aun así, estuve durante tres años más esperando el momento más adecuado para volver a Madrid, de recuperar todo lo perdido, y de hecho no pensaba hacerlo hasta que un amigo me llamó, tenía un proyecto entre manos y quería que yo le llevara toda la parte informática, algo que me atraía, pero aún tardaría un tiempo y mientras, encontré un trabajo de camarero en un restaurante italiano.

El dueño era japonés y ver qué había vivido tantos años en Tokio le llamó la atención, su esposa era italiana y el restaurante lo llevaba con su hija y buscaban a alguien que dominará los dos idiomas. Yo nunca había servido mesas, pero pensé que de todo se podía aprender y me embarqué en un trabajo que me trajo a Yoli como si el destino la hubiera puesto en aquella mesa para mí.

Entonces me di cuenta de que era mi momento, me arrastraría si hacía falta, pero la quería de vuelta a mi lado.

Al ver cómo le miraba pensé que sería más fácil, no es que finja los sentimientos con ella, de verdad siento tristeza y nostalgia de lo que pudo haber sido y no fue por culpa de mis hormonas, pero cuando hoy me ha dicho que está conociendo a otro chico juro que mi corazón se ha resquebrajado.

La noche en la que la vi en el restaurante, cuando vino Li Lang y me dijo que saliera tras el estropicio que había montado, la busqué, pero ella se iba con sus amigas y tuve que soportar verla bailando con un tío que se la comía con los ojos.

Ella está preciosa, no ha cambiado nada, bueno, quizá es más mujer, pero necesitaba hablar con ella. Por eso cuando la encontré sola la otra noche, lo intenté. Pero ella huyó de mí, insultándome, echándome en cara su sufrimiento en todos estos años, haciéndome sentir como una auténtica mierda.

Y quizá lo merezco, seguro que lo hago, pero tengo que explicarle que me dejé llevar por un impulso y que estoy arrepentido, que la quiero y que estoy dispuesto a lo que sea, hasta a esperar el tiempo que ella necesite porque estoy seguro de que ella no me ha olvidado, solo es cuestión de tiempo que se dé cuenta de que estamos hechos el uno para el otro y de que nunca nadie la va a querer como la quiero yo.


DIECISIETE
Mi cabeza va a estallar
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— Yoli —

Tras ese mensaje llegaron muchos más, y todos eran preciosos y perfectos. Tanto que me crearon una necesidad muy tonta de ver a Jackson, pero no pudimos hacerlo en toda la semana porque trabajaba y después de la conversación mantenida con Edu, mi cabeza iba a estallar en mil y un trocitos diminutos de cerebro con hueso de cráneo.

Yo he dicho que no se puede estar enamorado de dos personas a la vez, ¿no? Pues ahora, en este mismo instante, tengo serias dudas de que eso sea así. Porque Jackson se ha convertido en un chico muy especial, es cariñoso, detallista, bromista… pero Edu… es mi Edu, y ver tanta pena en sus ojos me mata.

Me dolió tanto que se fuera, y que me dejara me destrozó viva, pero un error lo puede cometer cualquiera, ¿no? Y parece arrepentido de verdad. Pero ahora que me he concedido la oportunidad de conocer a alguien, de dejarlo entrar en mi vida y también en mi corazón, me da tanta rabia que me venga a buscar y que me diga que me quiere, que me siento extraña. Es una mezcla de enfado con ilusión, y toda esta situación va a hacer que me explote la cabeza.

Me tumbo en la cama para descansar un poco y como si tuviera un ángel y un demonio en mi mente. Mi cabeza comienza a jugarme malas pasadas, entre ellos mantienen una conversación de la que yo soy la espectadora, y no sé quién de los dos tiene más razón.

—Yo creo que debería dejar el pasado atrás y mandar a Edu a freír espárragos —dice el demonio.

—Pero es que no ves que ella sigue enamorada, además parecía arrepentido, quizá esta vez todo sea diferente. Además, besaba muy bien —comenta el ángel haciendo que de sus manos salgan corazones flotando.

—Anda, cállate, ese es un moñas, el poli cañón sí que está bueno y a Yoli le va a dar lo que necesita, mandanga de la buena, además pueden jugar a policías y ladrones… No lo olvides.

—Oh, eres lo peor. Edu no es un moñas.

—¿No? Y por qué se arrastra, ¿no sabe captar una indirecta?

—Solo quiere recuperar a Yoli, eso no es arrastrarse.

En ese momento ambos empiezan a pelear, y a gritar sus nombres en mi cabeza, yo necesito gritar también, pero un basta ya. Sin embargo, los vecinos creerían que estoy loca y me encerrarán en un centro psiquiátrico de por vida. Poco después, despierto. Solo ha sido una pesadilla, pero a veces estos malos sueños, son necesarios para aclararse.

Necesito ver a María con urgencia, así que la llamo para quedar con ella y desayunar juntas antes de entrar al trabajo y me voy directa al bar donde nos vamos a ver.

Cuando llego se está zampando un bocadillo de pinchos con alioli, miro el reloj, porque me parece algo temprano para ese tentempié, pero oye, cualquiera le dice algo a la reina de la mala hostia.

—Hola, ¿no me has traído postre? Ya te vale, tía. —La observo sorprendida, ¿postre? Pero que son las nueve de la mañana—. No me mires así, es que estoy con ansiedad, y ya me conoces, cuando estoy así me da por comer. —Eso es cierto.

—Ya… bueno, imagino que no has dado con tu caballero andante de brillante armadura… —me corta rapidísimo.

—De brillante nada, que ese tío tiene el restaurante más asqueroso de todo Madrid. ¿Qué digo de Madrid?, de todo el mundo. —Pues no es exagerada esta ni nada.

—Te recuerdo que hace tres meses cerraste uno que tenía multitud de inquilinos dentro, entre otras cosas, ratas de esas gordas de cloaca. Y no creo que el de Ethan sea así. —Pone cara de asco y aparta el bocadillo ese grasiento que se estaba comiendo.

—Joder, tía, ya me has jodido el desayuno. —Me echo a reír, no tiene remedio—. Que estuve vomitando una semana después de visitar aquel local.

—Para que veas que no es en el peor que has estado. Y además que yo venía porque tengo un lío mental enorme y necesito tu consejo. —Me mira muy seria y me suelta una de las suyas, y es que mi amiga es un solete, irónicamente hablando, porque cuando quiere es estúpida a más no poder.

—A ver, que a mí tus historias de amor me la traen al pairo, ¿te he preguntado? No, ¿a qué no? Porque no me importa. Ahora lo único que quiero es dar con ese restaurante cochambroso y ponerle unas cuantas sanciones. —Y así, sin más, se queda más ancha que pancha. Ni siquiera me ha preguntado por la conversación que tuve con Edu y eso sí que es raro, lo que yo te diga, esta se ha enamorado, pero prefiero no decírselo porque hoy no es su mejor día.

—Si es que eres Miss Simpatía, no sé para qué recurro a ti antes que a nadie más. Podría haber llamado a Laia y seguro que al menos me escucha y me da algún consejo, aunque probablemente el suyo me hubiera servido de poco… —Ella me diría que me dejara de amoríos y me follara a los dos, las veces que necesitara y luego a otra cosa mariposa—. O a Marta, aunque creo que ella tendría las mismas dudas que yo, porque es una romántica profunda y cualquiera le parecería buena opción, porque realmente los dos son perfectos candidatos a novio.

—Y una mierda. Me llamas a mí porque, aunque sepas que te voy a ignorar, me quieres, y sabes que yo soy realista. —Si es que siempre lleva razón.

—Entonces, ¿me vas a aconsejar? —Me mira y sonríe.

—No debería porque no me has traído bollos, pero eres mi amiga y como te quiero, aunque hoy un poco menos, te diré que tienes que hacer lo que te dicte el corazón en este momento. Mira, sé que Edu ha sido tu todo, pero ahora tienes a Jackson que parece que es un tío bastante interesante. Yo probaría a estar con él, y si ves que Edu está en tu cabeza constantemente, pues ya sabes con quién tienes que estar. Pero date la oportunidad de avanzar sin él, porque parece que este chico te hace feliz, y a mí me gusta verte así.

Lo pienso por un momento y vuelve a acertar, como siempre. Me merezco una oportunidad, primero yo, y a ver qué pasa.

—Ahora te voy a decir yo lo mismo, ¿por qué no te dejas de chorradas y tú también haces lo mismo? Porque, ¿no me negarás que no te late más fuerte el corazón cuando ves a Ethan? —Va a cortarme, pero no la dejo—. María, te conozco muy bien, y sé que va en contra de todo tu Credo salir con un chico como él, pero es que quizá no es lo que tú crees. Deberías concederle el beneficio de la duda. Tú misma lo has dicho, has buscado en todos los restaurantes de la zona y no has encontrado nada, sabes que no saliste de aquí y que el restaurante no estaba muy lejos, quizá no esté ni abierto, a lo mejor no era ni suyo… ¿Por qué le juzgas sin conocerle? —Analiza cada pregunta que le hago y por una vez en la vida, no tiene respuesta para mí, y yo me siento como una triunfadora.

—Tienes razón, he buscado en todos… Entonces, ¿cómo lo encuentro? Lo que hizo la otra noche por mí… no sé, no tenía por qué hacerlo.

—María, ni que fueras a parvulario. ¿No te has dado cuenta de que ese chico está coladito por tus huesos? Y tú también lo estás, por los suyos digo. —Sabe por qué le digo esto último, y es que ella no necesita a nadie para que le diga que está muy buena—. Cuando dejes de mentirte a ti misma, también podrás ser feliz. Vamos, que soy tu mejor amiga, conmigo puedes ser sincera.

La veo pensar, mira el reloj y me dice que no diga tonterías y que se marcha porque es muy tarde.

Sé perfectamente que ha sido la mejor excusa que me ha podido dar para no hablar de sus sentimientos, y en realidad no sé por qué lo hace. Nunca deja a nadie que sobrepase la línea invisible que ella misma se autoimpone, es como si su corazón estuviera blindado. Es demasiado exigente, dura y borde, creo que lo utiliza como un escudo para que nadie llegue a su interior, pero con Ethan se ha equivocado, el alcohol la hizo mostrarse diferente, como es ella cuando no hay problemas de por medio, ya sean por el trabajo o por su vida, la hizo desinhibida, y esa es la María que le ha robado el corazón a ese chico.

Pobre iluso, cuando conozca a la verdadera María va a flipar.


DIECIOCHO
Nunca digas de esta agua no beberé
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Salgo de la cafetería mosqueada. ¿Pues no va la tonta esta y me dice que estoy enamorada? Y ya lo ha dicho dos veces.

Si yo ni sé lo que es eso, normalmente espanto a los tíos, los uso como el que tiene mocos y usa un pañuelo, cuando tengo ganas de pasarlo bien me tiro a uno y luego a olvidarle. Pero a Ethan no puedo y eso es lo que más me jode.

Yo lo achaco a que mi obsesión por cerrar ese maldito restaurante asqueroso es lo que me hace pensar en él, pero luego, si recapacito un poco, creo que son sus puñeteras caricias, sus ardientes besos y su culo tan sexy. Y ya no hablemos de que parece todo un caballero, porque uno no se mete sin motivo en una pelea por el honor de una mujer, ¿no? Joder, estoy hecha un puto lío y eso a mí nunca me pasa.

Necesito hablar con alguien neutral.

Pienso en Laia, pero no me sirve porque solo piensa en el folleteo y me echará a sus brazos sin pensarlo porque sabe que lo pasé bien la otra noche, tiene fotos que lo corroboran. Marta, por otro lado, es una romántica profunda y me diría que lo buscara, pero por otras razones que no son las de joderle el negocio, sino la de vivir juntos para siempre en un cuento de hadas que ni existe. Porque si realmente existiera, no me habría despertado en aquel lugar tan espantoso, aunque pensando en cuentos, quizá era el flautista de Hamelin y allí era donde escondía a las ratas y las cucarachas. Porque, que no viera ratas, no significa que no las haya, tal y como estaba ese lugar seguro que había de todo.

Mis mejores amigas no me sirven, así que tendré que buscar a alguien con los pies en el suelo y más centrada en la vida, pienso y vuelvo a pensar más y solo se me ocurre una persona, mi hermana.

Ostras, no te he hablado de ella, bueno, ni de ella, ni de mi familia, pero es que estamos bastante distanciados. No por gusto, sino por trabajo, y claro, eso dificulta que nos veamos tanto como queremos.

Ellos viven todos en Barcelona, son dueños de una cadena muy importante de supermercados, pero yo quería otra cosa para mí, y tener a mis amigas en Madrid me ayudó a decidirme muy joven. Siempre he vivido entre estos dos lugares, ya que mi madre era de aquí y mi abuela todavía reside en el barrio de la Castellana. Recuerdo cuando de pequeñas nos llevaba a Lola y a mí a pasear por la Milla de Oro, una elegante calle de tiendas muy señoriales con unas fachadas impresionantes, todas del siglo XIX, es que le encantaba derrochar. Otras veces íbamos al Museo de Escultura al Aire Libre, a ella le gustaba mucho admirar las obras que se exponían, sobre todo esculturas abstractas de Joan Miró, Pablo Serrano y Eduardo Chillida. Pero cuando salíamos con mi abuelo, la cosa cambiaba, porque al único lugar que le encantaba llevarnos era al estadio Santiago Bernabéu, para disfrutar de un buen partido de su equipo. Era un aficionado de esos que vive por el fútbol, y su jugador favorito era Ronaldo, pero no Cristiano Ronaldo… No, Ronaldo Nazario, un brasileño muy poco agraciado, pobre y con un pie increíble para golear, aunque a mí personalmente me gustaba mucho más David Beckham.

Lo bien que lo pasábamos con el abuelo, qué recuerdos… Ahora está hecho un viejo gruñón, pero que no le quiten un partido, porque sigue siendo igual de forofo del Real Madrid.

Yo decidí mudarme aquí cuando tuve claro qué quería ser en la vida, tras aquella revelación de la grasa en aquella plancha que ya te comenté, y mis abuelos se pusieron tan contentos que me compraron el apartamento donde vivo.

Es cierto que vengo de una buena familia, no me puedo quejar, pero no me gusta que me regalen las cosas, es por ello que trabajo mucho para pagármelo todo, menos el piso, claro, que eso ya está pagado.

En cuanto a mis padres, no lo encajaron mal, son muy abiertos y creen que cada uno es libre de forjarse su futuro. Lola, por otro lado, es una interesada, es dos años mayor que yo y espera que le caiga del cielo un novio rico que la mantenga, aunque mientras llega, no le queda otra que ser cajera en uno de los supermercados, ya que, como no quiso estudiar, no puede aspirar a mucho más, aunque se pasa el día mangoneando a los demás.

Nuestra relación es… rara, no somos de esas hermanas que siempre están hablando de sus cosas, pero sí compartimos nuestras inquietudes. Y Ethan es eso, una inquietud.

Suena el teléfono dos tonos, cuatro… seis… Cuelgo, porque debe de estar ocupada, ya me llamará ella. Decido sumergirme en el trabajo para no pensar y cuando llego a la oficina y voy a mi mesa, me encuentro un nuevo expediente y mis ojos se agrandan como si estuviera viendo un manjar delicioso.

Lo hojeo por encima y veo restaurante León de Batalla, la dirección no me suena demasiado y entre el expediente de denuncia cívica, me encuentro anotaciones varias de insalubridad, suciedad, heces de roedores, cucarachas… Ya no leo más, es el suyo, seguro.

Cojo mi maletín y me voy directa al restaurante, junto con la denuncia y mis ganas de cerrar tanto el restaurante como el capítulo de mi vida con ese individuo que no me deja dormir de lo cachonda que me pongo al pensar en su sonrisa. Bueno, y en su cuerpo también, para qué engañarnos.

Al llegar no me suena nada de lo que veo, pero a veces el alcohol pasa mala factura y se te olvidan cosas. Me atiende una chica morena de pelo corto, joven y bien vestida, pregunto por el dueño y cuando le veo aparecer, lejos de encontrarme con ese Adonis fornido que me hace desearle a todas horas, me encuentro a un tío gordo, feo y con una pinta de guarro que fliparías.

Su indumentaria es camiseta blanca llena de lamparones, pantalón negro desteñido con manchas por todos lados, y un delantal que ha visto tiempos mejores, pero que además está lleno de grasa. Al verme, se presenta y limpiando su mano en ese mismo delantal, la acerca para dármela.

—Buenos días, inspectora, soy Jorge Gutiérrez, el propietario. —Alarga su mano hacia la mía y asustada, porque está a punto de tocarme, tiro el boli al suelo y me agacho disculpándome haciendo que se olvide de la mano por un momento y muy galantemente lo recoja él más rápido que yo.

Mierda, no podré volver a utilizar ese bolígrafo de por vida y me gustaba mucho, era un recuerdo de Punta Cana, de un viaje que hice con Yoli para que se olvidara del idiota de Edu. Y qué viaje tuvimos… nos pasamos el día bebiendo mojitos y tomando el sol en esas playas de arena blanca y agua cristalina. Eso sí que es el paraíso.

—Buenos días serán para usted, vengo porque tengo una denuncia contra su restaurante por el incumplimiento de algunas normativas de higiene y quiero revisar el establecimiento, espero que no tenga inconveniente y procedamos lo antes posible, mi tiempo es oro y no tengo todo el día. —Se queda callado y cagado, para qué negarlo, y me hace pasar para que observe todo lo que necesite.

Al llegar a la cocina, me encuentro que está llena de mierda, el aceite de la freidora está negro como mi corazón, me pongo guantes, bata, gorro y toco la campana extractora llenándome las manos de una grasa asquerosa. Aquí no han limpiado en su puta vida, qué asco. Me voy a la pila de cortar y no hay restos, hay animales enteros de la mierda que llega a haber, los cuchillos están sucios y con restos entre la hoja y el mango que llevan pegados una eternidad, las máquinas cortantes de embutido están llenas de restos secos y duros, además de estar repleta de basura, y polvo hay el que quieras y más por todos lados.

Me voy a la cámara frigorífica y no es mucho mejor lo que encuentro, al abrirla ya huele fatal, las paredes están llenas de suciedad, tiene patatas metidas en agua con espuma, ¡qué asco!, todo está destapado, sin fechas de caducidad, productos en mal estado con otros que están aún bien, pero infectados ya, claro. Cosas con moho, me dan ganas hasta de vomitar.

Tengo clara una cosa, aquí no se puede dar de comer a nadie con una mínima garantía de salubridad, se lo hago saber al dueño, además, efectivamente el suelo está lleno de heces de rata y aunque no veo ninguna, sí me encuentro a una pequeña colonia de mis amigas preferidas al apartar un cubo de basura que tenía desbordado y con el que estaba alimentando a una familia entera de cucarachas. Al verlas doy tal brinco que hasta la camarera se ha asustado, y tras entregarle la sanción pertinente y decirle que no puede servir alimentos hasta que no esté todo como la patena, me marcho.

Le he dado dos semanas de plazo, ese es el tiempo que tiene para que una buena empresa de desinfección y otra de limpieza le dejen el local como los chorros del oro, y también le he dicho que haga un curso de higiene alimentaria porque tengo clarísimo que, si sigue dejando la cosas en la cámara frigorífica así, de esa forma, mezclándolo todo, va a envenenar a alguien.

Me voy de allí y lejos de estar contenta por cerrar un lugar que era un asco, no lo estoy, estoy jodida porque esperaba encontrarme a Ethan y no ha sido así. ¿Por qué necesito tanto verle? Será para darle las gracias por lo de la otra noche, seguro.

Entonces una voz dentro de mí retumba en mis oídos: «Eso no te lo crees ni tú, bonita. Es porque has bebido tanta agua que te has ahogado en ella, te has enamorado como una tonta».

No quiero escucharla, no deseo sentir lo que dice, pero en el fondo, y aunque jamás lo admitiré delante de nadie, creo que tiene razón, y si eso es así, estoy perdida.


DIECINUEVE
Esta pesadilla nunca termina
[image: ]


— Ethan —

Anselmo me llamó ayer y me dijo que la cosa se iba a demorar más de la cuenta, al parecer, hacienda, que somos todos, está haciendo una revisión exhaustiva de todos los bienes de mi padre, además de las cuentas y está todo bloqueado por el momento.

Necesito saber qué coño pasa y en qué estaba metido mi padre, así que voy de camino a la oficina de Anselmo porque no puedo más.

Vivir en un restaurante inmundo no me soluciona nada, y Damián no puede ayudarme porque él vive con sus padres y no tienen espacio para mí.

Yo sigo sin encontrar curro y me estoy volviendo loco. Por eso y porque no puedo quitarme de la cabeza a cierta morena que me tiene hipnotizado.

Ver a aquel gilipollas tocarla, pudo conmigo, aunque el rechazo de ella hacia él me calmaba, no obstante, no parecía que a él le gustara demasiado y me vi obligado a intervenir. Fue como si un hilo invisible me hiciera ser una marioneta, como si alguien me dijera qué hacer y yo le obedeciera, tenía que salvarla de ese tío, aunque algo me dice que probablemente ella hubiera podido sola, no obstante, yo necesitaba hacerlo. Y tras aquello, lo que más me hubiera gustado habría sido besarla.

Pero tuve que pirarme cagando leches porque si no sus amigos hubieran venido a lincharme y es lo único que me faltaba ya, aunque quién sabe, igual en el hospital no se está tan mal. Es un lugar limpio en el que te dan de comer y que además admite visitas, qué más se puede pedir. Yo no puedo invitar a nadie a mi restaurante porque no está en muy buenas condiciones, necesita una limpieza exhaustiva y para eso necesito dinero.

Definitivamente, mi vida es una mierda, es una puta pesadilla de la que no puedo despertar, aunque quiera, es como si cada vez cayera más abajo, y cuando crees que ya has tocado fondo, viene algo nuevo que te hace darte cuenta de que todavía puedes hundirte más. Y así no voy a conseguir conocer de verdad a María, porque quién en sus plenas facultades querría estar con un tío como yo, que no tiene ni donde caerse muerto, porque seamos realistas, en ese restaurante cualquier noche me comen a mí.

Llego al despacho de Anselmo y me atiende su secretaria, muy amablemente me acompaña a la sala de espera hasta que él me pueda atender. No tarda demasiado en asomar la cabeza por allí y hacerme pasar a su despacho.

Alucino, es una habitación muy espaciosa con un sillón enorme y una mesa grande y robusta de madera de roble, tras ella, una silla de piel la acompaña y unos sillones frente a ella también en piel de color negro, al igual que la de Anselmo.

Es muy luminosa, tiene unos grandes ventanales que dan a un parque, por el que puedes ver a los niños jugar, a parejas pasear… y de nuevo vuelvo a pensar en María y en lo que me gustaría poder pasear con ella por ese parque. Pasear, comprar un helado o lo que se le antoje y llevármela a mi casa, pero a una de verdad con una cama mullida y sábanas limpias, bueno todo limpio.

—¿Cómo estás, muchacho? Espero que no te haya sucedido nada malo, sé que la cosa se está demorando más de la cuenta, pero verás que todo se soluciona en nada —comenta bastante tranquilo.

—Ya, pero mi paciencia se agota, es que no entiendo nada, necesito que me cuentes qué es lo que pasa, porque voy a volverme loco. No entiendo por qué puedo tener el restaurante y no la casa, es que allí no se puede estar. —Pongo cara de frustración, porque es así cómo me siento.

No sabes lo que es para mí llegar a ese lugar y no tener un duro para limpiarlo, tampoco sé qué productos usar porque esa suciedad no la quitas con cualquier cosa, para que quedara limpio tendrías que inundarlo entero con quitagrasas, jabón del bueno y limpiarlo con una manguera de una boca de incendios. Que con la presión de eso se saltan hasta las racholas.

Así que mi día se desarrolla fuera de ese lugar repugnante, dando vueltas por todo Madrid, día sí, día también, buscando curro como loco, sin conseguir nada, comiendo bocadillos, que es lo único que me permito para ir estirando la pasta, penoso.

—Verás, tu padre ya tenía el restaurante hace muchos años, mientras que la casa la compró hace poco, es por ello que están investigando. Quieren saber si se ha adquirido de forma legal, y no para blanquear dinero. Pero la tendrás, no sufras, tu padre invirtió bastante en bolsa de joven y por eso compró la casa, quería dársela a tu madre, sabía que sufríais apuros económicos, pero ella no quería saber nada de él. —Le creo porque siempre fue muy cabezona.

—¿Qué les pasó? ¿Por qué ella estaba tan enfadada? —Necesito respuestas y Anselmo es la persona perfecta.

—Siéntate, que hay para rato.

Tras una conversación de una hora y media, en la que yo me he echado las manos a la cabeza varias veces, Anselmo me ha contado todo y me ha dejado alucinando.

Mi padre era un hombre humilde, que se dejó influenciar por su familia, pero a la vez fue inteligente, mucho.

El restaurante lo compró de joven, su sueño, junto con mi madre, era tener ese lugar y hacerlo familiar. Mi madre era una estupenda cocinera y jamás supe que eso había ocurrido así, pero al separarse, ella le dijo que solo quería olvidarse de él y abandonó todo lo que tenían juntos.

Al parecer, la familia de mi padre tenía negocios con una persona de fuerte influencia en Sudamérica, que enviaba a personas de allí hacia España a cambio de dinero, y el restaurante de mi padre era un buen lugar para que trabajaran a cambio de residir en el país. Ellos le dijeron que lo hacían porque necesitaban dinero y tenían problemas, así que mi padre cayó en la trampa, aunque también se beneficiara de alguna manera.

Con el tiempo a él le pagaban también y ese dinero, que no obtenía de manera legal, lo iba depositando en una caja fuerte que tiene en un doble fondo de una pared del sótano de su casa, a excepción de un poco que dejó en la caja fuerte de su despacho, por si en algún momento le pasaba algo.

El restaurante no le iba mal, por lo que generó mucho dinero, el cual destinó a comprar la casa y a jugar al póker. Con esto último, tras la muerte de mi madre, perdió bastante, pero según me ha dicho Anselmo, lo que tiene en casa me da para vivir cómodamente toda mi vida y más.

Al parecer ya le estaban investigando antes de morir, es por eso que le dio directrices muy exactas a Anselmo para mí, y le dijo que no me preocupara de nada, que estaba todo solucionado, pero por lo visto le pilló el toro porque él tenía pensado abrir una caja de seguridad en un banco londinense para mí con todo ese dinero y murió antes.

Por eso todo está bloqueado, tienen que comprobar que todo el dinero proviene de su trabajo y que no tiene que ver con la trata de personas.

Ahora a saber cuánto tengo que esperar y si no descubren todo ese dineral escondido tras las paredes.

Esto se va a convertir en una pesadilla, porque voy a estar sufriendo día tras día hasta que todo esto acabe.


VEINTE
Destino o casualidad
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— Ethan —

Ha pasado una semana desde mi reunión con Anselmo y la cosa sigue igual, cómo se nota que la gente de hacienda come cada día, yo ahora el bocadillo me lo tengo que racionar para que me dure, y voy hecho un asco.

No puedo pagar las facturas del restaurante y Anselmo no puede hacer más.

Pero de repente, al ir caminando por la calle Serrano, como si yo pudiera permitirme algo de aquí, un cartel luminoso me alegra el día, en él dice: «Se busca repartidor». Es entonces cuando me observo en el cristal, antes de entrar, y pienso:

«Pero ¿dónde vas con estas pintas de andrajoso?, el pelo recogido en un moño, desaliñado y con la barba de una semana…». Sin embargo, no puedo desaprovechar la oportunidad porque tengo que comer.

Ya ni siquiera he vuelto a pensar en esa chica que me hace suspirar a todas horas, porque ¿qué puedo ofrecerle?

Es mentira… ¿A quién quiero engañar? Pienso en ella la gran parte del día, pero está claro que su mundo y el mío son totalmente opuestos. El mío lo está de cualquier chica ahora mismo.

Entonces entro y como si el destino me la estuviera jugando a una sola carta, la veo a ella, una chica rubia, guapísima, con una sonrisa que hace que te olvides hasta de tu nombre, y de la que mi amigo se quedó prendado.

—Hola, buenos días… He venido por el cartel que tienes buscando repartidor… Eres Yoli, ¿no? Perdona mis pintas, pero es que últimamente me pasa de todo. —Ella me mira sorprendida, y me sonríe, buena señal, la veo pensando y vuelve a curvar sus labios.

—No te preocupes, ¿estás buscando curro? Pues he de decir que soy una chica muy exigente, y que no te lo voy a poner fácil, pero como quiero comprobar algo y soy un poco retorcida, te voy a contratar. Aunque pensaba que tenías un restaurante. —Ahora el sorprendido soy yo.

Claro, qué gilipollas, seguro que su amiga le ha contado todo lo que pasó y lo que vio, y ahora mismo debe de pensar lo peor de mí… Pero mira por donde, me va a dar el curro, por el motivo que sea, y sinceramente me da igual, yo ahora mismo lo único que quiero es ganar dinero para poder subsistir hasta que el tema de la herencia se solucione.

—Sí, bueno… Eso es una larga historia. Pero prometo no defraudarte. ¿En qué consiste el trabajo? —me intereso.

—Tienes que repartir los encargos que tengamos y los ratos que no tengas repartos, que serán bastantes, puedes atender conmigo la pastelería. Me vendrá bien porque yo estoy siempre elaborando y no tengo todo el tiempo que me gustaría para los clientes.

—Perfecto, si quieres puedo ayudarte con cosas de marketing, estudié publicidad y me gusta mucho. —Me sonríe de nuevo.

—Estupendo, ¿y tu restaurante? —Vaya… sí que le interesa.

—Es una herencia, era de mi padre, pero no es una joya precisamente… —Se sorprende y parece muy atenta a la información que le estoy dando—. Mira, te voy a ser sincero porque me pareces una chica en la que se puede confiar. Además, vas a ser mi jefa y no puedo tener secretos contigo… —Ella pone toda su atención a lo que le voy a contar—. Ese lugar es peor que el hotel de los horrores, pero mi situación actual es penosa, mi madre murió y tuve que renunciar a la herencia porque solo tenía deudas, por lo que me quitaron la casa y todo lo que tenía, después quise buscarme la vida en Londres, pero no me fue mejor… y ahora he vuelto aquí con promesas de una vida llena de cosas buenas y dinero, pero la realidad es que tengo un restaurante que es una pesadilla y no tengo un duro, así que no sé qué es lo que tengo bueno. —Me coge de la mano y me vuelve a sonreír.

—Me tienes a mí, yo calo muy bien a las personas y cuando te vi con mi amiga el otro día lo supe, eres un chico especial, uno que merece todo lo bueno que le pase y te aseguro que eso está por llegar. Así que te ayudaré en lo que pueda. Solo tienes que prometerme dos cosas —le presto toda mi atención a la par que siento una curiosidad increíble—, una de ellas es que no le dirás a María, pase lo que pase, que trabajas para mí y la segunda es que seré la madrina en vuestra boda.

—¡¿Cómo?! —Mi cara es todo un poema, pero si ni siquiera he vuelto a hablar con su amiga…

—Vamos, si se te nota a la legua que estás coladito por sus huesos… —¿Tanto se me nota? Joder, es grave entonces.

—Yo… No sé qué decir, es cierto que tu amiga me gusta, pero de ahí a salir con ella… si no tengo ni su teléfono. —Solo tengo un tanga y eso no se lo pienso decir.

—Lo sé, pero ahora vas a tener información privilegiada de dónde encontrarla, yo te voy a ayudar, porque creo que hacéis la pareja perfecta y es un reto que me he propuesto, además, ella se merece a alguien como tú.

Me pongo a reír junto a ella, me encanta esta chica, no tiene pelos en la lengua y creo que es la solución a todos mis problemas.

No sé si habrá sido el destino, que quizá ha pensado que un golpe de suerte no me vendría mal, o la casualidad de que sea ella la que necesitara a alguien y ese haya podido ser yo, pero lo cierto es que me da igual, necesitaba esto y lo agradezco de verdad.


VEINTIUNO
Un, dos, tres y beso
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— Yoli —

Veo marcharse a Ethan y sé que todo está a punto de cambiar.

Mi amiga es tozuda y muy cabezota, pero sé a ciencia cierta que está enamorada, diga lo que diga, de este chico, que por cierto es un solete.

Pienso en todo lo que me ha contado y sinceramente siento algo de pena por él, perder a tus padres es difícil, pero perderlo todo… debe de ser horrible.

No puedo contarle a María nada, tiene que descubrirlo ella misma, pero me da rabia, porque ella ya le ha juzgado y ¿ves? Las apariencias engañan.

Ethan me parece un chico interesante, le gusta el diseño gráfico, la publicidad, es bastante apañado y tras hablar del trabajo ha estado un rato conmigo conociendo y probando algunos productos. Le ha gustado mucho lo que hago y él es superagradable con los clientes. La verdad es que me va a dar mucha pena que deje de ayudarme cuando su situación se arregle, pero hemos dicho que cuando su restaurante funcione, yo seré su proveedora y le haré todos los postres, así que, por otra parte, ganaré un buen cliente.

El pobre chico ha ido a parar al peor lugar del mundo, uno que María odia profundamente y encima la ha arrastrado sin darse cuenta, pero ¿qué podía hacer? Cuando te da el calentón no riges, y ese lugar es lo único que tiene. Pero me he prometido a mí misma que eso va a cambiar.

No es que sea una hermanita de la caridad, pero quiero que mi amiga sea feliz, y ya de paso ayudándoles a ellos, me despejo yo y así no pienso tanto en Edu, porque voy a volverme loca de atar.

Mi relación con Jackson es estupenda, aunque después de tantos mensajes bonitos y perfectos, parece que cuando me tiene delante la cosa cambia completamente. Es un chico más recatado, y sé que se muere por besarme, lo que no acabo de entender es por qué no lo hace, quizá sea porque teme mi rechazo.

Muchas tardes viene a recogerme y damos un paseo, me cuenta su día, que a veces parece bastante espeluznante, entre robos, detenciones, maltratos, peleas… y otros son bastante aburridos, poner multas y hacer guardia en los calabozos. Yo le cuento también los míos, que se basan en limpiar, hacer dulces, venderlos, coger encargos y volver a empezar, ah, sin olvidar comerlos también, porque hay que probar el producto.

Pero los días van pasando y aunque ambos estamos como a la expectativa de lo que pueda pasar, ninguno termina de dar el paso. En mi caso es porque no puedo dejar de pensar en Edu, en el suyo no lo sé, pero he decidido que hoy va a ser el día, porque tengo que intentar descubrir qué siento, y lo más importante qué o a quién quiero. Es injusto darle esperanzas a una persona si piensas en otra, y no quiero ver florecer algo que se marchitará de golpe.

De repente suena la campanita que hay tras la puerta de la pastelería y al girarme ahí está, tan guapo como siempre, con su pelo moreno peinado hacia el lado, esos ojazos verdes que me encantan, esa barba de tres días que le queda de muerte, y esos labios… que me encantaría lamer junto con un helado.

No sé por qué tengo esos pensamientos si después no soy capaz de hacerlo, y es que voy a volverme más loca de lo que ya lo estoy.

—Hola, preciosa, ¿lista para probar algo nuevo? —Para novedades estoy lista siempre.

—Claro, ¿dónde me vas a llevar? —pregunto curiosa.

—Si tú quisieras a la luna, pero nos coge un poco lejos, así que he pensado que podemos cenar en un argentino que hay cerca de mi casa y después, si quieres, podemos tomar unas copas y salir a bailar. Mañana tengo el día libre y puedo trasnochar, sé lo mucho que te gusta bailar y conozco un local de salsa estupendo. —Guau, estoy impresionada, carne de la buena, copas y bailar salsa… Esas son todas las cosas que me encantan en una misma cita, sin duda, hoy se ha ganado ese beso que tenemos pendiente y quién sabe si no pasa nada más.

—Vaya… es usted una caja de sorpresas agente, de acuerdo, veamos qué nos depara la noche. —Le sonrío y voy a por mi bolso, no sin antes pasar por el baño a darme un repasito de chapa y pintura.

Nada fuera de lo común, me gusta ser natural, así que los tonos que utilizo son muy neutros y apenas se notan, solo le dan algo más de brillo a mi rostro, aunque te he de confesar que, con él, por primera vez en años, no lo necesito. Me siento más que bien, me siento feliz y plena. Seguro que estarás pensando en porqué pienso en Edu, eso me gustaría a mí también saber, así que, si tienes la respuesta o, aunque sea una hipótesis, dímela, por favor.

Salimos por fin de la tienda y nos montamos en su coche, un Honda Civic blanco, nada pomposo, pero a la vez bastante apañado, siempre vamos en él, porque a pesar de que tiene una moto, a mí me gustan más los coches.

Sí, ya lo sé, voy al revés que todo el mundo, pero es que en las motos se pasa más frío, y también si tienes un accidente el que se lleva el golpe es el conductor, son peligrosas, y a mí me dan mucho miedo. Aunque, por otra parte, el placer de ir bien pegadita a Jackson hace que en ocasiones me replantee el hecho de montarme en ella algún día.

Al entrar me mira, me sonríe y arranca poniendo una emisora de radio con música pop, de esa que están poniendo a todas horas y que es bailonga y que, por supuesto, te hace cantar, así que ahí estamos los dos dándolo todo cantando la canción de Mariposas de Aitana y Sangiovanni. Y tras esa no puedo parar de cantar más canciones, y él no puede dejar de reírse de mí, aunque lo cierto es que no lo hago tan mal.

Estar con Jackson es sencillo, no se enfada nunca por nada y siempre consigue ver el lado bueno de todo, además te hace sonreír con tan solo una mirada y eso me gusta mucho.

Llegamos al restaurante y es una pasada, tienen carne por todos lados, y la decoración es espectacular. Unos sofás en piel color rojo y las mesas son de madera como de teka, pero todas están bien apartadas unas de otras para mantener la intimidad de los comensales. En ella hay unos pequeños faroles con velas para iluminar la estancia y en nuestra mesa además hay un ramo de rosas rojas, tan perfecto como todo lo que las rodea.

Pensaba que había sido un detalle de Jackson cuando me fijo que en el resto de las mesas también hay ramos de diferentes flores… Qué tonta romántica… Aun así, todo es ideal.

Miro la carta y estoy dudando qué plato escoger, la morcilla criolla debe de estar buenísima, pero quizá sea demasiado para mí, luego pienso en pedir una empanada típica argentina, las hay de varios sabores, carne, york y queso, espinacas y gorgonzola, de pollo, etc. Luego veo las ensaladas, y quizá sea una opción más acertada, es más sana y no llena tanto. Las ojeo y la de queso de cabra me gusta, pero hay otra que me llama mucho la atención, se llama ensalada El argentino, y lleva atados de RoastBeef, rúcula y cebollino con unas hojas de achicoria roja, crema de queso y nueces. Así que finalmente me decanto por esta ensalada y de segundo pido el vacío de ternera.

Jackson pide una ensalada César, y de segundo una Milanesa de ternera con patatas. Cuando llega su segundo plato alucino con el tamaño, pero aún lo hago más al ver que se la ha terminado. ¿Dónde meterá este chico todo lo que come?

Mientras cenamos le hablo de Ethan, de cómo las casualidades de la vida le han traído hasta mi pastelería a pedir empleo y de su mala suerte. No entro mucho en detalles con el tema de su herencia, ya que prefiero no meterme en arenas movedizas por si las moscas, pero sí que le hago saber que es mi nuevo repartidor. Noto como se pone tenso, está celoso y eso me gusta en cierto modo, porque demuestra su interés por mí.

—Tranquilo, señor agente, que no tiene nada que temer, él solo es un amigo y además está enamorado de mi mejor amiga, solo quiero hacer de celestina un poco, porque sé que están destinados a estar juntos. —Se relaja, le gusta lo que ha oído y me lo demuestra con una dulce sonrisa.

—No puedes evitar ver el amor por todos lados, ¿no? ¿Y si te equivocas? A lo mejor a tu amiga no le interesa ese chico tanto como tú crees. —Uy lo que ha dicho…

—Seguro que con María te vas a llevar genial, pero déjame que te diga algo, soy un poco bruja y sé que el destino le tiene preparada una sorpresa, la primera, es que se comerá sus palabras porque está enamorada hasta las trancas, aunque lo niegue y la segunda, es que él va a cambiar su vida más de lo que lo hará ella con él. Tú espera y ya lo verás.

—Está bien, espero que aciertes, porque sé lo que quieres a la maniática de tu amiga y me dolería verte sufrir con todo esto. —Qué mono.

—No creo que pueda sufrir más de lo que ya lo he hecho en mi vida —suelto sin pensar y en ese mismo instante me arrepiento, porque no le he hablado de mi pasado, y aunque sé que debo hacerlo para avanzar, no quiero estropear esta velada.

No pregunta, creo que se ha dado cuenta de que no quiero hablar de ello y se lo agradezco, sé que tendré que hacerlo en algún momento, pero quiero que sea natural, no forzado.

Cuando salimos del restaurante vamos a bailar y la sala es muy chula, con luz tenue, buena gente, buen ambiente y mucha salsa.

Me sorprende lo buen bailarín que es, sigue mi ritmo todo el rato sin equivocarse, incluso hay bailes en los que él me dirige y la gente nos rodea para dejarnos más espacio. Nos movemos como auténticos profesionales, con movimientos de cadera exactos, pasos para adelante y para atrás, en ocasiones giramos y él me coge de la cintura cuando giro y nos miramos, siento una conexión con él que pocas veces he sentido con nadie, lo cierto es que lo estoy pasando genial, le observo y él hace lo mismo conmigo, estoy nerviosa y me cuesta mantener la concentración en los pasos para no equivocarme, un, dos, tres, cuatro… y en este preciso momento, cuando más bailamos y más nos acercamos, noto como de repente sus labios buscan los míos, y le permito encontrarlos para fundirnos en un beso tierno, lento, apasionado y muy dulce.


VEINTIDÓS
Una noche entera
[image: ]


— Yoli —

Tras ese beso han llegado más y hemos tenido que marcharnos del local porque si no nos hubieran echado por escándalo público.

Nos marchamos entre risas y más besos a su casa, un piso sencillo pero decorado con gusto, es bastante minimalista, en el salón un sofá de tela en color blanco, cubierto por una especie de manta de lana negra y unos cojines en color gris que combinan muy bien con las paredes que son de esas tonalidades, una mesita de madera clara y un mueble pequeño para el televisor, sin nada más por medio, muy curioso y muy cuco.

La cocina es barra americana y también tiene los mismos tonos, encimera gris, y paredes blancas, pero todo está impoluto. Vamos que, si María estuviera aquí, me lo robaría fijo. Creo que tiene el mismo síndrome que ella, el de la limpieza compulsiva.

El dormitorio me encanta, me lleva cogido de la mano, con cierta necesidad, pero no puedo evitar fijarme en todo. Una cama enorme, muy bien hecha y sin ninguna arruga, con un nórdico color marrón arena con cenefas en tonos más oscuros y unos cojines de este mismo tono, los muebles son de madera clara y no hay nada más que la cama, dos mesitas y el armario. Todo está recogido y da gusto estar en este lugar, además huele como a vainilla. Junto a la habitación hay un baño, con un plato de ducha enorme, eso me hace recordar lo que me dijo en nuestra primera cita, que le gusta darse una ducha de agua caliente cuando tiene un día muy estresado.

Observo como abre un poco el armario y le da al equipo de música que tiene ahí escondido, qué ingenioso. Es entonces cuando a los lados de la cama veo los pequeños altavoces por los que comienza a sonar una melodía sensual, lenta y muy acorde con el momento.

Mi mente ha volado a la ciudad de la fantasía de alguna película tipo Cincuenta sombras de Grey, cuando mantienen relaciones y suena alguna canción sexy que te invita a hacer locuras, y eso es lo que hacemos.

Jackson me besa y yo me dejo hacer, devolviéndole los besos, y acariciando su cuerpo. Va bajando por mi cuello y poco a poco va quitándome la camisa, al igual que yo hago con la suya, una vez el torso de ambos está desnudo, no puede evitar mirarme, duda si desprenderse de la prenda que me queda, pero entonces, lo hago yo por él. Me quito el sujetador y él parece satisfecho con lo que ve, tanto que no duda ni un segundo en apoderarse de mis pechos con sus labios, primero el derecho, luego el izquierdo, y después, poco a poco, va bajando hacia mis partes más íntimas besando cada zona que deja atrás.

Desabrocha mi pantalón y lo desliza poco a poco hacia el suelo, después se quita el suyo, dejándome ver unas piernas duras, musculosas, tanto como su abdomen. Me arrastra hacia su cama y me tumba, haciéndolo él sobre mí, nos besamos y acariciamos de nuevo, y poco a poco vamos deshaciéndonos de lo único que nos impide fundirnos el uno en el otro. Una vez ya no tenemos barreras, él coge un preservativo de su mesilla y me lo da, se lo pongo y seguimos con el juego. Tenemos tantas ganas de hacerlo que no nos da tiempo de más preliminares, puesto que lo necesito dentro de mí.

Se lo hago saber y él cumple mis deseos, se introduce poco a poco en mi interior para después ir acompasando el ritmo de sus empellones. Yo cada vez le exijo más subiendo mi cadera para que tenga más profundidad y cuando le escucho gemir, no puedo resistirme y lo hago con él, es un sonido tan placentero que me hace derretirme bajo su piel, como si ambos fuéramos uno, nos acompasamos a la perfección, cuando él sube yo bajo y de nuevo el movimiento a la inversa. Siento tanto placer que creo que voy a explotar, cierro los ojos y me deleito con cada gemido, con cada vibración, con cada caricia.

Entonces una imagen viene a mi mente, una que me corta el rollo de mala manera, y ya no puedo parar de darle vueltas a las cosas. ¿Por qué tengo que pensar en él en este instante tan dulce? En ese momento, Jackson me mira preocupado.

—¿Te he hecho daño? ¿Quieres que pare? —Joder, pobrecillo, ¿qué coño le digo? La verdad es que no quiero que pare, no puedo decirle que estaba pensando en otro… Lo pienso y no voy a dejar que me joda el polvo, estoy enfadada, frustrada y necesito más.

—No, no… déjame ponerme encima, lo necesito.

Y sin que me conteste, le cabalgo sin parar hasta que ambos llegamos al éxtasis.

Tras ese momento algo incómodo, me observa dubitativo, sé que quiere saber qué ha pasado, pero explicarlo es difícil. No quiero que se enfade o que piense lo que no es. Porque de verdad quiero que lo nuestro funcione, pero creo que la he cagado.

—Lo siento… No sé por qué he actuado así, perdóname —digo arrepentida—. Lo he estropeado todo.

Me levanto de su lado y comienzo a recoger mis cosas, es entonces cuando noto sus manos de nuevo en mi cintura deteniendo mis movimientos.

—No, no lo sientas, no has estropeado nada. —Me observa y no puedo evitarlo, mis sentimientos me delatan y una lágrima empieza a rodar por mi cara—. Eh, para, ven aquí.

Me abraza y me da un dulce beso en la frente, y después otro en los labios, mientras me conduce de nuevo a la cama y me sienta junto a él.

—Cuéntamelo, te juro que no voy a juzgarte, me gustas mucho y no quiero que te marches. —¿En serio?

—Pensé que sería más sencillo, ya me he acostado con otros chicos y nunca me ha pasado esto… pero tú…Tú eres diferente, eres tan especial, cariñoso, detallista, apasionado… No sé qué hacer. Mi mente está hecha un lío.

—¿Cómo se llama? —pregunta sin cambiar el gesto, tan tranquilo. Pienso por un momento en no contestar, en obviar que hay otra persona, pero eso solo sería mentirle y no puedo empezar una relación, si es que esto es eso, basándome en una omisión de verdad, o en un engaño. No quiero, así que decido ser sincera, porque odio las mentiras.

—Edu —contesto con cierto temor.

—¿Cuánto hace que no estáis juntos? —Creo que piensa que hemos roto hace poco, y eso lo complica todo mucho más.

—Mucho… Fue mi primer amor, íbamos muy en serio, pero él se marchó a trabajar a otro país y se olvidó de mí, se enamoró de otra y me rompió el corazón. —Agacho la mirada avergonzada—. Sin embargo, ahora ha vuelto, está arrepentido, y yo… nunca le he olvidado, pero tú… por un momento me has hecho hacerlo, bueno, en realidad en muchos. De verdad, no sé qué me ha pasado —digo completamente arrepentida.

Jackson coge mi cara entre sus manos y vuelve a limpiar mis lágrimas, esto es injusto, no pensaba pasar una noche así, llorando por un imbécil, como lo llama María, porque estoy con un tío que le da mil vueltas.

—Yoli, no te preocupes, no pasa nada. —Le corto.

—Sí que pasa, yo quería disfrutar de ti, de lo que hemos iniciado, porque todo me parece tan bonito y tan perfecto que siento que lo he estropeado, y ahora solo quiero marcharme a mi casa a llorar sin parar.

—No digas eso, todo sigue siendo perfecto, tú eres perfecta. —Lo miro sin entenderle—. Eres sincera, y eso es lo que más me gusta de ti, no te escondes, eres natural. Sigues tus impulsos, aunque a veces la cagues, y eres preciosa, por dentro y por fuera. Ese Edu era un gilipollas que no supo valorarte como merecías, pero me da igual, porque ahora he llegado yo a tu vida y quiero que me dejes hacer que lo olvides. Sé por lo que estás pasando, yo también estuve enamorado de una chica mucho tiempo y me costó mucho olvidarla, pero lo hice, y no me arrepiento.

—¿Tú? —Ahora necesito saber quién es ella, porque he sentido una punzada en el corazón, y quiero saber qué le pasó.

—Sí, soy un ser humano que también comete errores y que tiene que aprender a lidiar con ellos, me enamoré de la chica equivocada, se llama Sara, y la conocí en la academia. Salimos durante dos años y estaba tan loco por ella que le pedí matrimonio. Ella accedió y el día de nuestra boda la pillé engañándome con su superior. Fue humillante, la amaba de verdad. Por eso sé lo que sientes. —Me coge las manos con fuerza—. Durante mucho tiempo no pude quitármela de la cabeza, me dolía su engaño, me había roto el corazón, pero sabía que si ella me pedía perdón habría vuelto con ella ciego por el amor que sentía, pero ¿sabes una cosa? —Niego con la cabeza—. Ella me la hubiera vuelto a jugar, porque la gente nunca cambia, ella era infiel por naturaleza, con el tiempo me enteré de que lo había hecho más veces, y poco a poco fui superándolo.

—Yo lo intento, pero cuando volvió hace poco a por mí, noté tanto arrepentimiento en su mirada… y no puedo negar que siento algo por él, no quiero engañarte ni hacerte daño, no obstante, no dejo de pensar en él y no sé qué hacer. —Me mira apenado.

—¿Quieres darle una oportunidad? —pregunta abatido.

—No lo sé, es que nunca he tenido una relación después de él. Me he acostado con tíos, pero nada serio. Intento no repetir con nadie, no quiero encariñarme para que me peguen la patada, no sé si me comprendes.

—Claro que lo hago, yo debo de ser un privilegiado —dice con una sonrisa muy sincera, eso me hace sonreír, es cierto que con él todo es diferente.

—Es que contigo… no sé cómo explicarlo, es como si necesitara verte, me haces sentirme bien, y olvidar por un momento que mi corazón está destrozado. Es como si tuvieras el poder de ponerle tiritas invisibles, de esas con corazoncitos, y que vaya sanando poco a poco. —Él vuelve a acariciar mi cara.

—Entonces, déjame sanarlo del todo, intentemos ver qué pasa si estamos juntos. No te prometo que no me vaya a poner celoso si piensas en él, pero siempre que me cuentes todo, prometo que no me voy a enfadar. Y quizá en un tiempo te des cuenta de que lo tienes superado. Y si no es así, lo aceptaré. Pero déjame intentar apartarle de tu mente, por favor —lo dice desesperado, puedo ver cuánto amor hay en sus ojos, y no puedo decirle que no.

¿Y si él es esa persona que llevo esperando toda mi vida? Es cierto que con él me siento bien, más que bien, me siento volar. Es una sensación extraña, como cuando comes una tarta que te encanta y notas esos toques dulces en tu paladar y quieres saborearla durante mucho rato, pues con Jackson es así como me siento, nunca quiero que pasen las horas, quiero que el tiempo se detenga y que estemos juntos para siempre.

—Está bien, quiero intentarlo, porque cuando estoy contigo es como si nos conociéramos de toda la vida, me siento desinhibida, puedo ser yo misma, y estoy cómoda. Me siento querida y en ocasiones incluso halagada y me gusta esa sensación. Me dejas libertad para estar con quien quiera, nunca le pones pegas a nada y además siempre estás dispuesto a probar mis nuevas creaciones, ¿qué más puedo pedir? En la vida hay que correr riesgos, y si sale mal, al menos lo habremos intentado. —Le veo sonreír, aunque no puedo negar que todavía en sus ojos se refleja algo de tristeza.

—¿Eso quiere decir que te quedarás esta noche?

—Eso quiere decir que quiero que me hagas el amor, y que solo pensaré en ti, que quiero que después me abraces fuerte, que no me dejes caer nunca y que nos amemos para siempre.

—Eso está hecho —comenta con una amplia curvatura de sus labios y lanzándose a devorar los míos.

La poca ropa que llevaba acaba de nuevo volando por los aires y en esta ocasión, me devora enterita.

Cuando sus labios bajan por mi abdomen, lamiendo todo lo que encuentra a su paso, no puedo evitar arquear mi cuerpo. Me encanta lo que siento, es tan placentero que podría morir extasiada con solo dos besos más. Es entonces cuando con su boca llega a mi centro y se deleita jugando con mi botón mágico del placer, haciendo que la electricidad que desprende sobre mí me recorra de los pies hasta mi zona erógena y me haga estallar en cero coma. Después, satisfecho con ese orgasmo, se cuela entre mis piernas y me hace el amor, lento, pausado, sin dejar de besarme, de forma dulce y apasionada. Ambos gemimos, cada vez más fuerte y con más intensidad. Vamos acelerando los movimientos, estoy a punto de correrme de nuevo cuando noto como él se tensa, también está a punto, lo noto. Por lo que subo mis piernas enlazándolas a su cintura para que tenga un mejor acceso y más profundidad, pero él las lleva a sus hombros y ¡joder!, qué placer. Ninguno de los dos puede aguantar más ese orgasmo abrasador que va a incendiar nuestros cuerpos con miles de descargas, él acelera y yo exijo más.

—No pares, Jackson, no pares.

—Me gusta que grites mi nombre, eso es, nena, dámelo todo, quiero escucharte gemir de nuevo.

—Sí, sí, así, cariño, no pares. —Estoy que exploto, no puedo más.

—Ahora, cielo, córrete conmigo. —Y entonces los dos nos quemamos, explotamos de puro gozo y tras esa mágica explosión tan dulce y perfecta, él baja mis piernas con cuidado y me besa la punta de la nariz.

—Sé que no le vas a olvidar en una noche, pero tenemos toda la vida para que lo hagas, y creo que esto ha sido un adelanto. Me da miedo decir esto, porque creo que me precipito, pero es lo que siento y necesito decírtelo —Dios, lo va a hacer, lo va a hacer—, te quiero.

Le escucho embelesada, esas palabras significan tanto para mí y después de lo que ha pasado entre nosotros esta noche, creo que van a marcar un antes y un después en mi vida.

—Las cosas no se precipitan, se dicen cuando se sienten, y yo también le quiero, señor agente. —Nos reímos mientras nos besamos.

Y abrazados, tal y como yo le pedí, nos quedamos dormidos. Ahora mis pensamientos son los siguientes, cómo conseguir que mi amiga sea tan feliz como lo soy yo en este instante y creo que la respuesta asoma por mi cabeza entre sueños.

Morfeo me va a ayudar a que mi chica sea feliz.


VEINTITRÉS
Otra vez tú
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Al llegar a casa sigo mi ritual de siempre que voy a un lugar tan asqueroso, me voy directa a la ducha, sin apenas saludar a Bruno, y me restriego la esponja tantas veces que creo que mi piel caerá a tiras cualquier día.

Solo pensar en ese hombre me dan arcadas, con esa pinta de guarro, parecía Torrente. Gordo, mascando chicle sin parar con la boca abierta, con la ropa sucia, desprendiendo un olor a rancio y sudor… No quiero pensarlo más, yo que me había hecho ilusiones de encontrarme a mi Adonis, y lo que me encuentro es al ser más asqueroso de la faz de la tierra.

Porque una cosa te voy a decir, que el chaval tendrá un restaurante que da asco y miedo al mismo tiempo, pero él… está muy bueno y no va desaliñado.

El otro día, cuando me salvó de aquel capullo, iba muy arreglado, olía muy bien y por su apariencia no dirías nunca que regenta un local tan cochambroso.

Pero los días pasan y soy incapaz de dar con él. Será mejor olvidarle, como a cualquier polvo. Además, si yo nunca pienso en ningún chico, no sé por qué este me ronda tanto en la cabeza.

«Porque te gusta», dice mi mente pesada.

La ignoro, ¿qué sabrá ella del amor? Si lo único que hemos tenido en la vida que hayamos querido de verdad era el hámster que tenía con seis años. Gizmo, así es como se llamaba, y tras sufrir por su fallecimiento durante varios meses no quise tener más mascotas. Y ya ves, de nada me sirvió porque mis amigas, las zorrascas del inframundo, me regalaron un gato.

No es que no quiera a Bruno, es que yo no sirvo para estar con nadie, y mucho menos para cuidarle. Si hasta las plantas me duran dos telediarios, que no, que no valgo.

Eso de tener una responsabilidad no va conmigo, por eso ni tengo relaciones, ni tengo hijos… pero el gato me lo endosaron a traición y qué iba a hacer, ¿dejarlo en la calle? Pues no, ya se quedó aquí, viviendo conmigo, pero él va a la suya y yo a la mía. Y por suerte no es un perro que encima hay que sacar a pasear, que sino…

Me suena el teléfono, y veo que es un mensaje en el grupo.

LAS ZORRAS DEL INFRAMUNDO

Yoli:




Chicas, tengo que contaros algo… tengo pareja. ♥️




María:




No me jodas que has vuelto con el imbécil de Edu…😠




Marta:




Ohhh 😍




Laia:




Qué bien, podrás follar cada día. 🥳




Yoli:




No es Edu… es Jackson, el policía cañón.




Laia:




Eso se merece una videollamada, ¿te ha puesto de nuevo las esposas? Joder qué envidia, oye, no tiene un compañero que esté igual de bueno que él.




María:




Laia, pero qué puta eres tía, si tienes a Roberto, ¿para qué quieres más?




Laia:




Porque siempre hay que tener un plan B, no ves que cuando Marta me jode el polvo me quedo sin mojar… Por cierto, este finde salimos, y Marta libra así que no hay excusa. Tienes que desintoxicarte de Marco que no te hace ni puto caso y dejar que otro te coma la almeja.




Marta:




Joder, Laia, qué guarra eres. Pero me apunto.




¿Cómo? Estoy flipando. Primero porque mi amiga me ha hecho caso, o bueno… a mí no, porque el otro día la ignoré bastante, pero ha hecho bien en olvidarse del lerdo de Edu, porque Jackson está muy bueno y, además, es aire fresco que a ella le va a venir genial, y Marta… creo que por fin ha comprendido que Marco la ignora completamente. Así dejará de llorar por los rincones y también de amargarnos a las demás.

La videollamada no se hace esperar y en ella, Yoli nos cuenta todo lo que le ha pasado con Jackson. Ese chico tiene mi admiración, la verdad, no lo puedo negar, sobre todo por tener la casa tan limpia como dice Yoli. Sé que Edu tiene una gran influencia en ella, pero es un pequeño paso lo que ha hecho y la admiro por ello.

En cuanto a Laia y Marta, ambas discuten, como siempre, y es que los que se pelean se desean, dicen, y en su caso les pasa como a mí con Yoli, que nos picamos constantemente, pero no podríamos vivir la una sin la otra.

Decidimos salir de fiesta el viernes y ver qué nos depara la noche.

La semana pasa rápido, visito dos restaurantes más, uno de ellos no sé si más asqueroso que el último o similar.

Al entrar en la cocina del San Bernardino, observo que las cocineras no llevan gorro, y el pelo lo llevan suelto y largo, algo que me resulta repulsivo. El suelo estaba lleno de grasa, seguro que no han limpiado en años, y la cocinera me dice que lo limpia cada semana, mentira. El hedor que siento al entrar a comida podrida es nefasto, y de nuevo… Mis amigas están colonizando este lugar.

La campana extractora no está llena de mierda, no… sino que tiene restos secos de grasa colgando, eso no lo han limpiado nunca. Los culos de las sartenes están llenos de grasa y las cámaras frigoríficas están llenas de comida mezclada, sin etiquetar, paquetes abiertos, comida enlatada abierta, salsas caducadas, alimentos llenos de larvas de gusanos… Asqueroso. Otro al que le cuelgo el cartel de cerrado, pero sigo sin dar con el restaurante que busco.

Cada vez crece más mi frustración, no sé qué es lo que más deseo, si cerrar ese local o ver a Ethan.

El viernes por la tarde llega y salgo de la oficina muy cansada, pero he prometido quedar con las chicas esta noche y no les puedo fallar.

Tengo que hablar con Yoli, está un poco rara, he intentado llamarla para ir dos veces a la pastelería, pero me ha dicho que no fuera, que estaba muy liada. Esta semana ha cerrado varios días por la tarde, tenía algún compromiso importante, supongo que ya me pondrá al día, aunque ahora que tiene novio, esos compromisos pueden ser follar como una loca y no puedo culparla, su novio está para no salir de la cama jamás.

Descanso un poco en el sillón mientras me pongo a ver Chicago Fire en la televisión, me encanta esa serie, tanto bombero cachas me pone perraca. Miro la hora y ya me tengo que empezar a arreglar, así que cojo un pantalón de pitillo negro, un top dorado y abro el zapatero para ver con qué me voy a calzar hoy.

La elección es difícil porque soy una adicta a los zapatos, y aunque tengo un millón de pares por estrenar, no me importa, mis pies ya no van a crecer, por lo que me decanto por unos botines negros en punta y tacón de aguja.

Me ducho rápido, me seco el pelo, me visto, vuelvo a peinar mi cabello y lo aliso con la plancha, después hago unos bucles por las puntas y me maquillo con tonos tierra, sutil pero guapa. Doy un poco de color a mis pómulos, quito un poco mis ojeras con algo de corrector, hago una línea en mis ojos con el lápiz negro y rizo un poco mis pestañas para darles volumen. En los labios uso un gloss marrón clarito y ya estoy lista para comerme el mundo o una buena polla, según se mire.

Cojo el coche y me pongo música, por los altavoces suena una canción de Prince Royce, y es que este cantante me encanta, ya sabes… La bachata es mi música favorita. Voy conduciendo mientras mi cuerpo se va moviendo de lado a lado al ritmo de la música…

Sé que voy a encontrarte, yo no pierdo, uoh (yo no pierdo, uoh)
La esperanza de amar y de un "te quiero" (y de te un "te quiero")
Una herida, otra daga clavada de nuevo en mi pecho
Que me duele, hasta matar (hasta mata)
Masoquista, otro loco frustrado, no sé lo que siento
Pero me vuelvo a enamorar
Otra vez moriré, volveré a caer
En los brazos del amor, aunque me vuelva a perder
Otra vez lloraré porque he vuelto a creer
Me confieso, estoy rendido del amor de una mujer



Esta canción me hace pensar, esos sentimientos tan profundos… Por un momento la imagen del cuerpo de Ethan vuelve a mi mente para atosigarme y torturarme.

Yo no puedo volver a enamorarme porque no lo he hecho nunca, no me lo he permitido nunca, pero ¿y si dejara mis miedos a un lado como ha hecho mi amiga? Porque vamos a ser sinceros de una vez, la idea del amor me aterra, el hecho de perder a alguien, o más bien de perderme a mí misma. Si no sirvo para mantener viva a una planta, ni a una mascota, voy a valer para alimentar un amor.

Mis juicios hacia los demás tampoco ayudan, porque no soy capaz de ver más allá de lo que ven mis ojos, y saber que tiene un restaurante asqueroso me pesa más de lo que él pueda darme como persona, a pesar de haber comprobado que es dulce, divertido y caballeroso.

No sé qué me pasa, ¿por qué pienso todas estas cosas? Las aparto de mi cabeza y estaciono mi vehículo para ir al encuentro con mis amigas.

Hemos decidido cenar en un Food Truck, así que pillamos unas hamburguesas de esas grasientas y patatas y nos las zampamos en nada.

Laia nos cuenta que su semana ha sido de lo más entretenida, por lo visto el hijo del dueño de la cafetería está en Madrid. Un italiano remilgado, pero que está como un queso y con el que mi queridísima amiga ha tenido algún que otro rollete. Y claro, esta vez no iba a ser menos, así que ha pasado estas dos últimas noches en su hotel follando como una loca.

Marta no ha parado de trabajar y lo más sorprendente que ha tenido que solucionar era una chica que llegó a urgencias con un frankfurt metido donde tú ya sabes… Vaya tela… si eso es blando y se rompe… es mejor un pepino. Esta juventud no tiene ni idea.

Mientras lo estaba contando y todas se reían ante esa locura, yo solo podía imaginarme la frustración que debía sentir su madre al tener que llevarla a urgencias en ese estado. Si es mi hija, que se vaya sola, porque si es grandecita para meterse un frankfurt, también lo es para ir a urgencias sin mi compañía.

Nos vamos a la discoteca y el ambiente es relajado, no hay mucha gente y se agradece. Nos pedimos unas copas y a lo lejos le veo, no puede ser… Está tan guapo, con su melena rubia suelta, unas gafas que le hacen parecer interesante, una camiseta de tirantes que deja a la vista esos bíceps tan pronunciados, y un tejano que le queda tan apretado que le marca todo, tanto el paquete como ese culo prieto que tiene.

Ya me he acalorado y eso que solo lo estoy observando, pero algo dentro de mí me dice que necesita que se funda en mi interior. Lo que me hace volver a beber de nuevo como si fuera una esponja para no pensar en que, si me voy con él, amaneceré rodeada de cucarachas.

La noche avanza y me alegra que él guarde las distancias, Yoli ha desaparecido un rato, Laia también y Marta está junto a mí bebiendo como una cosaca.

—A ver, Martita —digo ya algo afectada—, ¿no te cansas de perseguir siempre a Marco? Es que me jode verte arrastrarte siempre para no conseguir nada.

—Pero es que él me besó…

—Sí, ya lo sé. En la puta cena de Navidad hace un tiempo, pero iba borracho y no lo ha vuelto a hacer, ¿por qué esperas? ¿Crees que él no folla con otras chicas? ¿De verdad no te importa? —Ella agacha la mirada y comienza a llorar de nuevo… Puta Barbie llorona.

—Joder, María, claro que me importa y me jode, pero ¿qué quieres que haga? Estoy enamorada de él.

—Pues que espabiles, que le des donde duele, ignorarlo, líate con otro en su cara, que vea que te pierde. Los tíos son muy básicos, si ven las cosas fáciles no se esfuerzan.

—Algunas mujeres también lo son. —Entonces tira la piedra y esconde la mano cayéndose.

—Suéltalo… Lo has dicho por algo. —Me mira dudando, pero sabe que diga lo que diga, no me enfadaré, igual que ella no lo hace conmigo, porque la amistad es así, poder ser sinceras la una con la otra sin que nos lo tomemos a mal.

—Ese chico, Ethan, no deja de mirarte, pero te teme, sabe que si pasa algo de nuevo volverás a huir de él. ¿Tanto miedo te da enamorarte?

—El amor me da miedo, sí, pero más miedo le tengo a todo lo que le rodea, Marta, es como si tú te enamoraras de una persona que quiere infectar a todo el mundo con un virus mortal. Eres médico, ¿no estaría en contra de tu Credo?

—Las personas no elegimos de quién nos enamoramos, lo hacemos sin más, y si ese amor es correspondido como es tu caso, hay que arriesgarse. Porque ¿sabes qué pasará si no lo haces? —Niego con la cabeza como una tonta ante sus sabias palabras—. Que llegará otra zorrasca y te lo robará.

—De eso nada, a zorra a mí no me gana nadie.

—Bueno, pues un putón verbenero, lo mismo da, lo importante es que te quedarás compuesta y sin novio. Entonces, verás como el amor de tu vida, se escapa. Vamos a hacer una cosa, yo me lio con un tío en la cara de Marco, si tú eres capaz de pasar otra noche con Ethan.

Me ha puesto la miel en los labios, y contra mí siempre se pierde, así que acepto su apuesta.


VEINTICUATRO
Solo una semana
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Marta y yo estamos bailando cuando vemos entrar por la puerta a sus amigos, enseguida se unen a nosotras, como siempre, haciendo un grupo bastante numeroso.

Roberto busca a Laia como una abeja a la miel, sabe que con ella tiene fiesta segura, Yoli se desmarca un poco y sale a la entrada de la discoteca, por lo visto Jackson está fuera y ha ido a buscarlo. Marta me sorprende y por una vez en la vida va a la suya ignorando a Marco, al cual no le ha pasado desapercibida esa acción y parece contrariado, pero no se le acerca y yo… busco a Ethan con la mirada, pero no lo localizo.

En nada llega Yoli con Jackson y un compañero de este, que parece interesarse por Marta, se les ve bien juntos y ella entonces me guiña un ojo. Nuestro plan está en marcha y la cara de Marco al verla con otro chico es todo un poema, está desencajada e incluso me atrevería a decir que se ha mosqueado. Pues que se joda, por hacer sufrir a mi amiga todos estos años.

De repente noto como alguien toca mi hombro, al girarme le encuentro a él, tan guapo como siempre. Y mi corazón comienza a palpitar más fuerte.

Como si el destino me jugara una de las suyas, comienza a sonar una de mis canciones favoritas de Camilo, y él se acerca a mi oído.

—¿Te apetece bailar? —Apetecerme, apetecerme… En este momento lo único que quiero es que me haga suya, pero me conformaré con un baile para ir abriendo boca.

Acepto y me agarra de la cintura haciéndome pasear al son de la música por la sala junto a él, colocándome entre mis amigas, ellas me miran y sonríen, qué brujas, sobre todo Yoli que parece muy contenta. Aunque para no estarlo con ese novio que se ha echado.

Esta vez no pienso beber, porque quiero recordar todo lo que pase, aunque siendo sincera me da miedo que mis manías puedan más que mi deseo.

Llegado cierto momento en el que estamos bailando tan pegados el uno del otro, no podemos resistirnos y nos besamos lentamente. Dios, cómo he echado de menos esos besos con sabor a ron con cola, juro que podría perderme en ellos y no volver en una eternidad. Repaso cada rincón de su boca con mi lengua, y él hace lo mismo con la suya. No dejamos de hacerlo en un rato, hasta que escucho a Yoli decirme al oído que nos vayamos a un hotel.

Me aparto y una sonrisa sale de mis labios, no es mala idea, ahora mismo es lo que más deseo en el mundo, pero de repente cuando le propongo que nos vayamos a un lugar más íntimo, mira la hora y se marcha, pidiéndome perdón.

No sin antes decirme que, por favor, le llame, dándome un papel con su teléfono y que en una semana promete hacerme el amor como me merezco.

No sé ni qué decir. Este chico tiene el poder de dejarme muda, y mira que eso no lo consigue casi nadie.

Tras salir de nuestra burbuja me doy cuenta de que Marco se ha marchado, Marta sigue bailando con el amigo de Jackson, este y Yoli están muy acaramelados y Laia y Roberto están follando, porque no están.

Decido salir a tomar el aire y ya de paso fumarme un cigarro, cuando de repente veo como un coche recoge a Ethan, y dentro de él hay un hombre trajeado que podría ser su padre. No entiendo nada.

Voy caminando, guardando su teléfono en el mío y sin mirar hacia ninguna parte, cuando choco con alguien y ese alguien es Edu.

—Joder, mira por dónde vas, que me has pisado —digo molesta y enfadada con un dolor en el pie indescriptible.

—Perdona, pero eras tú la que iba mirando el móvil, eh. —Tiene razón, pero no pienso admitirlo.

—¿Se puede saber a qué has venido?

—Quería ver a Yoli… Es que no puedo dejar de pensar en ella. Sé que estás molesta conmigo, es tu mejor amiga y lo entiendo, pero es que yo la quiero. —Casi me da pena.

—¿La quieres? ¿Y cuando te fuiste y tardaste dos meses en enrollarte con otra también la querías? ¿Y cuando te casaste? Venga ya, Edu, mira, ya sé que la quieres, porque conseguir ese sentimiento con ella no es difícil, es una gran mujer, y no se merece que le rompan el corazón de nuevo. Ahora está con un chico que la adora, déjala ser feliz. —Él agacha la cabeza, sabe que tengo razón.

—No me juzgues, por favor, sé que me equivoqué, pero era joven y solo pensaba con la polla. Me conoces, sabes que daría lo que fuera por volver con ella.

—Pero vuestro tiempo ya pasó, tú lo echaste a perder y eso ahora no se puede recuperar, ¿sabes lo que los dos significabais para mí? —Comienzo a enfadarme y ahora es cuando comprendo todo lo que he vivido y no me pienso callar—. Vosotros erais la prueba de que el amor verdadero existe, lo teníais todo, erais amigos y pareja, erais perfectos y yo quería encontrar a alguien así, pero te marchaste, la dejaste con promesas que ambas creímos y cuando recibió tu mensaje a los dos meses en el que le decías que habías conocido a otra persona, no solo su mundo se derrumbó, sino también el mío. Me hiciste creer que ese amor tan puro no existe, que no se puede confiar en nadie, que cuando menos te das cuenta, te clavan un puñal, tan profundo en el corazón que es imposible sacarlo. Ahora no vengas arrepintiéndote si tu sueño no se cumplió. Deja que ella elija, que se equivoque si tiene que hacerlo, pero que lo haga por ella misma. —Él no me interrumpe, sigue escuchando atentamente, aunque mis palabras le hieran—. Si su relación avanza, déjala que sea feliz, y si se da cuenta de que quiere estar contigo, será ella quien te busque, pero por favor no le hagas promesas que no vas a poder cumplir. Porque lo sabes muy bien, cuando te surja una buena oportunidad en la vida vas a salir corriendo y lo volverás a dejar todo, incluso a ella, ¿o me lo vas a negar?

—Las personas cambian, María, no todo el mundo es perfecto.

—Lo sé, pero a veces las apariencias engañan, y tú de engañar sabes un rato.

Él se aleja, sabe que no puede rebatirme, cuando voy a entrar de nuevo a la discoteca aparece Yoli, que estaba escondida tras una columna de la entrada escuchando todo lo que hablábamos y me abraza.

—Gracias —me dice con lágrimas en los ojos—. No sabía que lo que yo había vivido también te había roto el corazón. Lo siento.

—No tienes que sentirlo, no fue tu culpa —le digo entre abrazos.

—¿Es por eso que le odias tanto, por hacer que no creyeras en el amor? Ahora lo entiendo todo, pero Ethan es un gran chico, y no es como Edu, te lo aseguro. —La observo extrañada, sabe cosas que no me cuenta.

—¿Tú y Ethan habéis hablado? Cuéntame lo que sepas, no soporto esta incertidumbre.

—Lo siento, no puedo, le he prometido no hacerlo, solo te puedo decir que las cosas no son lo que parecen y que él no es como tú crees. Solo tiene que resolver unos asuntos y lo entenderás todo.

—Está bien, voy a confiar en ti, porque eres la mejor amiga que podría tener y porque llegados a este punto, no puedo obviar que tienes razón. —Se sorprende.

—¿En qué? —pregunta ansiosa.

—Me he enamorado de él como una tonta.


VEINTICINCO
Sorpresas que te da la vida
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— Ethan —

Estar con María es sencillo, ella es guapa, alocada, directa, indecisa, pero a la vez se la ve tan segura de sí misma que asusta.

Me consta que en su trabajo es la mejor y que ha ido a por mí desde el principio para cerrar algo que ni siquiera estaba abierto. Yoli me lo ha contado todo, y se lo agradezco. Me muero por estar con ella, por darle todo lo que se merece, pero ¿qué iba a hacer? Llevarla de nuevo al restaurante no era una opción, y un hotel está fuera de mi alcance en estos momentos.

Ni ropa limpia tengo para ponerme, por suerte, Damián me ha dejado ropa suya, y se ha ofrecido a que su madre me lave la que tengo. Me siento avergonzado, pero pienso devolverle tanto a él como a su familia los favores que me están haciendo. Ya que hasta llevan unos días invitándome a comer. Sin ellos vete a saber dónde estaría ahora.

Antes de decidirme a ir a por María en la discoteca, mi teléfono ha sonado, era Anselmo, me ha sorprendido por la hora, pero me ha dicho que me recoge donde esté porque tiene una gran noticia para mí, así que solo tenía cuarenta y cinco minutos con María y no podía desperdiciarlos.

Le he pedido un baile, hemos bailado, nos hemos besado, nos hemos tocado y nos hemos vuelto locos el uno al otro hasta el punto de querer arrancarle la ropa allí en medio, pero eso tendrá que esperar. Cuando estábamos tan bien me he acordado de Anselmo, he mirado el reloj y la he tenido que abandonar. No sabes cuanto me ha jodido, así que espero que sea por una buena causa.

Yoli también me está ayudando mucho, desde que trabajo para ella he conseguido quitarme el gran peso del restaurante, ya que se ha ofrecido encantada a ayudarme con la limpieza.

Ayer, sin ir más lejos, cerró la pastelería por la tarde y me hizo llevarle a ese maldito lugar. Cuando entró, lo observó todo con mucha atención, me miró y se frotó las manos.

—¿En serio estás viviendo aquí? —dijo negando con la cabeza—. Ahora entiendo que María se fuera cagando leches, esto es horrible. Pero no te preocupes, te voy a ayudar. Cuando cogí mi local aquello era un desastre, y ¿ves estas dos manitas de aquí? —dice levantando sus manos y mostrándomelas—, pues ellas solitas consiguieron que se convirtiera en lo que es hoy. —Se puso a sonreír—. El local es grande y tiene mucho potencial, pero claro, hay que meterle mano cuanto antes. Tengo un amigo que me debe un favor, trabaja en una empresa de desinfección, yo le llamo, que tire un par de bombas, que eso acaba con todo, y a cambio solo quiero que mañana vengas a bailar donde estemos nosotras para que María esté contigo y se dé cuenta de una vez por todas de lo enamorada que está. —La miro sorprendido.

—¿Solo me vas a pedir eso a cambio? —Esta chica es un ángel caído del cielo.

—Ethan, eres majísimo y además estás muy bueno, tu vida ha sido una mierda y, perdona que sea tan sincera, necesitas una amiga y un cambio. Estoy convencida de que cuando el albacea de tu padre arregle todas tus cosas no te va a faltar de nada y podrás devolverme el favor, pero por ahora no necesito nada. —No supe ni qué decir.

—Eso está hecho. Ahora te enseñaré lo peor… la cocina.

—¿En serio hay algo peor? —Me hizo reír, pobrecilla, no sabía dónde se había metido, esto es peor que el infierno.

—Bueno… no está tan mal. A ver, si estuvieras abierto ya te digo que María ya te hubiera cerrado el local, pero no es el caso, y por suerte ella verá esto transformado. Aquí solo hacen falta cuatro manos y unas cuantas horas de trabajo. Si pudieran ser algunas manos más, mejor. —En ese momento supe a quién tenía que llamar.

—¿Cuándo empezamos? —comenté ansioso.

—Dejemos pasar el fin de semana, y el lunes que cierro la pastelería nos ponemos manos a la obra, yo traigo todos los productos y como ya estará sin ningún bicho asqueroso, todo irá rodado. Eso sí, si pudieras sacar los muebles sería genial.

Me pidió un momento para hablar con su amigo que se pasó por allí enseguida, y tras explicarnos cómo iban esas bombas nos las dejó para que pudiéramos ponerlas al marcharnos. Dijo que eran de efecto rápido y que en cuarenta y ocho horas podríamos entrar y estaría libre de bichos, pero ¿dónde iba a dormir yo?

—Oye, Ethan, sé que esto supone un problema para ti, y que no tienes otro lugar donde ir, pero aquí no te puedes quedar. Me sorprende que hayas estado aquí todo este tiempo… Si quieres, puedes venir a mi casa, tengo otra habitación y total, solo serán dos noches porque el domingo podrás volver, vaciar el local y el lunes limpiaremos todo.

—¿Y qué pasa si mañana por la noche pasa algo? Tú tienes pareja y yo no quiero causarte problemas, y si con María las cosas van bien… No tendría dónde llevarla, porque ¿cómo le iba a explicar que estoy en tu casa? —Lo pensó por un momento.

—Por Jackson no te preocupes, que si surge algo me voy a su casa, y en cuanto a María… tendrás que destapar el pastel, otra cosa no tienes, a no ser que quieras dormir en la puerta del local o debajo de un puente.

Tenía razón, así que accedí. El piso de Yoli era muy espacioso, con dos habitaciones y todo muy limpio, en él había millones de fotos colgadas en un panel de corcho de sus amigas, me habló de todas y de lo que las unía, también me explicó cómo conoció a María un verano que vino de vacaciones a estar con sus abuelos, al parecer es de Barcelona, y que enseguida se hicieron mejores amigas, porque a pesar de ser la chica más estúpida del universo, según ella, tiene un corazón que no le cabe en el pecho.

Era tarde y estábamos cansados, al día siguiente madrugamos y tras mostrarme donde estaba el cuarto de baño de invitados, pude ducharme decentemente y me fui a dormir.

Tras un día de muchos pedidos y una noche movidita, me reúno con Anselmo, que ya me espera en su coche a la salida de la discoteca.

—¿Dónde vamos? —pregunto entre sorprendido y curioso.

—Sé que podría haber esperado a mañana, pero también sé lo mal que estás en el restaurante y por fin me han devuelto esto. —Me acerca unas llaves y yo le miro sin entender nada—. Chico, tus problemas han terminado, tu vida está a punto de cambiar de verdad. Se acabó el pasar hambre y penurias. —No me lo creo.

Detiene el coche frente a una verja de hierro forjado y aprieta el botón de un mando, entramos por un camino de tierra rodeado de árboles, no veo nada porque es de noche y todo está apagado, no hay luz.

—Bienvenido a tu nuevo hogar —dice deteniendo el vehículo en lo que parece ser la entrada.

Apaga el motor, y busca una linterna en la guantera.

—Voy a dar la luz, espera aquí un momento.

Le veo alejarse hacia el lateral de la casa, donde imagino que debe de estar la caja de fusibles. Cuando todo se ilumina, casi me caigo de culo. Esta casa es una puta pasada, es gigante, menudo casoplón.

La entrada tiene unas escaleras que conducen a la puerta principal, en ella hay un pequeño descansillo con dos columnas gigantes, accedemos al interior y Anselmo me va explicando que la casa tiene doscientos cincuenta metros cuadrados y un terreno de una hectárea. En la planta de abajo hay un salón muy amplio, aparte tiene un comedor junto a la cocina, separados por una enorme isla de mármol blanco, un baño completo, un estudio y un jardín con una enorme piscina. En la segunda planta hay cinco habitaciones, una de ellas en suite con un ropero incorporado de esos que le quitarían el hipo a cualquier mujer, los hombres preferimos una buena pantalla de televisión, y en esta casa por suerte hay ambas cosas.

El baño de la habitación principal es enorme, tiene una bañera redonda con hidromasaje, y mi mente solo quiere ver dentro a María desnuda disfrutando de las burbujas y de mis besos.

La casa es una puta pasada, es un sueño y no puedo creerme que sea mía, pero lo es. Anselmo lleva los documentos que tengo que firmar para que pueda entregarme las llaves.

—Una vez que firmes esto, todo lo que hay en el interior de esta belleza será tuyo, ¿estás preparado?

No sé si siento miedo, o ilusión por tener algo propio y dejar de pasar las penurias que he pasado, aun así, firmo.

—Está bien, ahora vayamos por partes, sé que es tarde y quizá tengas sueño, pero esta casa esconde muchas cosas que tienes que ver.

Le acompaño a lo que parece ser una trampilla en el suelo, va con un código que es mi fecha de nacimiento. Tras ella hay un sótano espacioso, con estanterías y documentos.

—Aquí podrás encontrar muchas cosas acerca de tu padre, diarios, fotos, todo lo que no te ha contado tu madre, quién era él y qué ha sabido de ti todo este tiempo. No tiene mucho valor, pero lo mantenía escondido porque su familia, como ya te expliqué, no eran muy decentes, él quiso conseguir algo de dinero para vosotros, pero ellos, al darse cuenta de que tu padre quería dejarlo, le amenazaron con haceros daño. Por eso tu madre se marchó, y él no pudo hacerlo. Tenía que asegurarse de que estabais a salvo.

—Mi madre siempre estuvo enfadada con él, no lo entiendo.

—Ella quería que dejara el restaurante, que se marchara con vosotros, pero él no podía, primero porque necesitaba controlar a su familia, hacerles creer que seguiría con ellos y que prefería perderos, aunque nunca fuera así, y después porque él tenía un plan, demostrar que lo estaban amenazando y recuperaros, crear una vida como siempre había querido tu madre en ese restaurante. Pero la cosa no fue así, tu madre nunca quiso saber nada de su dinero, no entendía que él hiciera aquello, hizo las maletas y se marchó contigo a Valencia. ¿Te acuerdas?

—Recuerdo haber vivido en casa de una de mis tías, creo que estuvimos allí tres años, hasta que mi abuelo murió y mi madre tuvo que volver para estar con mi abuela, que era mayor y no podía valerse por sí misma.

—Exacto, fue entonces cuando volvisteis a Madrid, pero tu madre ya no quería saber nada de tu padre, tú fuiste creciendo y os distanciasteis. Las cosas fueron de mal en peor para la familia de tu padre, los pillaron en la frontera trasladando a inmigrantes y los detuvieron. Por lo que tu padre no tuvo que decir nada ni involucrarse, no obstante, tras su muerte se descubrió que los inmigrantes venían a trabajar a este restaurante y de ahí toda la investigación.

Vaya… seguro que puedo ojear todo lo que hay y conocer algo más de él, porque es lo menos que debo hacer después de dejarme esta casa tan alucinante.


VEINTISÉIS
Una casa llena de sorpresas
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— Ethan —

Tras enseñarme todo lo que la casa esconde, salimos de ella y nos dirigimos al garaje, en él hay dos coches que parecen sacados de la revista Porsche. Son preciosos, uno de ellos es antiguo, un Jaguar XKE del sesenta y uno, un coche inglés con un motor de seis cilindros y una velocidad máxima de doscientos cuarenta kilómetros por hora, me encantaba este modelo, podías ponerlo de cero a cien en menos de siete segundos, sí, lo acepto, soy un friqui de los coches y los antiguos me encantan.

El otro es más moderno, pero también todo un clásico. Un Lamborghini Diablo GT, de los años noventa, en color negro, este todavía era mejor, alcanzaba los trescientos cuarenta kilómetros por hora y pasaba de cero a cien en menos de cuatro segundos, un coche italiano que valía lo suyo.

—¿De dónde sacó esto mi padre? No puedo creer que el restaurante le fuera tan bien, Anselmo, mira esta casa, y estos coches… Esto no se paga con el sueldo que te da un restaurante.

—No, eso es verdad. Pero un coche era de tu abuelo, el más antiguo y el otro… —Lo piensa por un momento, pero sabe que no tiene escapatoria, si todo lo que hay en esta casa o más bien en esta finca es mío, tengo que preguntar—. Mira, tu tío fue el que lo lio todo, él hacía negocios con mucha gente por dinero, pasar inmigrantes era uno de sus negocios, pero no el único. Traficaba con drogas en México, y también con armas, él vivía allí y viajaba mucho para controlar que aquí todo se hacía como debía. Pero eso no te tiene que preocupar, tú has heredado las cosas legalmente, y que él guardara aquí sus bienes, a ti no te tiene que molestar. Nunca los va a reclamar, puedes estar tranquilo.

—¿Tranquilo? —digo nervioso—. No, para nada lo estoy, esto me parece surrealista, es como si estuviera metido en una película de cine, de esas tipo Sicario, Blow, Requiem por un sueño… ¿Las conoces? En ellas pasan cosas muy malas, y yo no quiero verme envuelto en todo eso. ¿Y cuando venga a reclamar su coche y lo que sea que tenga aquí? Anselmo, esto es una pesadilla….

—Chico, cálmate. —Puede notar mis nervios y mi miedo, y es que no todos los días descubres que has heredado una pasta inmensa que proviene de tráfico de personas y que además tu tío era un narcotraficante o qué sé yo—. No vendrá, no puede. Le mataron en prisión. Los cárteles mexicanos son muy radicales, pensaron que se había ido de la lengua y le pusieron fin a su vida para dar ejemplo a otras personas. En España la justicia es muy distinta, y nadie va a venir a reclamarte nada. —No sé si eso me alivia, creo que no voy a tocar jamás esos dos automóviles que para mí son joyas. Me conformaré con admirarlos.

Seguimos caminando y entramos de nuevo en el sótano y allí, me señala una pared.

—Esta es la pared que tienes que destrozar, detrás de ella se esconden dos millones de euros. Ese dinero es todo el que tu padre ha ido ganando durante toda su vida. Nunca dejó de trabajar, y lo que le pagaba tu tío lo guardaba en una caja fuerte que tenía en el restaurante. Pero cuando detuvieron a su hermano, ante la posibilidad de que vinieran buscando el coche o que quisieran tomar represalias los mexicanos, decidió guardarlo en un doble fondo en la pared. Él siempre quiso que fuera para vosotros, espero que esto cubra todas tus necesidades de ahora en adelante y que vivas tranquilo.

—¿Cuánto has dicho?

—Dos millones de euros.

Madre mía, si levantara la cabeza y supiera todo lo que estoy viviendo, no se lo creería.

Por lo pronto esta noche voy a poder dormir como un bendito en una cama decente.

Cuando Anselmo se marcha y me deja solo en este lugar vuelvo a alucinar por todo lo que me rodea, entonces lo observo con suma atención y me doy cuenta de que está todo lleno de fotos mías. De cuando iba a la escuela, de cuando me gradué en el instituto, de cuando lo hice en la universidad, incluso una de un verano que fui de vacaciones a Zamora, ¿cuándo me habrá hecho esas fotos?

Entonces caigo en lo que me ha dicho Anselmo, y me voy hacia ese lugar que esconde todos sus recuerdos y vivencias.

Cojo uno de los libros que veo y observo que hay una fecha en él. Agosto del noventa y cuatro. Es de cuando yo nací, comienzo a leer.

Voy a empezar a escribir este diario porque no quiero que pase como le ha pasado al abuelo, quiero recordar cada momento que pase junto a ti siempre y hoy me siento el hombre más feliz de la faz de la tierra, pues tú, pequeño Ethan, has llegado a nuestras vidas para llenarnos todavía más de felicidad.

A las seis de la tarde llegabas, con un llanto estridente y llenándonos de gozo, no he podido dejar de mirar tus manitas, tan pequeñitas… y tus piececitos, tan bonitos y perfectos como tus labios. Tu madre estaba exhausta, pero no le ha importado, soy muy afortunado de teneros en mi vida.

Tu nombre, Ethan, es un nombre hebreo y significa fuerte, sólido, es como queremos que seas, como una roca, y que llegues lejos.

Espero que siempre estemos juntos y si no pudiéramos estarlo, que nunca olvides que te quiero con todo mi corazón.

Una sensación cálida y a la vez triste se adueña de mí por completo, y es que no tengo recuerdos de mi padre, pero por todo lo que he visto en esta casa, nunca ha dejado de quererme, ni mucho menos me ha olvidado.

Recuerdo que mi abuelo tenía alzhéimer, por lo que puedo entender esa manía de mi padre de plasmar momentos en papel, la lectura ha sido breve, pero me muero de sueño, así que, aunque me gustaría quedarme aquí a descubrir infinidad de cosas de él y de lo que le separó de mi madre, decido abandonar la lectura e irme a dormir. Mañana llamaré a Yoli, que va a flipar, y les invitaré tanto a ella como a Jackson a pasar el día en la finca.

Cuando la llamo y le cuento todo lo que ha ocurrido se alegra muchísimo por mí, la verdad es que todavía me cuesta asimilarlo, pero creo que a partir de ahora todo va a irme bien. Quedo con ella y también con Damián, que flipa cuando llega el primero a la dirección que le he dado.

—Joder, tío, ¿todo esto es tuyo? Menudo casoplón, qué calladito tenía tu padre que era rico, qué suerte. Aunque también era un poco guarro por el restaurante y tal, cosa que no entiendo porque con tanta pasta podría haber pagado a alguien decente en su negocio, pero bueno, confío en que eso ahora lo harás tú. —Damián es así, sincero por naturaleza y sin filtro alguno, siempre suelta lo que le pasa por la cabeza sin pensar si ofende o no, aunque tiene mucha razón, para qué negarlo.

Si él supiera todo lo que hay detrás de esta casa, o entre sus paredes, mejor dicho, pero eso me lo guardo para mí, porque no es algo que pueda airear a los cuatro vientos, sino todo lo contrario, tengo que ir con precaución.

—Sí… bueno, supongo que le iban bien las cosas, no sé mucho acerca de él, solo que me lo ha dejado todo y que hasta ahora no me han dado mi herencia, pero, aunque fuera un piso de veinte metros me hubiera conformado, porque lo he pasado fatal.

—Ya lo sé, pero me alegro de que sea así, porque de verdad te lo mereces, has pasado muchas cosas en la vida y ahora ya era el momento de que te fuera algo bien, además, seguro que vas a poder arreglar el restaurante, con lo que lo podrás abrir y ganar dinero. Yo me ofrezco a trabajar de camarero, y si quieres te puedo ayudar a llevarlo, ya sabes que estudié algo de administración, no es mucha cosa, pero quizá te ayude.

—No te preocupes, Anselmo va a seguir llevándome todo y me ayudará en eso, y Yoli también, ya sabes que ella tiene una pastelería, así que sabe llevar un negocio.

—Sí, Yoli… —lo dice algo desanimado, esa chica le gustaba de verdad, pero no pudo ser, porque ella no estaba por la labor y después conoció a Jackson, pero es lógico que Damián se fijara en ella, es una chica preciosa, aunque a mí la que me pone es su amiga.

—Oye, tío, espero que no te moleste que venga a comer con su chico, la verdad es que no he caído en que quizá podía sentarte mal. —Sonríe.

—No, para nada. Es muy guapa, pero hay más peces en el mar. No te preocupes, es solo que hubiera estado bien que los dos saliéramos con dos amigas, siempre es más sencillo.

Lo dice porque su última novia nunca lo dejaba salir con amigos, decía que sus novias no le caían bien, cuando más bien era ella la que no lo intentaba, era un poco repelente.

Nos tomamos unas cervezas que hemos comprado por el camino, además de la comida, mientras esperamos a los tortolitos del momento. Cuando llegan no pueden dejar de mirar todo lo que rodea la casa.

De noche ya se veía genial, pero ahora, a la luz del sol, es todavía más espectacular. El jardín se ve cuidado y una gran arboleda rodea la entrada, en la zona de la piscina hay varias tumbonas, mesitas y sillones, seguro que mi padre lo pasaba muy bien aquí.

—Esta casa es espectacular, seguro que cuando la vea María no va a querer salir de ella. —Yo preferiría que hiciera eso con la cama.

—Gracias, todavía estoy que no me lo creo, pero quiero disfrutar del momento y no pensar en qué pasará mañana.

—Sí porque mañana nos espera un día cargadito de emociones y basura, pero tengo una sorpresa, Jackson nos ayudará.

—Y yo —comenta Damián—, yo también me apunto.

Todos brindamos con las cervezas y reímos. Pensando en lo que nos vamos a encontrar mañana, que marcará un antes y un después en ese restaurante. He decidido que quiero abrirlo dentro de poco, el estilo será el italiano, ya que siempre me ha gustado ese tipo de comida, y el nombre ya lo tengo en mente y va a ser muy especial.

La comida ha sido divertida y nada incómoda a pesar de que Damián no dejaba de mirar a Yoli, pero es normal, ¿quién no lo haría?

Nos despedimos pronto, ya que queremos descansar lo máximo posible para mañana dar el cien por cien y dejarlo todo limpio.

Cuando me despierto, en esa habitación que es tan grande como el apartamento que tenía en Londres, voy al baño, me aseo y me visto con una camiseta de manga corta negra y un tejano desteñido, me pongo unas bambas que tengo hechas polvo y me voy al restaurante. Cuando llego, me llevo una sorpresa, y es que me está esperando Anselmo con tres mujeres más.

—Buenos días, muchacho, mira, ellas son Greta, Silvana y Mila, son de una empresa de limpieza y vienen a ayudarte. Sé que le vais a echar horas y así, al menos, seréis más manos. En cuanto a la apertura y el cambio de nombre ya tengo los papeles, solo tienes que firmar aquí y ya podremos solicitar los permisos que necesites, además de una inspección para que todo esté en condiciones.

—¿Has buscado personal? Necesitaré un cocinero y un pinche de cocina, solo eso, por el momento. Damián se ha ofrecido a ser camarero y creo que entre él y yo podremos con todo, si tengo mucha faena puedo contratar a más gente, pero la cocina no es mi fuerte y quiero que sean expertos en comida italiana.

—Eso dalo por hecho, conozco a un buen chef y seguro que puede ayudarte.

Le doy todo lo que me pide, firmo lo que tengo que firmar y entro con esas buenas mujeres que son unas máquinas de la limpieza.

En una terracita interior está el mobiliario, que como no está del todo mal, vamos a aprovechar, y comenzamos por el salón.

Retiramos las cortinas para llevarlas a la lavandería, limpiamos todas las paredes retirando los cuadros, que eso sí que tiro junto con la decoración que no voy a utilizar. Barremos todo, lo fregamos con buenos productos y me alegra decir que ya no te quedas pegado en el suelo cuando entras. Todo está despejado, limpio y huele de maravilla para cuando llegan los demás.

—Joder, sí que te has metido caña, lo has cogido con ganas, ¿eh? —dice Damián observándolo todo.

—Esta era la parte fácil y he tenido ayuda, Anselmo me ha mandado tres ángeles, que me están ayudando muchísimo. Ahora por suerte ya les puedo pagar. —Todos nos reímos.

—Qué alegría, pues vamos a la cocina, que es lo más complicado —dice Yoli llena de una energía que no sé de dónde saca.

Todos nos ponemos unos monos desechables que ha traído Yoli, con gorros, parece que seamos de una empresa de desinfección, se los debe de haber dejado su amigo. Retiramos todo lo que hay en la cocina, hacemos una buena limpieza tirando muchas cosas de menaje, y empezamos a echar desengrasante por todos lados y salimos fuera.

Aprovechamos para que nos dé un poco el aire mientras empieza a actuar y en unos minutos volvemos, espátulas en mano para rascar bien los rincones, empezamos con las paredes, las encimeras, la cocina, la freidora, la cortadora de embutido, y los suelos. Todo queda brillante, esta chica es una joya y las de la empresa de limpieza también.

Después vamos a las cámaras, y una vez todo está en la basura, las limpiamos de la misma manera y las dejamos impolutas.

El día ha pasado entre risas, pizza, suciedad que ha desaparecido y todo gracias a mi amiga, jefa y compinche.

Nos hemos deshecho de la habitación cochambrosa, tirándolo todo, se ha limpiado y se ha dejado vacía para montar un despacho en condiciones, y todo eso en un solo día.

Quedo con Yoli que juntos iremos a hacer la compra para llenar las cámaras, que me ayudará a etiquetarlo todo, ponerlo de forma ordenada y sin que ningún alimento esté donde no toca.

Me ha recomendado hacer un curso de higiene alimentaria, porque yo no tengo mucha idea, y aunque de la cocina no me voy a encargar, como dueño del restaurante tengo que saber lo que está bien y lo que está mal. No quiero que nadie coma un alimento que esté contaminado a causa de no haber sido riguroso en su conservación.

Yo no tenía ni idea de que hay alimentos que no se pueden tener en el mismo lugar por el tema de los alérgenos. Bueno, en realidad no sabía ni lo que era eso, pero gracias a Yoli ahora sé que los alimentos no se pueden mezclar porque en ocasiones podría pasar que, sin querer, obviamente, contaminara otro producto.

Durante la semana no hago más que pensar en María, no me ha llamado ni me ha mandado ni un solo mensaje, y yo empiezo a pensar que realmente no está enamorada como dice Yoli, porque si no ya lo hubiera hecho.

Ya hemos pintado, puesto las mesas, las sillas, las cortinas, toda la decoración, he hablado con el nuevo chef y hemos contratado a un pinche, todo en una semana que ha resultado ser de lo más fructífera.

Cómo me hubiera gustado compartir cada momento con María, hacerla partícipe de cada una de las cosas que me han pasado, pero no ha podido ser. Yoli dice que lo bueno se hace esperar y que cuanta más sea la espera quiere decir que es más duradero, pero yo no creo en eso, no pueden pasarme tantas cosas buenas, eso es pedir demasiado.


VEINTISIETE
Llamar o no llamar, he aquí la cuestión
[image: ]


Dicen que la vida está llena de decisiones y la mía es bien complicada, porque yo nunca he hecho esto.

Siempre van los chicos detrás de mí, no al revés, y tener el teléfono de Ethan, que haya tenido que marcharse tan apresuradamente, y encontrarme con un hombre que para nada me hubiera imaginado con él, me hacen dudar demasiado.

Yoli dice que a veces no es oro todo lo que reluce, ni mierda todo lo que ensucia, eso último es de su cosecha, y no puedo evitar pensar que quizá estoy equivocada con respecto a él.

No es que esté cegada de amor, es que algo en él me hace creer que tal vez despertar en aquel restaurante asqueroso fue un accidente del destino, una prueba, porque dicen que los polos opuestos se atraen y en cierto modo yo soy muy limpia, muy maniática con eso, y él… no lo sé, pero a lo mejor la bebida también le afectó a él y no sabía ni a dónde ir.

Es domingo y no hago más que estar en el sofá con el móvil de mano en mano, mirando la pantalla de forma absurda, como si algo en ella me fuera a dar una pista.

De repente Marta me llama, es raro, porque hoy le ha tocado trabajar, es lo que tiene ser médico de una clínica privada, que a veces los domingos te toca pringar.

—Martita, ¿qué te cuentas? —La noto agitada y eso no es normal en ella.

—Tía, tenía que llamarte, eres la mejor. Te debo lo que quieras, una cena el viernes, que tengo libre de nuevo. —No entiendo nada, pero se nota que está muy feliz.

—Vale, acepto tu propuesta, tendremos que organizar algo, pero… ¿qué ha pasado?

—Que tenías razón en todo, bueno tú y todas… pero en especial tú, porque nunca te andas por las ramas ni dices las cosas con florituras, a veces eres un poco cruel, pero sé que lo haces sin maldad. —Será zorra, cruel dice… A ver, yo soy sincera, no me van las medias tintas y las cosas las digo a la cara, si te gustan bien y sino… también.

—Ah… ya veo, Marco está enfadado por lo del chico del viernes, ¿no? Pues que le den.

—No, si más bien el que ha dado ha sido él, en mi consulta, dos veces. —¡¿Qué?! Será puta la muy guarra, ahora todas habrán follado menos una servidora, joder, qué suerte tienen y yo aquí comiéndome los mocos.

—Pues sí que estaba celoso, este viernes ligas con otro y ya sabes, más polvos asegurados con Marco.

—Quita, quita, que me ha dicho que se ha dado cuenta de que no puede vivir sin mí, pensaba que había bebido o algo, porque yo le he recriminado que ni me mira normalmente, pero dice que lo que más le ha puesto era verme pasar de él, que, aunque yo siempre le he gustado, nunca me ha considerado un reto, y que cuando ha visto que me perdía…

—Si ya lo dice el refrán, uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde. Bueno, me alegro por ti, so guarra, pero te voy a colgar, no me apetece saber cuántas veces te has corrido mientras yo estoy en dique seco.

—Pensé que el viernes te habías ido con Thor. —Me hace reír, y es que es cierto que un aire se le da, con esa media melena rubia, y tan musculado—. Te vi salir tras él y como tardaste en volver y yo me fui cuando Richi, el chico de la otra noche, se tuvo que marchar, no me di cuenta de que habías vuelto.

—Es que me entretuve, me encontré con Edu y tuve unas palabritas con él.

—Ese sí que tiene la cara dura, mira que rogarle a Yoli que le dé una oportunidad después de lo que le hizo. Menos mal que el poli buenorro está mucho mejor y parece que les va bien.

—Sí, aunque últimamente está muy misteriosa, me ha dado esquinazo dos veces y eso no es propio de ella, pero no creo que tenga que ver con Edu, ya que la muy cabrona se quedó espiándonos la otra noche mientras discutimos.

—No jodas, ¿y qué te dijo? —Voy a obviar la conversación porque no quiero que Marta sepa todo lo que siento, es mi amiga, pero no es como Yoli, y yo no le abro el corazón a todo el mundo, soy bastante egoísta con mis sentimientos.

—No me dijo nada, solo me abrazó, creo que tiene dudas, pero que también se ha dado cuenta de que existen hombres buenos, y que el tiempo de Edu ya pasó. Ya sabes, los trenes hay que cogerlos cuando paran en tu estación, sino se marchan y él suyo estuvo esperando mucho tiempo.

—Tienes razón, bueno, guapa, voy a seguir currando y recuerda que el viernes nos vamos de cena, que yo invito.

—Tranquila, que si pagas tú no se me olvida. —Ambas nos reímos y es que Marta, es mucha Marta, pero agarrada es un rato y si paga no me lo pierdo.

La noche me pilla por sorpresa y decido acostarme pronto, tengo que presentar unos informes mañana y tengo que estar en la oficina temprano si no me quiero ir tarde, así le doy una sorpresa a Yoli.

Lo de las sorpresas claramente no es lo mío, porque en cuanto salgo de mi trabajo y voy a su casa, porque hoy libra en la pastelería, no está, la llamo y no me coge el teléfono la muy zorra. ¿Qué estará haciendo?

Me voy a casa y el único con el que puedo compartir mi día, como siempre, es Bruno. Cuando le hablo, el pobre me mira como diciendo «qué me estás contando, pesada», pero es que necesito buscar su compañía porque no hago más que pensar en Ethan, en la posibilidad de llamarle, en quedar con él, en mandarle un WhatsApp, lo que sea, pero el miedo al amor me lo impide.

Pensarás que es una tontería porque ya estoy enamorada, y probablemente tengas más razón que un santo, pero yo soy así, fuerte y dura por fuera, y miedosa y cagada por dentro. Pero shhh, es un secreto.

Llega el martes y tengo un expediente nuevo en mi mesa, este a diferencia del resto es por una nueva apertura, no siempre cierro restaurantes, que parezco la bruja de Blair. Reviso el expediente y veo que lo están haciendo todo en condiciones, lo lógico al abrir un restaurante es pasar una inspección previa, así que llamo, me atiende un tal Javier y me cito con él para mañana.

Termino el día entre papeleo y llamo de nuevo a Yoli, que por fin me atiende la llamada.

—Hola, preciosa, justamente estaba pensando en ti. —Será por las veces que no me ha cogido el teléfono la cacho perra.

—Pues yo llevo días detrás de ti… —suelto como si nada—. ¿En qué pensabas exactamente?

—En que este viernes tenemos cenita, y no puedes negarte, es una muy especial.

—Claro, como que la va a pagar Marta —suelto como si ella estuviera incluida en el plan.

—¿Marta? ¿Y eso por qué? —Ups, igual a ella no la quiere invitar…

—Pensaba que te lo había dicho, bueno, pues ignora lo de la invitación, pero mi cena sí que la paga ella.

—Bueno, vale, pero ¿por qué te invita? —Joder, qué cotilla la pava, es como yo… no puede negarlo.

—Porque por fin se ha quitado las telarañas con el neurocirujano —suelto a bocajarro.

—¡¿Cómo?!

—Sí, lo que oyes, yo me quedé igual que tú, ojiplática. Pero se ve que ponerlo celoso funcionó, porque el domingo se la trincó dos veces en su consulta. Qué sinvergüenza, ahí donde visita a la gente… Qué poco higiénico.

—La que habló, te recuerdo que tú lo has hecho en un lugar peor. —Se ríe la muy puta.

—Oye, que yo iba borracha y no regía, además no me enteré de nada hasta el día siguiente, eso no cuenta. —Ahora nos reímos las dos a carcajada limpia, si es que no tengo perdón.

—Bueno, no importa, lo que está claro es que el viernes vamos de cena y yo elijo el restaurante, eso sí, ponte bien guapa.

—Vale, vale. Lo que usted ordene, mi sargento.


VEINTIOCHO
Una sorpresa inesperada
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El miércoles llega y con él una nueva inspección, pero esta, aunque no la vaya a disfrutar tanto como cuando sanciono a trocho y mocho, está muy bien, porque me demuestra que hay hosteleros que quieren hacer bien las cosas.

Al llegar a la dirección indicada, veo que no hay cartel en la entrada, y eso me hace sospechar que quizá la cosa no vaya tan bien, pero al entrar en el lugar me equivoco por completo.

El sitio me suena de algo, pero no lo ubico, el salón es enorme, con una recepción en la entrada perfecta, es pequeña y curiosa, con un mostrador en madera de roble y un TPV digital. En el salón se puede ver un suelo laminado en parqué claro, muy limpio, una decoración minimalista y muy atractiva a la vista, con unas cortinas que para nada son ostentosas, sino más bien son muy zen, si estuviera aquí Yoli le encantaría, todo combina a la perfección, los manteles también parecen estar a juego con la decoración de las mesas, me parece un lugar bastante cuqui en el que, sin duda, vendría a cenar en algún momento con mis chicas.

Al escucharme entrar se asoma el que creo será el dueño, y confirmo que es la persona con la que he hablado por teléfono. Me enseña la cocina, y alucino de lo limpio que está todo, no tanto por el material de cocina, que eso es obvio que lo va a estrenar, ya que es un lugar que van a abrir y normalmente, cuando abres un negocio, sueles comprarlo todo, pero a veces el suelo y el techo están grasientos, y no muy bien conservados, pero no tengo pegas, y eso es raro en mí.

Ahora pasamos a las cámaras frigoríficas y ahí siempre les cazo, pero me quedo muda, y casi me dan ganas de llorar. Por fin una persona que sabe lo que se hace, todo está muy bien ordenado, debidamente etiquetado, con sus tapas, sus fundas, cada alimento en su lugar, no hay contaminación alguna y mientras lo observo con detenimiento todo, Javier me va explicando dónde tienen cada cosa y cómo lo tienen todo organizado.

Me enseña también los cuadrantes de limpieza y por una vez en todos los años que llevo como inspectora de sanidad me quedo flipando.

—Me parece todo estupendo, me lo ha puesto muy fácil. —Mientras lo digo, termino de rellenar mis documentos.

—He tenido mucha ayuda, pero también cuento con mucha experiencia. La cocina, podemos decir que es mi hogar, y me gusta que esté tan limpia como mi propia casa.

—Perfecto, en cuanto esté el informe cerrado se lo haré llegar.

—Gracias, se lo comentaré al dueño. —¿Al dueño? Yo pensaba que era él…

—Vaya… ¿No está aquí?

—No, disculpe, pero ha tenido que salir a buscar el cartel de la puerta que aún nos falta, y alguna cosa más para la inauguración, que será el viernes, pero está usted invitada si quiere.

—Dígale que se lo agradezco, pero ya tengo planes, no obstante, seguro que algún día vendré a comer, el local es espectacular. —Vuelvo a mirarlo y no puedo evitar pensar de nuevo que me suena de algo.

Incluso el despacho, cuando me ha llevado allí me resulta conocido, pero no sé de qué.

La semana ha terminado de lo más aburrida, acabé el expediente de ese bonito restaurante y pasé a mi superior dos informes más desfavorables. Porque no todo en la vida puede ser perfecto.

Yoli me ha llamado para recordarme que me ponga guapa, y me decanto por un vestido negro ajustado con hombreras, es cruzado por delante y tiene el ombligo al descubierto, la falda es fruncida y ajustada, me queda a la altura del muslo, es sexy y a la vez elegante.

Cuando me recoge Yoli, que esta vez quiere que vaya con ella, me dice que estoy increíble y que seguro que voy a causar sensación, pero eso mismo me lo causa más el lugar donde hemos venido a cenar.

Al llegar a la calle, me sorprende ver los faroles que la iluminan, y ese cartel que dice «Casa di mamma» me recuerda a una pizza de Doctor Oetker, pero yo ya he estado aquí y hace muy poco tiempo.

No me imaginé que fuera un restaurante italiano la verdad, pero me encanta.

Al entrar en la recepción me encuentro a una chica joven, de unos veinte años, castaña, de ojos marrones, risueña y muy educada. Con mucho gusto nos indica cuál es nuestra mesa y nos hace pasar al salón. No me sorprende que el lugar esté tan concurrido, me muero por probar el menú.

Al sentarnos, les comento que hace poco estuve en este mismo lugar para hacer una inspección rutinaria y se sorprenden de que no le haya puesto pegas a nada, aunque Yoli se ríe, no sé por qué tiene tan mal concepto de mí. No soy tan zorra, solo un poco.

Pedimos la comida y me fijo en los camareros, hay tres, supongo que porque es la apertura, y uno de ellos me llama mucho la atención, es el amigo de Ethan, Damián. Intento saludarlo, pero está en otro turno de mesas y va de culo el pobre, además se nota que no es lo suyo.

Cuando dejan nuestros platos, veo que en el mío hay una nota. Miro a mi alrededor y no veo a nadie, qué raro…

—¿Eso es una nota? —dice Marta.

—Sí, eso parece. —Vuelvo a observarla con detenimiento.

—Ábrela, que queremos saber qué pone —suelta Laia desesperada, Yoli se ríe.

La abro, más por no aguantarlas con el tema que por mi propia curiosidad, y no puedo evitar sonreír como una imbécil cuando leo lo que pone:

¿No vas a llamarme nunca?

Miro a mi alrededor, y mis amigas me observan a mí.

—Joder, suéltalo ya, ¿qué pone? —repite Laia en tono inquisidor.

—Está aquí, es Ethan, no sé dónde, pero está aquí.

Entonces se acercan unos músicos tocando La Traviata, amenizando el ambiente, y yo me quedo hipnotizada al verlo con una rosa roja entre ellos acercarse a mí. Nunca he sido muy dada a lo romántico, ya sabes que ni leo acerca de ese género, pero este hombre hace que pierda el sentido, que crea en cosas que nunca pensé que me podrían pasar, que me derrita con una sola mirada y que desee besarlo como nunca he besado a otro hombre. Así que, sin importarme el resto del mundo, lo hago, y todo el restaurante entero aplaude.

—Dios, estás loco, ¿cómo has preparado todo esto? —Todavía me tiembla todo el cuerpo.

—Bueno… He tenido ayuda de una amiga. —Entonces mira a Yoli cómplice, y todo encaja como las piezas de un puzzle—. ¿Te gusta mi restaurante? Creo que la primera vez que lo viste no fue la mejor impresión que te pudiste llevar y lo siento, pero tengo muchas cosas que contarte.

—¿Tu restaurante? —Estoy flipando, para nada hubiera dicho que este lugar es aquel sitio tan sucio y asqueroso.

—Sí, mi restaurante. Solo necesitaba un buen lavado de cara.

—Si tú lo dices… uno solo no, pero bueno, ahora está espectacular, creo que si despertara aquí podría repetir lo de la noche anterior y no huiría sin ropa interior —le digo por lo bajo y él sonríe.

—Tranquila, para eso tengo pensado llevarte a otro lugar, uno más digno de la princesa que eres. —Guau, ¿puedo estar más mojada con solo estas palabras? Quiero que me lleve ya.

—Pues no tardes en hacerlo, porque no sé si yo voy a aguantar, hoy no he bebido, pero solo tu aroma me deja en un estado de embriaguez que me hará perder la cordura.

—Bueno, mientras no sea la memoria, me conformo.


VEINTINUEVE
Una propuesta muy tentadora
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Después de cenar abandono a mis amigas, pero es por una buena causa, no sin antes abrazar a Yoli como si fuera nuestra última vez en la tierra.

Es mi mejor amiga y aunque me tiene que contar todo lo que ha pasado, no me importa, ahora lo que quiero es besar, acariciar y hacer el amor con Ethan. Y sí, no he dicho follar, porque si antes ya creía que estaba enamorada con dos encuentros, ahora con lo que ha hecho por mí… te diré que me muero por sus besos y por pasar mi vida junto a él.

Nos montamos en su coche, uno de segunda mano, normalito, juraría que es un Golf, y él me observa feliz.

—Antes de llevarte a mi casa quiero que sepas un par de cosas, porque no hemos tenido la oportunidad de conocernos en condiciones normales, pero quiero hacerlo. Me gustas mucho y me enamoré de ti en el momento en el que te vi bailar con Yoli en aquella discoteca, fue una suerte encontrarte allí y que quisieras estar conmigo, y nunca te hubiera metido en aquel cuchitril de haber tenido otro lugar. —Agacha la mirada—. Mi vida siempre ha sido bastante mediocre, pero llegó a un punto que ya no pude tocar más fondo. Lo perdí todo y me quedé sin nada, y ese restaurante me llovió del cielo, aunque al principio lo vi como un regalo envenenado. —Puedo notar en su mirada miedo y desesperación y no quiero que se sienta así, porque verle en ese estado me duele.

—No te preocupes por eso, no te voy a negar que la mejor impresión de ti no me la llevé, y que hui sin mirar atrás odiándote, solo quería cerrar ese maldito lugar —comento frotándome las manos como si tuviera frío, y es que a veces, cuando estoy nerviosa, lo hago sin darme cuenta.

—Pero nunca lo hubieras encontrado para hacerlo, porque no estaba abierto. —Todo encaja, y no será porque no lo busqué, pero ¿cómo iba a encontrarlo?

—Eso es un enorme alivio, porque hubieras intoxicado a cualquiera, no es por nada —suelto sin pensar.

—María, cuando llegué a Madrid no tenía nada más que ese lugar, a mí me desagradaba tanto como a ti, pero imagino que el alcohol hizo mella en los dos aquella noche, porque no lo pensé, solo quería acostarme contigo, sentirme dentro de ti, tocarte, besarte…

—Para, que me pongo como una moto y no llegamos a tu casa. —Ríe mientras sigue conduciendo.

—De mi casa quería hablarte…

—No estará llena de bichos, ¿no?

—No, solo que es… —Detiene el coche frente una verja gigante, y al ver que le da al mando alucino sola.

Es enorme y preciosa, parece la casa de un marqués, ¿es rico? Joder… no lo parece.

Veo como quiere explicármelo todo, pero también como sus ojos arden en deseo y yo estoy demasiado necesitada.

—¿Qué te parece si mañana mientras desayunamos me lo cuentas todo? Ahora quiero fundirme contigo donde sea, no me importa si está limpio o sucio, si lo hacemos en la casa o fuera de ella, solo quiero que me hagas el amor.

Y ya no hace falta que diga nada más porque sus labios devoran los míos hasta llegar a la planta de arriba, a lo que imagino será su habitación.

Es enorme y perfecta, pero no voy a ponerme ahora a mirarlo todo, quiero lo que he dicho y lo quiero ya, por lo que tomo las riendas y me subo a horcajadas sobre él, le quito la camiseta y me pongo a tocar cada rincón de su cuerpo mientras no dejo de besarle.

Creo que nunca había deseado a alguien tanto como lo deseo a él, y que esta noche va a ser clave.

Él acoge mis pechos entre sus manos y los masajea, me quita el sujetador dejándolos libres y comienza a chupar mis pezones, haciendo que se me erice la piel, siento tanto placer que no entiendo cómo, sin apenas tocarme, ya estoy así de cachonda.

Le empujo para dejarlo tumbado y comienzo a besar cada palmo de su cuerpo, desabrochando el pantalón con cierta maestría y despidiéndome de él para posteriormente quitarme el mío y hacerlo volar por la habitación con el resto de las prendas de ropa.

Sigo con mis besos hasta esa zona que tanto me gusta, y puedo notar como su erección está aprisionada, la libero, y desciendo sobre ella con besos y caricias. Tomo entre mis manos sus testículos, jugueteo con ellos, mientras chupo la punta de su miembro y lo escucho gemir y maldecir al mismo tiempo.

—Nena, me estás matando. —Consigo entender entre gruñidos.

Ese es mi propósito, pero de placer, claro está. Así que continúo con mi dulce tortura, pero esta vez con la polla entera metida en la boca y mientras subo y bajo, él sostiene mi cabeza, intenta profundizar, pero tengo que detenerle, porque juro que si aprieta más me ahoga.

La tiene enorme y entera no me cabe en la boca, por lo que mi ritmo es el adecuado, no le digo nada, no quiero romper este momento tan apasionado, pero sí le cojo la muñeca y aparto su mano sutilmente. Comienzo a chupar con más fuerza, succionando y mordiendo, y noto como se tensa bajo mis labios, decido que es momento de que él entre en acción también. Por lo que dejo de chupársela y me subo encima. Le hago entrar despacio, guiándole en todo momento, y después comienzo a hacer movimientos circulares, puedo ver cómo sus ojos se tornan blancos por el placer que le provoco, y yo no puedo dejar de morderme el labio inferior, por la misma razón. Empezamos a acompasarnos y a acelerar los movimientos, mientras nos besamos como dos putos posesos locos y no dejamos de dar brincos en la cama.

Juro que debe de ser buena, porque otros ya la habrían partido.

Cuando ambos llegamos al éxtasis no queremos parar, así que me propone darnos un baño y cuando accedo al aseo y me fijo en la pedazo de bañera que allí se encuentra, solo pienso en mudarme a esta casa eternamente.

No hace falta que te explique que allí follamos como conejos y que tras salir de ese lugar tan fabuloso lo hacemos de nuevo en la cama hasta quedar exhaustos y nos dormimos.

A la mañana siguiente, yo soy la primera en despertar, y aunque todo esto parece un puto cuento de hadas, solo puedo observarlo dormir. Tengo curiosidad por ver qué se esconde en esta casa, claro, pero él me causa mucha más.

Verlo ahí, con sus ojos cerrados, respirando plácidamente mientras sueña conmigo, obviamente, me causa una sensación de paz y felicidad.

¿Será cierto que existen hombres que te hacen feliz solo por el simple hecho de existir? ¿Y que cuando estás enamorada nada importa? Ni su físico, ni su carácter, ni su higiene… Aunque he de decir que a pesar del chasco del primer encuentro por ahora tiene un diez por todo lo alto.

Es guapo a rabiar, fuerte, dulce, cariñoso, folla como Dios, que sabéis qué quiere decir muy bien, porque con él, si es que existe, no he tenido el placer de copular…Siempre va muy bien vestido, y ahora el restaurante y esta casa están impolutos.

Definitivamente los caprichos del destino son macabros y certeros, porque, aunque me han hecho pasarlo realmente mal con Ethan, este momento no lo cambio por nada.

Cuando por fin se despierta el bello durmiente, me mira y sonríe.

—Buenos días, preciosa, ¿llevas mucho rato despierta?

—No, unos diez minutos —miento, llevo más de media hora, pero no se me ha hecho larga, mirarlo es un deleite para mis ojos y es como si el tiempo se detuviera. Y no te voy a negar que he pensado en darle un despertar feliz, pero lo he visto tan a gusto que he pensado que mejor lo dejaba descansar, ya que anoche acabó reventado, y no solo por los polvos que echamos, sino por la faena que hubo en el restaurante.

—¿Quieres un café? Podemos bajar a desayunar si quieres y te enseño todo esto. También podemos hablar de mi vida y si no sales huyendo de mí otra vez, quizá podamos salir un rato.

—Vale, me parece un buen trato.

Bajamos y la casa es realmente alucinante, es enorme y la decoración no es nada pomposa, hay fotos de él de pequeño por todos lados, imagino que ha vivido una gran infancia, y que sus padres son gente importante. Pero tras un café, unas pastas y un zumo de naranja recién exprimido, la realidad me golpea fuertemente haciéndome sentir extraña.

Tras explicarme todo lo que ha vivido, no sé ni qué decir. No ha tenido una vida fácil, nunca conoció a su padre, y, sin embargo, él lo ha tenido muy presente siempre. Huyó con su madre porque ella estaba tan dolida con su padre que les alejó, y siempre ha creído que él no les quería. Ahora la realidad es bien distinta, se da cuenta de cuánto le ha amado, de que nunca le ha olvidado, aunque tuviera una vida desahogada, y la pena es que nunca la van a poder disfrutar juntos.

En cuanto a los negocios de su padre, alucino, pero no tanto como con los de su familia, y la suerte es que de eso hace mucho y que lo que tiene nadie se lo puede quitar.

Me quedo pensativa durante un rato, asimilando todo lo que me ha contado, y en ese momento pregunto.

—¿No tienes miedo de que venga alguien y quiera pedirte el dinero de tu tío? —Él se mesa el pelo nervioso.

—No creas que duermo tranquilo, no solo por el dinero, sino por todo. Yo nunca he tenido nada, mi madre siempre llegaba a final de mes con lo justo, y en ocasiones no teníamos ni para comer, y ahora… Creo que no gastaré todo lo que tengo nunca, pero pienso utilizarlo de la manera más acertada.

—El restaurante ha quedado genial, lo has hecho muy bien. —Y lo digo con sinceridad, porque si me has ido conociendo un poco sabes que las mentiras no forman parte de mi vida.

—La suerte es que Yoli me ha ayudado muchísimo, esa chica vale su peso en oro. —Eso es verdad, Yoli es la hostia.

—Lo sé, por eso es mi mejor amiga, y no la cambiaría por nadie. ¿Qué harás ahora que ya está en marcha?

—Tenía la esperanza de que en un futuro y si las cosas nos van bien, quieras llevarlo conmigo. —¡¿Qué?!

—Ethan, yo no abro restaurantes… ni trabajo en ellos, yo los cierro más bien. —Él comienza a reírse de forma estridente.

—Eres más bruta… Ya lo sé, pero creo que tener algo propio donde se cumplan todas esas normativas que tanto predicas te puede hacer feliz, y yo también. María, sé que no nos conocemos apenas, y que te he perseguido más de lo que debería, pero cuando te vi, fue como si cupido me lanzara una de sus flechas de amor, y supe en ese momento que tenía que pasar mi vida a tu lado, que no te desharías de mí fácilmente y que tenía que enamorarte como fuera. —No puedo evitar decir lo que pienso y lo hago.

—Pues las cucarachas de tu cocina no decían lo mismo. Ah, y eso me recuerda que me debes un tanga. —Vuelve a sonreír.

—Venga, no seas dura conmigo, en ese momento todo en mi vida era puro caos, incluso tú que ibas ciega de Puerto de Indias de melón. Pero, aun con todo eso, eras perfecta para mí. Quiero que mi vida empiece desde cero, con ese negocio, esta casa, una chica especial y quiero que esa seas tú. —Lo escucho atentamente y sé que lo está diciendo en serio—. Mi padre decidió alejarnos de su vida porque quería poder ofrecernos lo mejor y mi madre no aceptaba las condiciones que aquello conllevaba, sin embargo, él nunca ha dejado de amarla. El restaurante era su sueño, por eso lo he abierto, por eso lleva su nombre, porque es la casa de mi madre, la que hubieran llevado juntos, y eso quiero tener contigo.

—Yo… No sé qué decir, nunca he estado con nadie, como pareja quiero decir. Y aunque contigo siento una conexión muy especial, no sé si es suficiente para arriesgarme en una locura tan grande. Soy buena en lo que hago, pero no sé nada sobre trabajar en un restaurante, solo de normativas.

—No tienes que contestar ahora, piénsalo. Seguramente, Yoli cuando abrió la pastelería tampoco sabía nada de cómo llevarla, pero ahí está, no depende de un jefe que la mande a ningún sitio, ni la hace salir más tarde. —En eso tiene razón y tampoco estaría viendo lugares nefastos infectados de cucarachas.

Trabajar para ti es lo mejor del mundo, aun así, no sé… soy tan reacia a todo lo que tenga que ver con el amor, tan negativa, que, aunque quiera arriesgarme con Ethan, la idea de compartir algo más, me da demasiado miedo.

—Prometo que lo pensaré, pero vamos a ver a dónde nos lleva esta aventura que empezamos y dejaremos que sea el tiempo quien me dé la respuesta. No quiero decir que sí, cegada por el amor y que después, por lo que sea, ese amor termine y me quede sin nada. —Creo que entiende lo que le digo.

—Está bien, esperaré paciente a que quieras decirme que sí.


TREINTA
¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?
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— Yoli —

Después de que todo parecía ir de maravilla y la noche prometía, mi corazón y mi mente parece que se han puesto de acuerdo para vapulearme entera.

Laia, Marta y yo nos fuimos a la discoteca, mientras María y Ethan se iban a pasar la mejor noche de sus vidas. Al llegar todo eran risas y baile, llegaron los chicos y todos estábamos muy bien, había buen rollo, cada una con su pareja menos yo, que estaba sola, esperando a que Jackson acabara su turno para reunirse con nosotros. Cuando de repente, veo observarme desde una punta de la sala a Edu.

No se acerca y mantiene las distancias, pero me observa triste y no puedo evitar pensar en él y en mis sentimientos.

Intento olvidarle con Jackson, y creo que lo consigo bastante bien, pero después, cuando le veo, vuelvo a sentir esas mariposas que no dejan de saltar en mi interior, y aunque sé que no puedo volver a caer en esa red, me maldigo a mí misma por no poder dejar el pasado donde debe estar e ignorar esos sentimientos enterrándolos tan profundo que no vuelvan a aparecer.

Nos miramos mutuamente y nos decimos tanto con los ojos que creo que me va a dar algo, cuando de repente noto unos labios pegados a mi cuello y unos brazos agarrando mi cintura.

—¿Tengo que ponerme celoso, señorita? —Su voz me hace dar un respingo, ¿debe de hacerlo? No sé qué contestar a eso. Entonces, él detecta cierta preocupación en mi cara—. ¿Es él? Joder, Yoli, pensé que estábamos bien. —Mierda, si es que yo no sé mentir, mis ojos siempre me delatan.

—Y lo estamos, de verdad que lo estamos, es solo que tengo ciertos sentimientos que todavía están presentes, yo nunca te he mentido, Jackson, ya te lo dije, mi pasado pesa demasiado.

—Lo entiendo, pero entiéndeme tú a mí también, llego cansado del trabajo, de pasar un día de mierda entre escoria humana y delincuentes, deseando verte y lo que me encuentro es que estás mirando a tu ex con añoranza, ¿eso en qué lugar me deja a mí?

—No lo sé, solo le miraba, entiendo tus celos, pero sigo aquí, contigo. —Me examina con la mirada, analiza cada uno de mis gestos y entonces lo escupe.

—¿Toda tú? Porque que estés de cuerpo no es lo que quiero, quiero que pienses en mí, que estés conmigo al cien por cien. —Puedo notar su decepción y no soy capaz de calmarle, debo de ser la peor novia del universo—. Mira, hoy he tenido un día horrible y no quiero que me pase factura contigo, así que me voy a casa, mañana hablamos. Tómatelo como una prueba más, pero no voy a soportar muchas como esta, porque yo te quiero, conmigo y siempre, sabes lo que pienso, pero prefiero que te aclares en lo que realmente quieres tú, porque quiero que seas feliz, que tomes la mejor decisión sin presión y que si me eliges a mí, solo pienses en futuro y dejes atrás el pasado. —Entonces besa mis labios suavemente y se marcha, dejándome ahí parada pensando en sus palabras.

Cuando se ha marchado me voy a la barra, quiero ahogar mis penas, tanto que pierda la memoria y deje de recordar toda esta situación tan incómoda.

Cuando estoy bebiendo, de repente escucho una canción que me deja helada.

Estás con alguien que no puedes amar
Pensando en mí cuando lo vas a besar
¿Explícame cómo le haces?
Probablemente pase que eso fracase
Estás con alguien que no puedes amar
Pensando en mí cuando lo vas a besar
¿Explícame cómo le haces?
Probablemente pase que eso fracase
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No quiero mentirte
Ni tampoco herirte
Lo que quiero es desvestirte, amanecer
Y no irme
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Yo te quiero aquí
Y no soy así, normalmente
Pero Cupido me apuntó de frente
Y me jodí, me declaro inocente
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No caigas en tu propia mentira
Que yo vivo en tu mente todavía
Amores como el nuestro no expiran
Yo soy tuyo, tú eres mía
Mientes, si dices que ya me olvidaste
Que solo soy pasado, tú me superaste
Dime dónde quedó todo lo que vivimos
Porque tengo años sin negar lo que sentimos
Si en las noches de la nada me llamas
Me dices que ya sin mí no puedes dormir
Qué tal si volvemos a aquella mañana
¿Por qué no lo dejas y regresas a mí?
A mí.



Cada trozo que escucho con atención me rompe más el corazón, porque la letra que suena tiene razón, no puedo olvidar lo que siento por Edu, pero ¿por qué tengo que regresar a ese pasado? ¿Y si Raw Alejandro, Yatra y Manuel Turizo se equivocan? Porque no es mentira que me haya enamorado de Jackson, y que me haya dejado aquí esta noche me ha dolido. Es cierto que Edu siempre va a estar en mi mente y en mi corazón, porque vivimos unos años muy intensos, un amor adolescente de los que nunca se olvidan, pero yo he aprendido a superarlo, a dormir sin pensar en él, a mirar otros labios, besarlos y como el pasado no se puede cambiar, sé que, si volviéramos a aquel aeropuerto, él se marcharía de nuevo. Es por ello que cuando está a punto de sentarse a mi lado, me levanto y con todo el dolor de mi corazón le suelto:

—Lo siento, no esperes más, mi decisión está tomada. —Entonces me despido de mis amigas diciéndoles que ya les contaré todo y me voy donde debo.

Cuando Jackson abre la puerta de su casa con cara de desconcierto, le beso como si no hubiera un mañana y él me mira sorprendido.

—¿Estás segura de esto? Mira que esa canción era especial. —¿Cómo sabe…?

—¿Has sido tú? —Lo miro entre sorprendida, mosqueada y enamorada.

—Lo siento, pero necesitabas escucharla con él cerca, y el DJ es amigo mío. Por eso te he dicho lo de la prueba. Entenderé que te enfades y te marches, pero si estás aquí es porque ya has decidido y por ese beso diría que yo gano —dice sonriendo de forma pícara.

—No me puedo enfadar, me lo tengo un poco merecido, y ¿sabes una cosa? —Niega con la cabeza—. La canción me ha hecho replantearme muchas cosas y aunque es preciosa, yo sí puedo amar a la persona con la que estoy, y dejar el pasado donde está, porque te quiero y tú me encontraste no una, sino dos veces y quiero compartir contigo todo el tiempo que tú me dejes.

—Pues espero que vivamos unas largas y felices vidas.

Tras esa frase nos volvemos a besar dejando el pasado para empezar a apostar por ese futuro que está por llegar y que, sin duda, será mágico.


Epílogo
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Nuestras vidas han dado más vueltas que una peonza, y es que, aunque nos hagamos un guion, esto no es una película de cine, aquí los sentimientos son reales y no podemos obviarlos.

Yo intenté deshacerme de Ethan hasta la saciedad, engañándome a mí misma porque decía que no estaba enamorada, que el amor a primera vista no existe y que jamás podría estar con un chico como él. Pero claro, no lo conocía, y no se puede decir nada de nadie sin hacerlo, juzgar a una persona sin conocerla está mal y a veces, por no decir casi siempre, las apariencias engañan.

Yoli, la pobre, no podía deshacerse de esos sentimientos que tenía tan contradictorios, y tampoco ayudaba que Edu la persiguiera hasta la saciedad para reconquistarla, pero supo tomar la decisión acertada en el momento perfecto.

El pobre Marco no se deshacía de Marta, ella siempre le liaba cada pollo cuando ligaba que no te puedes ni imaginar, y eso que no tenían nada, pero al final los refranes son muy valiosos y muy ciertos, y cuando le vio las orejas al lobo, fue al revés, ahora es ella la que no se deshace de él, aunque me consta que tampoco quiere.

Y Laia… Deshacerse de ella es imposible, pero no se casa con nadie, si encarta Roberto bien y sino otro, ella es así y no va a cambiar.

Nuestras vidas han cambiado mucho para algunos y para otros no tanto, pero en estos dos años Marco y Marta han consolidado su relación, la cual les va viento en popa, y están muy enamorados. Tienen muchos planes de futuro, pero por ahora únicamente disfrutan el uno del otro.

Laia no ha sentado la cabeza del todo, pero un accidente con Roberto le hizo tomar una decisión drástica y parece que han empezado una relación por el bien de Elena, su hija. Sí, ya sé que estarás pensando que quedarse embarazada teniendo una amiga ginecóloga y existiendo tantos métodos anticonceptivos es de tontas, pero mi teoría es que, aunque Laia lo niegue, está enamorada de Roberto, y que quiso tener a Elena para estar más con él, aunque ella lo negará rotundamente porque dice que quiere ser libre como un pajarillo. Pero acabará cayendo como todas las demás.

En cuanto a Yoli, te diré que su boda con Edu fue perfecta, al final el pasado no se puede quedar atrás… siempre llama a tu puerta. ¿Te lo has creído? Pues vaya… Así de cabrona soy yo, era broma.

Su boda fue perfecta, pero no con Edu, que el pobre quedó en un rinconcito de su corazón, pero recluido para siempre. Jackson le pidió matrimonio la semana después de hacer un año juntos, y fue una petición que ella nunca olvidará, ya que salimos a bailar, habíamos bebido, de nuevo conducía un poco afectada y tras discutir con un policía un poco capullo, este tras llevársela detenida, había dejado en la celda un anillo tan perfecto como su sonrisa. Claro que todo estaba preparado, no la estaba deteniendo de verdad, pero al chico le van las pruebas duras, y ella siempre las pasa de calle, así que seis meses después se dieron el sí quiero más bonito de la historia.

En cuanto a mí… Ethan consiguió que dijera que sí, pero no a pasar por el altar, al menos todavía, sino a dejar mi trabajo para unirme a él como socia de su restaurante. Vivimos juntos desde hace ocho meses y trabajamos juntos desde hace un año, y solo te puedo decir que cada día que paso a su lado es mejor que el anterior.

Nos hemos planteado formar una familia, pero de momento tenemos bastante con Bruno, aunque a Ethan le da un poco de grima, por eso de que no tiene pelo.

Nuestra vida es sencilla, aunque podamos vivir sin problemas porque ya sabes que tiene un buen fondo de inversión detrás de una pared en el sótano de su casa.

Descubrió muchas cosas de su padre en los diarios que había escrito, muchas fotos de cuando era pequeño, de su madre y la verdad es que ese hombre fue muy valiente. Se jugó su felicidad por el bien de su familia, y es por ello que Ethan no le guarda rencor y disfruta cada día de lo que hace, para honrar a su familia y para que, en algún momento, podamos crear la nuestra.

Nunca hubiera dicho que estar enamorada fuera algo tan bueno, y no solo es por tener sexo a diario con la persona a la que amas, sino por compartir tanto, por tener a alguien al lado que te apoye incondicionalmente en cada cosa que hagas y por tener la suerte de que cada día te vuelva a elegir. Porque seamos realistas, el amor es complicado, tanto como la vida y nunca llueve a gusto de todos, pero cuando el amor es de verdad no es tan fácil deshacerte de él, y no porque no puedas, sino porque no quieres.
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